
For the best experience, open this PDF portfolio in
Acrobat 9 or Adobe Reader 9, or later.

Get Adobe Reader Now!

http://www.adobe.com/go/reader




GT 43 Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata


Cautivos, renegados y prisioneros en la frontera de la Banda 
Oriental a comienzos del siglo XIX


Andrés Osvaldo Azpiroz Perera


Departamento de Historia del Uruguay, Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación.


andresazpiroz@gmail.com


Adriana Laura Dávila Cuevas


Licenciatura en Ciencias Históricas, Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación. 


adrianajuana@gmail.com


Los aportes de la historiografía que aborda la frontera pampeana, son valiosos para 
desentrañar el mundo del cautiverio. Los estudios en relación a la dinámica del 
cautiverio, desarrollados por los grupos indígenas a través de los malones, brindan un 
panorama rico y complejo. Para el equipo de Carlos Mayo y Amalia Latrubesse, entre los 
indios pampas existieron preferencias por cautivos jóvenes y mujeres. Uno de los roles 
que cumplieron los cautivos en las tolderías pampeanas, fue el de servir de mano de 
obra. Otra de las funciones documentadas, fue la de ser utilizados como «piezas» de 
intercambio con otras parcialidades indígenas o con la sociedad «blanca».1


1


 Mayo, Carlos; Latrubesse, Amalia. Terratenientes, soldados y cautivos. La frontera 1776-1815. Buenos 
Aires: Ed. Biblos, 1998, pp. 77-84.
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Para Carlos Mayo, en la campaña no fueron únicamente los indígenas los que 
raptaron mujeres. Peones, changadores, cuatreros y «hombres sueltos», también 
protagonizaron el rapto de mujeres.


La «estrechez del mercado de mujeres casaderas», común a toda la pampa y 
acentuada en los partidos más próximos a la frontera, puede ser una explicación para 
este fenómeno. Desde este punto de vista los hombres de clases populares, estuvieron en 
una situación de desventaja comparativa, por su posición social, para obtener 
compañera.


En la campaña de la Banda Oriental, la relación entre población masculina y 
femenina, parece haber sido muy desigual. Según señala Diego Bracco, esta cuestión no 
ha sido del todo cuantificada por las investigaciones científicas, no obstante existen 
numerosas pruebas que conducen a pensar en que las mujeres fueron consideradas «un 
bien tan valioso como escaso»2.


El estudio de caso que desarrollamos se centra en la fundación de la Villa de Belén, 
llevada adelante en 1800-1801. El establecimiento de la Villa, fue parte de un plan que 
pretendía afianzar el dominio español en el «desierto» ubicado al norte del Río Negro. 
La campaña en la que fue instalada Belén, atravesada por los «infieles», constituía un 
espacio de frontera. De ahí que a través de su análisis se puedan observar las múltiples 
relaciones que se establecían entre la sociedad hispano-criolla y los indios «infieles». A 
través del estudio de las expediciones punitivas contra los «infieles» desarrolladas por el 
Capitán Jorge Pacheco, en el marco de este proceso fundacional, surgen ejemplos que 
caracterizan al cautiverio como una de las estrategias vinculadas al «intercambio de 
personas» en la frontera rioplatense. 


En el caso de Belén, en los diversos «encuentros» que el capitán Jorge Pacheco 
mantuvo con los «infieles», recuperó cautivos de diversas procedencias, edades y sexos. 
La cantidad de datos que nos aporta la documentación que hemos manejado es desigual 
para los diversos cautivos.


Una constante en la documentación son las denuncias ante las incursiones efectuadas 
a las estancias misioneras, de las cuales los «infieles» extraen ganado y mujeres. En 
relación a una incursión efectuada a la estancia de Santa Rosa, Pacheco afirmaba:


[…] después de haber quemado todas las poblaciones y atropellado el fuerte de 
palo a pique nos mataron cuatro hombres, una muchacha y una mujer que 


2  Bracco, Diego. Charrúas, guenoas y guaraníes. Interacción y destrucción: indígenas en el Río de la 
Plata. Montevideo: Ed. Linardi y Risso, 2004, p. 337.
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ahogaron en el río Ibicuy y aunque se llevaron de otros puestos seis mujeres y 
tres criaturas […]3 


Encontrándose en Paysandú el 19 de enero de 1801, Pacheco escribió nuevamente al 
virrey informando a propósito de las acciones de los infieles. En este documento, hace 
referencia a una partida despachada a cargo del capitán Carlos Maciel, que se 
encontraba acampada en el rincón del Itacabó. Esta partida —según la información de 
Pacheco— remitió en enero de 1801 a la cautiva cristiana Francisca Elena Correa, viuda 
de cuarenta años de edad, acompañada de una hija suya de aproximadamente 7 años y 
de una china charrúa de 4 años. 


En el parte enviado al virrey el 19 de enero de 1801, Pacheco transcribía el 
interrogatorio realizado a Francisca Elena Correa. La misma aseguró haber permanecido 
entre los «infieles» varios meses. En relación a las circunstancias que mediaron su 
captura, declaró que: 


[…] habiendo invadido los infieles a la casa de la que declara y quitándole la 
hija habiéndola herido de un flechazo quiso la declarante entregarse a los 
bárbaros que no abandonar a su amada hija, y verla de la suerte que la llevaban 
que después caminaron muy afuera siendo al principio de la luna […]4 


Por último, la fuga de la cautiva se produjo aprovechando una oportunidad en la cual 
los «infieles» tomaron el monte, dónde aquella logró «[…] perderse en la espesura donde  
se mantuvo cuatro días sin querer […]». Al cabo de este lapso, advirtiendo 


«[…] tanto silencio, y ningún movimiento salió con su hija y la china charrúa 
de cuatro años que ha presentado a la cual trajo en brazos los veinte y un días 
que con su hija anduvo a pie hasta dar con la partida del capitán don Carlos 
Maciel que se halla acampada en el rincón del Itacabó»5. 


Escapar al cautiverio encerraba también el desafío de recorrer la distancia «de 
vuelta», en un medio que podía resultar adverso. 


En el marco de las campañas realizadas luego de la fundación de la villa de Belén, el 
primer encuentro acaecido el 30 de abril de 1801, tuvo como resultado la recuperación 
de un cautivo joven. Pacheco señala en su diario que se trataba del hijo de Juan 
Benavidez, de 15 años que había sido llevado tres días antes de su casa: «[…] llevaban 


3 A.G.N. Archivo Pivel Devoto, Colección Indios Charrúas. Documentos originales relativos a la 
expedición de los indios charrúas —1799-1801— Diario de Jorge Pacheco Año de 1799. Expediente 
obrado sobre conveniencia de las expediciones de los Indios Infieles, Charrúas y Minuanes., f.124. 
Jorge Pacheco al Virrey Marqués de Avilés, 19 de diciembre de 1800, f.124-125.


4  Ibídem, f.145. Jorge Pacheco al Virrey Marqués de Avilés, 19 de enero de 1801, Paysandú.
5  Ibídem., f.147- 147v.
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cautivo un hijo de Juan Benavidez como de quince años que agarraron entre los arroyos 
la Capilla y Bacacuá hacia tres días […]»6 


El siguiente encuentro, fue un ataque a una toldería, y se produjo el 1º de mayo de 
1801. La defensa de la toldería, no logró repeler la acción de la partida. Los cautivos 
indígenas que tomó Pacheco, así como los cristianos, se encontraban ocultos en el 
monte, donde entró a pie la tropa para realizar la requisa.


En el grupo de cautivos indígenas que aquél apresó, se observa «[…] siete indios 
jóvenes prisioneros, trece chinas y once criaturas […]»7. En relación al destino de los 
prisioneros indígenas Pacheco anota en su diario «[…] el teniente de milicias Ambrosio 
Velasco asistido de cincuenta hombres conduciría a los prisioneros hasta el cuartel 
general de Belén […]»8. Las consecuencias del desarraigo y el desmembramiento de los 
grupos de parentesco, se presentan como un complejo tema a ser trabajado. Podemos a 
través del diario de operaciones de Pacheco, llamar la atención sobre algunas cuestiones. 
En la requisa realizada en el monte, la tropa advirtió «[…] que las indias mataron 
porción de niños de pecho por no ser descubiertas en el monte por los que registraban 
caso de llorar […]»9. Desconocemos cuales son las razones del infanticidio. Tal vez 
estuvo relacionado con las escasas posibilidades de sobrevivir que tenían estos niños una 
vez que caían prisioneros. Se abren aquí un conjunto de interrogantes que se relacionan 
con el trato a los cautivos, y su destino. 


En el primer ataque que realizó Pacheco a la toldería vecina a Belén, también fueron 
recuperados tres cautivos cristianos. Dos de ellos eran jóvenes y Pacheco no nos detalla 
sobre su identidad o procedencia ¿habían permanecido demasiado tiempo entre los 
«infieles» para que fuera fácil reconocerlos? Lo cierto es que la mujer recuperada es 
perfectamente identificada como María Isabel Franco. Esta mujer había sido «robada» 
meses antes en su estancia, instancia en la cual los «infieles» habían muerto a su marido 
Santiago Basualdo, alias Ferro. El patrón de cautiverio coincide con el señalado para los 
malones en la pampa: se preferían mujeres, niños y jóvenes, mientras que hombres 
adultos y adultos mayores eran en general muertos en el lugar.


El «robo» de María Isabel Franco parece haber sido atribuido al mulato Lucas 
Barrera, el cual fue acusado de actuar como «bombero» o «baqueano», conduciendo a 
los indígenas hasta la estancia. Algunos de los interrogatorios realizados con el fin de 


6 Acosta y Lara, Eduardo F. La Guerra de los charrúas, Montevideo: Taller de Loreto Editores, 1998, 
p.174.


7  Ibídem. P. 175.
8  Ibídem., p.177.
9  Ibídem., p. 176.
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esclarecer la culpabilidad del mulato, fueron realizados por Jorge Pacheco en momentos 
previos a la recuperación de María Isabel Franco, acaecida el día 1 de mayo de 1800. 


Respecto a la tercera incursión realizada por Jorge Pacheco en mayo de 1801, 
podemos observar un golpe definitivo a la toldería que se dedicó a perseguir. El 14 de 
mayo, acampados en el «potrero grande del Arerunguá» halló los sobrevivientes de la 
toldería, abriendo fuego. En este caso expresa haber apresado 53 personas, que incluían 
4 hombres adultos, 23 mujeres y 25 criaturas más muchachos de 10 a 12 años. En 
relación a la recuperación de cautivos cristianos, Pacheco refiere a «[…] tres cautivas del 
pueblo de la cruz muchachas casaderas […]»10, resultado de las diversas incursiones de 
los «infieles» a los pueblos misioneros.


Ubicación geográfica de algunos de los parajes indicados en el Diario de Jorge Pacheco. Imagen 


satelital extraída de Google Earth, julio 2013.


Entre los documentos que nos aporta Acosta y Lara, encontramos los datos de una 
expedición realizada en 1796 a cargo de Manuel del Cerro Saenz. La expedición fue 
organizada bajo la autorización del virrey Pedro Melo de Portugal, con un doble 
propósito: realizar vaquerías en beneficio de Yapeyú y perpetrar campañas punitivas 
contra «changadores» e «Indios charrúas que habitan por aquellos parajes […]»11. El 


10  Ibídem, p.198.
11  Acosta y Lara. Ob. Cit., p.130. Pedro Melo de Portugal a Don Manuel del Cerro Saenz, Buenos Aires,  


15 de febrero de 1796.
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número de cautivos charrúas ascendió a 202 personas, entre los cuales 49 se fugaron 
antes de ser remitidos a Buenos Aires. Los 153 restantes (14 hombres, 62 mujeres y 77 
niños y jóvenes), fueron conducidos a dicha capital. Allí algunas de las mujeres y niños 
fueron repartidas en distintas familias. Los lazos de parentesco no parecen haber sido 
respetados como lo demuestra la solicitud realizada por María del Carmen Mármol. La 
misma había sido receptora de una china «[…] charrúa o minuana de las depositadas en 
la Residencia, con calidad de recibir igualmente los hijos párvulos que esta tuviese […]». 
Mármol manifestó frente a las autoridades «[…] la inquietud en que se hallaba dicha 
china por la separación que se le había hecho de una hija suya párvula y pidiendo en 
consecuencia la reunión con ella […]»12. 


El cautiverio implicó la inserción de las mujeres y niños en los sectores urbanos 
humildes, muchas veces en condiciones muy próximas a la esclavitud. En otros casos, la 
población indígena quedó en situación de marginalidad. La suma de cautivos repartidos 
durante el siglo XVIII, según advierten Cabrera y Barreto, pudo superar las 1500 
personas13.


En relación a las posibilidades de adaptación que tuvieron los cautivos, existen varios 
estudios que abordan el tema de los cautivos indígenas capturados en la acción del 
Estado Oriental en Salsipuedes y Mataojo.14 Predominó en este caso la incorporación al 
personal de servicio de familias acomodadas de Montevideo, así como también algunos 
casos de repartos en el interior del país. Los cautivos de corta edad según Cabrera y 
Barreto, tuvieron mayores posibilidades de adaptación que los adultos. Dichos autores, 
señalan que las campañas de exterminio y los subsiguientes repartos, consolidaron un 
proceso de desintegración étnica, que alcanzó incluso el ámbito familiar. La eliminación 
de la población masculina adulta y la separación de madres e hijos, fueron factores 
decisivos en este proceso. La angustia del desarraigo y la exposición a epidemias, según 
los autores, fueron factores que dificultaron incluso la supervivencia de los cautivos, 
dado que entre estos existieron grandes tazas de mortalidad15.


12  Acosta y Lara. Ob. Cit., p.133. Excelentísimo Señor Benito de la Matta Linares al Excelentísimo Señor 
Don Antonio Olaguer Feliu, Buenos Aires, 12 de setiembre de 1797.


13  Cabrera, Leonel y Barreto, Isabel. El ocaso del mundo indígena y las formas de integración a la 
sociedad urbana montevideana. En: revista Tefros, Vol. 4 Nº2, Primavera de 2006, p.4. 


14  Ver: Acosta y Lara. La guerra de los charrúas. Período Patrio. Montevideo, Monteverde y Cia, 1961. 
Padrón Favre, Oscar. Sangre indígena en el Uruguay. Montevideo, Ed. Barreiro, 1987; PI Hugarte, 
Renzo. Historias de aquella «gente gandul». Españoles y criollos Vs indios en la Banda Oriental. 
Montevideo, Editorial Sudamericana Uruguaya y Editorial Fin de Siglo, 2005; CABRERA, Leonel y 
Barreto, Isabel. El ocaso del mundo indígena y las formas de integración a la sociedad urbana 
montevideana. En: revista Tefros, Vol. 4 Nº2, Primavera de 2006. 


15  Cabrera, Leonel y Barreto, Isabel. Ob. Cit., p.13.
6







Indios cristianos y «renegados»


En el conjunto de documentos que presentaremos a continuación, puede observarse 
claramente la presencia de blandengues desertores, un mulato, un peón que permanece 
en la toldería por orden de su patrón y otros cristianos cuyos orígenes no se especifican. 
Además es notable la presencia de indios cristianizados que se volvían «apóstatas», y se 
unían a los toldos al tiempo que renegaban de su conversión. Por último, la situación 
contraria, indios charrúas y minuanes actuando conjuntamente con los blancos. Este 
conjunto de situaciones nos conduce a pensar en el dinamismo de los roles que estos 
hombres asumieron a lo largo de su vida.


En el caso de Belén, la documentación presenta frecuentemente a los «infieles» 
actuando con individuos de otras procedencias. En el expediente donde se detallan los 
cargos imputados a Pacheco en 1802, el Cabildo de Montevideo reclamaba la 
eliminación de los «[…] desastres que los portugueses, y algunos españoles, como 
también los bárbaros gentiles siembran ordinariamente en la campaña […]»16.


En relación al encuentro entre Juan Ventura Ifrán y los representantes de una 
toldería minuán, el intercambio de personas permitió la articulación del diálogo, puesto 
que ambas partes llevaban intérpretes. La misión que representaba al Virrey, contó con 
la presencia de dos caciques «Ocalián y Adeltú charrúa y minuán ya catequizados»17, y el 
auxilio del jefe indígena llamado Capataz. No obstante, los representantes de las 
tolderías concurrieron a negociar provistos de sus propios intérpretes. Ambos cristianos 
fueron calificados por Juan Ventura Ifrán en su diario como «cristianos renegados», lo 
cual indica la incorporación voluntaria a las tolderías. Los «cristianos renegados» 
parecen haber tenido algún tipo de influencia en las decisiones del cacique. 


La noción de frontera como línea divisoria desaparece cuando observamos el 
estrechamiento de las relaciones que hubo entre «perseguidos» y «perseguidores». La 
situación fronteriza penetró el corazón de los dominios españoles «establecidos», tal 
como lo demuestran las redes de vínculos que se tejían en la campaña de ciudades y 
pueblos como Buenos Aires, Santa Fe, Paysandú y Soriano. Mariluz Urquijo señala que 
mientras Pacheco permaneció en Paysandú, sufrió la deserción de 25 blandengues, y que 
otros 26 lo hicieron una vez iniciada la marcha hacia el Yacuí, los cuales en su paso 
raptaron 3 mujeres, y que por último, de la partida enviada para reforzar las fuerzas de 
Azara, desertaron 4 hombres18. ¿Cuál sería el destino de estos «renegados» cuya re-
incorporación a la sociedad criolla se dificultaba por su condición de desertores? El juez 
16  Argentina, AGNA, Montevideo. Legajo 61 folios 295-405 (Sala IX 2-8-9). Autos que le siguen los 


Hacendados de Montevideo Jorge Pacheco. El Cabildo de Montevideo al Virrey Joaquín del Pino, 
Montevideo 15 de febrero de 1802, f.304. 


17  Ídem., Autos que le siguen los Hacendados de Montevideo Jorge Pacheco, f.341v.
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del partido de Las Flores, Arroyo Malo y la costa oriental del Río Negro, en 
correspondencia al Virrey del 20 de marzo de 1801, expresaba cabalmente el destino de 
los desertores:


… el día nueve de marzo de mil ochocientos uno, avanzaron los blandengues 
ladrones que venían desertados con todo el armamento de don Jorge Pacheco, 
atando y desnudando hasta las propias mujeres, niños y niñas, que daba 
bastante compasión esta infelicidad.19 


El rol que jugaron en la frontera algunas de estas personas parece haber sido 
consecuencia de las circunstancias concretas. Así, cuando Pacheco explicaba al Virrey la 
naturaleza del asentamiento existente en el emplazamiento donde fue fundada la Villa 
de Belén, hacía referencia a las peripecias del indio Saytú:


… Habiendo apostatado en tiempo de los regulares ex jesuitas un indio 
llamado don Ignacio Saytú cacique del pueblo Santa Lucía se acogió a los 
infieles charrúas y como más práctico en las capillas o establecimientos 
subalternos de Misiones, y como mas ilustrado empezó a disponer las 
incursiones contra estas […] entonces trataron los expulsos por medio de 
convenios, para atajar el daño atraer a Saytú quien aceptó al cabo de instancias 
[…] más al fin volvió a apostatar con los demás reducidos, llevándose las 
familias a los desiertos para recobrar su antiguo libertinaje…20 


Al retirarse Pacheco de Belén, el 10 de agosto de 1801 con destino a la frontera con 
Portugal, tuvo una oportunidad propicia para realizar un nuevo ataque a unas tolderías 
que encontró a su paso. En el parte que elevó al Virrey, dando cuenta de la última batida 
a las tolderías vecinas a Belén, Pacheco hace referencia a un cautivo cuya trayectoria está 
marcada por la dinámica de frontera:


… entre los prisioneros se halla Pedro Ignacio Salcedo hijo del cacique Don 
Miguel que aunque charrúa de origen fue catequizado en estos campos por el 
religioso Fray Francisco Reales de la orden de menores observantes, quien lo 
condujo y bautizó como a su padre, madre y otro hermano en la reducción de 
Callasta, jurisdicción de Santa Fe del Paraná, allí vivió Ignacio treinta y cuatro 


18  Mariluz Urquijo, José M. «La expedición contra los charrúas en 1801 y la fundación de Belén». En 
Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Tomo XIX, Montevideo, 1952, p.77. 


19  AGNA IX-5-1-2. Oficio del comisionado de las Flores al Virrey. 30 de Marzo de 1801 en, López 
Mazz, José M; Bracco, Diego. Minuanos. Apuntes y notas para la historia y la arqueología del territorio  
guenoa-minuán (indígenas de Uruguay, Argentina y Brasil), Montevideo: Ed. Linardi y Risso, 2010, p. 
235-236.


20  Barrios Pintos, Aníbal, Historia de los Pueblos Orientales, Tomo 2 «De Espinillo (hoy Dolores) a la 
Villa de la Unión», Montevideo, Ediciones de la Cruz y Ed. de la Banda Oriental, 2008, p. 289
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años y prófugo el de 95 [1795] trayéndose una india robada también charrúa 
que el mismo fraile llevó el 94 [1794] entre otra crecida porción que llevó de 
aquí; el apostata que trato dejó su mujer Manuela Acevedo y un hijo nombrado 
Manuel Antonio en la citada reducción…21 


La vida de Ignacio Salcedo encarna las «variables del proceso de interacción» como 
caracteriza Diego Bracco. Salcedo optó por la vida entre los cristianos, donde formó una 
familia, pero las circunstancias lo obligaron a regresar a la toldería, donde 
probablemente le fueron útiles sus años entre los cristianos. Hacia 1801, cayó prisionero, 
lo que nos hace pensar en el estrechamiento del espacio de frontera. Mientras existió, 
ésta fue como señalan Mayo y Latrubesse, una alternativa «[…] abierta a la 
desesperación, al descontento y a la nostalgia […] una válvula de escape […] para las 
tensiones existenciales. Mientras la frontera existió, existió la posibilidad de optar, y esa 
opción no tenía porqué ser permanente […]»22


Otro caso en el cual se ofrece un entramado de relaciones de frontera, es el que 
involucra al mulato Lucas Barrera y al «infiel» Juan Manuel Herrera. Según la 
documentación, Herrera fue cautivado en una toldería por José Artigas y entregado en 
la casa de un vecino, con el fin de instruirlo en la religión católica. Al parecer, tiempo 
más tarde se fugó de la casa donde servía y en compañía del mulato Barrera se incorporó 
a las tolderías. En esos términos lo expresó Mariano Godoy, vecino que encontró a 
ambos «a pie» en el campo, cuando fue interrogado por Jorge Pacheco:


… los recogió y como el indio Juan Manuel a las instancias del declarante 
confesase venir de entre los indios infieles, entró a examinar al mulato Barrera 
[…] quien confesó haber andado con aquellos enemigos unos cuantos días 
cuyo número ahora no tiene presente…23


El «infiel» Juan Manuel Herrera, parece haber tenido dificultades para incorporarse 
nuevamente a su sociedad de origen. En ciertas circunstancias, quizá fue más 
conveniente buscar oportunidades en las tolderías, mientras que en otras, el trabajo en 
estancias vecinas pudo satisfacer sus necesidades. Ambos fueron apresados por Pacheco, 
quién los investigó por presuntas colaboraciones como baqueanos en las incursiones de 
los «infieles». Más allá de que en este caso, lo expresado por los testigos indicó que 
ambos eran inocentes en el caso que se les imputaba, la observación da cuenta de una 


21  Acosta y Lara, Eduardo. Ob. Cit., p.207.
22  Mayo, Carlos y Latrubesse Amalia, Ob. Cit, P.93. 
23  Acosta y Lara, Eduardo, Ob. Cit., p.201. Declaración tomada por Jorge Pacheco a Mariano Godoy, 


testigos Manuel del Cerro Saez y Joseph Manuel de Victoria. 
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práctica existente. El conocimiento de la sociedad hispanocriolla podía utilizarse como 
«contribución» para participar en las ganancias que se obtenían a través de los malones.


Síntesis


En el conjunto de fuentes reseñadas hablamos de la remisión de cientos de cautivos 
«infieles», mientras que los cautivos cristianos recuperados no alcanzan la decena. En 
relación a la composición de los cautivos, observamos que se cumplen los patrones de 
cautiverio que arrojan los estudios de la frontera pampeana. Importante mayoría de 
mujeres y niños y en menor medida jóvenes. Considerando a los cautivos cristianos 
obtenidos en los malones, los «infieles» se llevaron preferentemente mujeres y jóvenes, 
demostrándose en algunos casos haber dado muerte a los maridos. En relación al 
destino de los cautivos indígenas, observamos algunos casos en los que fueron remitidos 
a Buenos Aires, aunque no nos consta el destino de muchos otros. Investigaciones 
posteriores tal vez puedan esclarecer esta cuestión. ¿Qué porcentaje de estos cautivos 
sobrevivió? ¿Cuántos de ellos lograron mantener sus lazos de parentesco? ¿Cuáles 
fueron las condiciones en las que se integraron a estas familias? Interrogantes que 
exceden evidentemente los límites del presente trabajo, pero que nos interesa dejar 
planteados. Respecto a los «infieles», las cifras de muerte y cautiverio implican un 
acelerado proceso de desintegración de los grupos como tales —más allá de que 
sobrevivieran sus miembros disgregados—.
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Fecha Ubicación Cautivos Indios Cautivos Blancos Indios Fallecidos Ganado  tomado  a  los 


Indios 


Defensa y Otros Rasgos 


Culturales 
30 de abril 1801 Paso de las Tropas Arapey 


Chico


----------- 1  El  «hijo  de  Juan 


Benavides de 15 años»


Cacique  Charrúa 


llamado Zurdo. Hijo de 


Ignacio el Gordo y otro 


cuyo nombre no anota


«dos  manadas  de 


yeguas,  35  caballos, 


algunos  redomones  y 


potros  con  mas  de  7 


mulas»


Un  blandengue  recibe 


una herida de flecha.


1  de  mayo  de 


1801


Corral del Arroyo Sopas 7 «jóvenes»


13 «chinas»


11 «criaturas»


María Isabel Franco


«Otros 2 muchachos»


37 hombres


2mujeres


Cacique  Charrúa  Juan 


Blanco  y  Cacique 


Minuán Zará


302 caballos «inútiles» Los  «infieles»  se 


encuentran  «formados 


al frente de sus toldos». 


Los  reciben  con  «tiros, 


piedra y flecha»


Se  advierte  una 


«emboscada»  preparada 


por  los  Indios. 


Referencia  al 


Infanticidio.
10  de  mayo  de 


1801


Potrero de Arerungua


Corral de Arroyo Sopas


---------------- ------------------------- --------------------- --------------------- Operaciones  de 


Reconocimiento,  se 


observa  el 
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«enterramiento  de  los 


cadáveres»


13  de  mayo  de 


1801


Arroyo Isletas ---------------- ------------------------- --------------------- Se  advierten  Indios 


«Potreadores»  arreando 


ganado.
19  de  mayo  de 


1801


Costa del Arerungua ------------------ ------------------------- ------------------- ----------------- 11  rastros  a  pie  de 


mujeres y niños
20  de  mayo  de 


1801


Costa de Arerungua ------------------ -------------------- -------------------- ------------------------ Campamento 


abandonado  de  forma 


repentina
21 de mayo ¿? 52  entre  mujeres, 


jóvenes y niños


--------------------- No son detallados


En  un  parte  al  Virrey 


aparece  «el  famoso 


caudillo Pintao Chico» 


33  animales  entre 


potrillos,  caballos  y 


yeguas


La defensa es con piedra 


y flecha.


Son  quemados  36 


toldos.


12







Fuentes y Bibliografía


Fuentes


Argentina, AGNA, Montevideo. Legajo 61 folios 295-405 (Sala IX 2-8-9). Autos que le siguen los 
Hacendados de Montevideo Jorge Pacheco. El Cabildo de Montevideo al Virrey Joaquín 
del Pino, Montevideo 15 de febrero de 1802,


Uruguay, A.G.N. Archivo Pivel Devoto, Colección Indios Charrúas. Documentos originales re-
lativos a la expedición de los indios charrúas —1799-1801— Diario de Jorge Pacheco Año 
de 1799. Expediente obrado sobre conveniencia de las expediciones de los Indios Infieles, 
Charrúas y Minuanes., f.124. Jorge Pacheco al Virrey Marqués de Avilés, 19 de diciembre 
de 1800.


Bibliografía


Acosta y Lara, Eduardo F.  La Guerra de los charrúas,  Montevideo: Taller de Loreto Editores, 
1998.


Barrios Pintos, Aníbal. Historia de los Pueblos Orientales, Tomo 2 «De Espinillo (hoy Dolores) a  
la Villa de la Unión». Montevideo, Ediciones de la Cruz y Ed. de la Banda Oriental, 2008.


Bracco, Diego. Charrúas, guenoas y guaraníes. Interacción y destrucción: indígenas en el Río de la  
Plata. Montevideo: Ed. Linardi y Risso, 2004.


Cabrera, Leonel y Barreto, Isabel. El ocaso del mundo indígena y las formas de integración a la 
sociedad urbana montevideana. En: revista Tefros, Vol. 4 Nº2, Primavera de 2006.


Mariluz Urquijo, José M. «La expedición contra los charrúas en 1801 y la fundación de Belén».  
En Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Tomo XIX, Montevideo, 1952.


Mayo, Carlos; Latrubesse, Amalia.  Terratenientes, soldados y cautivos. La frontera 1776-1815. 
Buenos Aires: Ed. Biblos, 1998.


Padrón Favre, Oscar. Sangre indígena en el Uruguay. Montevideo, Ed. Barreiro, 1987.


Pi Hugarte, Renzo. Historias de aquella «gente gandul». Españoles y criollos Vs indios en la Ban-
da Oriental. Montevideo, Editorial Sudamericana Uruguaya y Editorial Fin de Siglo, 2005.


13





		Cautivos, renegados y prisioneros en la frontera de la Banda Oriental a comienzos del siglo XIX

		Indios cristianos y «renegados»

		Síntesis

		Fuentes y Bibliografía

		Fuentes

		Bibliografía










GT 43: Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata
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Resumen


La revisión de la papelería administrativa generada en la República Oriental desde 1829, permite 
observar la presencia de cuños estampados con el valor monetario correspondiente, requerido por 
las autoridades de la nueva nación para el denominado «papel sellado». Estos sellos se caracterizan 
por sus motivos ornamentales, con una proyección más allá de lo meramente decorativo al 
presentar figuras, composiciones y emblemas con un claro carácter republicano e independentista, 
con augurios de prosperidad y justicia para la nueva nación. Esta iconografía se repite en la 
numismática, en las monedas y medallas del período, acuñadas para conmemorar efemérides como 
la de la Jura de la Constitución de 1830, o para homenajear a los próceres.


Dicha iconografía se afilió a los modelos neoclásicos de fines del siglo XVIII, actualizados en su 
significación por la Revolución Francesa, pero herederos de la antigüedad clásica y el Renacimiento. 
Empleada a partir de 1810 en la Banda Oriental, comenzó a extenderse a distintas manifestaciones 
artísticas, como las que se abordan en esta oportunidad, con la afluencia de la inmigración francesa, 
a partir de 1825 a Buenos Aires, y de 1830 a Montevideo. En el marco de esta inmigración arribó un 
contingente de grabadores —que puede ser rastreado en la prensa de la época, en los censos y 
padrones de Montevideo de 1836 y 1843 y en los Libros de pasaportes y pasajeros— familiarizados, 


1  Los materiales a partir de los cuales se presenta esta ponencia fueron relevados en el marco del 
proyecto de Iniciación a la investigación titulado Los inicios de la europeización artística en Montevideo, entre la 
Independencia y el Sitio (1830-1843), financiado por la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC), que 
desarrollé entre marzo 2005 y marzo de 2007.
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por su cultura visual y conocimientos de la ideología revolucionaria y republicana, con esa 
simbología y modelos de representación.


Nos encontramos frente a un programa iconográfico políticamente orientado a exaltar a través 
de diversas técnicas artísticas —de las cuales en esta oportunidad se aborda una de ellas— el 
régimen republicano establecido con el Estado Oriental del Uruguay. 


Introducción


Los orígenes y desarrollo del grabado, troquelado y repujado sobre metales en el Uruguay no ha 
sido objeto de interés destacado en las investigaciones sobre historia del arte nacional. En la 
recopilación bibliográfica, han sido casi exclusivamente los estudiosos de la numismática, como 
Leonardo Danieri, Gustavo Pigurina, Raúl Acosta y Lara, Marcos Silvera Antúnez y Hugo Mancebo 
Decaux, quienes han rescatado del olvido los nombres de los grabadores actuantes en el país 
recientemente independizado. Considerado un arte «menor», aplicado a objetos, a veces, de mínimo 
porte, como alhajas, sellos para papel y lacre, monedas, medallas y artículos domésticos utilitarios 
como bandejas, azucareros, espuelas, ornamentos para cinturones, vainas y mangos de cuchillos, fue 
sin embargo, un campo prolífico, pequeñas superficies que podían contener interesantes emblemas 
cargados de significados, muchas veces expresión de las ideas republicanas y nacionalistas.


Si revisamos los censos y padrones de casas de comercio de Montevideo de las décadas de 1830 y 
1840, encontramos un importante número de joyeros y plateros establecidos en la ciudad, tanto del 
país como procedentes del extranjero. En el Padrón de Casas de Giro de la Capital y sus Extramuros 
(1834)2, se registran varios joyeros como Corsol (Corseul), Juan Gard, Suvillute y Agustín Jouve, 
este último activo durante varios años. El resumen de establecimientos capitalinos apunta la 
existencia de tres platerías y una armería. Llama la atención la desproporción entre el número de 
establecimientos abiertos en esos años y la cantidad de habitantes que declaran tener como oficio 
«platero». Jorge Grünwaldt Ramasso afirma que había ocho platerías en 1837, doce en 1842, y el 
Censo de 1843 consigna un número aún mayor.3 Se dedicaban a veces a esta actividad grupos 
familiares, como sucedía con los hermanos Coquet y la familia Jouve: Agustín Jouve se mantiene 
activo durante todo el período, pero su hijo, que no figura como platero en el censo de 1836, figura 
en el de 1843.


Nombre Edad Oficio Nacionalidad


Juan Coquet 33 Joyero Francia


2  Montevideo, AGN, Fondo Ex Archivo y Museo Histórico Nacional, Cajas ordenadas 
cronológicamente, Caja No 27 (1834-1836), Padrón de Casas de Giro de la Capital y sus extramuros y Resumen de 
las Tiendas, Talleres, Fábricas, Casas de trato que resulta del Catastro no concluido de esta ciudad, con expresión de 
sus estimaciones, según las declaraciones de los interesados qe. se tomaban por el encargo de dicho catastro y han sido 
pasados a esta mesa estadística.


3  Jorge Grünwaldt Ramasso, Vida, industria y comercio en el antiguo Montevideo 1830-1852, 
Montevideo, Barreiro y Ramos, 1970, p. 50.
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Luis Coquet 33 Joyero Francia


Miguel Coquet 28 Platero Francia


Agustín Jouve 49 Joyero Francia


Adolfo Jouve 17 Joyero Francia


Fuente:  Montevideo,  AGN,  Libros  de  Censos  y  Padrones  de  Montevideo,  Padrón  de  habitantes  de 
Montevideo (1843), Libro No 256, y Padrones de Montevideo (1843), Libro No 263.


Esta actividad y su progresiva difusión, tuvo origen en la colonia, cuando el gusto se inclinaba 
por la posesión de objetos de plata para uso litúrgico, familiar y personal, metal que llegaba del Alto 
Perú; en el caso de los gauchos con posibilidades, sus más preciadas posesiones eran los estribos, 
espuelas y cinturones con hebillas de plata. 


En la breve selección presentada en el cuadro anterior la totalidad de joyeros y plateros es de 
origen francés. Si bien en los censos figuran otras nacionalidades (ingleses, estadounidenses, 
alemanes, italianos, argentinos, etc., y orientales), es llamativa la cantidad de franceses. En la 
primera mitad del siglo XIX se dirigieron al Río de la Plata dos importantes oleadas de migración 
gala. La primera hacia Buenos Aires, a partir de 1825, en el marco de estímulo a la inmigración 
europea propiciada por Bernardino Rivadavia. Los disturbios políticos que se produjeron pocos 
años después y la polarización entre «Unitarios» y «Federales» llevaron a muchos inmigrantes a 
trasladarse a Montevideo. La segunda oleada se dirigió al Uruguay durante la presidencia de 
Fructuoso Rivera, a partir de 1830, y se mantuvo hasta el sitio de la ciudad (1843-1851). Según las 
estadísticas de Adolfo Vaillant entre 1835 y 1842 arribaron a Montevideo 33.000 europeos, de los 
cuales 18.000 eran franceses (cifras aproximadas). Sala de Touron y Rosa Alonso Eloy establecen 
para 1842 la presencia de 48.118 inmigrantes, de los cuales 17.530 eran franceses.4


Grünwaldt Ramasso afirma que las principales joyerías y platerías de la ciudad entre 1830 y 1852 
se encontraban en la calle «del Portón», hoy 25 de mayo, junto con otros comercios de artículos 
suntuarios.5 El relevamiento de prensa del período permite consignar diversos anuncios de plateros 
y grabadores, tanto en metal como en mármol6, a través de los cuales ofrecían sus servicios, como 
dicen algunos, «al respetable público de esta capital».


4  Juan Antonio Oddone, “Los gringos”, en Enciclopedia Uruguaya, vol. 3, fascículo No 26, 1968, pp. 102-
119.Lucía Sala de Touron, Rosa Alonso Eloy y Julio C. Rodríguez, El Uruguay comercial, pastoril y caudillesco, 
Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1986 y 1991.


5  Jorge Grünwaldt Ramasso, ob cit., p. 49 y ss.
6  Es interesante apuntar, aunque es un aspecto que no abordaremos aquí, la calificación de estos profesionales, 


ya que eran capaces de incursionar en técnicas distintas: grabado en metales y sobre planchas de mármol para 
lápidas, e incluso en litografía. 
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Los motivos para el papel sellado


Estos joyeros y grabadores7, además de ofrecer su producción en sus respectivos comercios, y 
también piezas llegadas desde Europa8, recibían encargos del Estado, tanto para realizar los sellos 
como las medallas y monedas. La actividad de estos artesanos se vio involucrada en el proceso de 
organización administrativa de la nueva república, pero también en la exaltación a nivel simbólico 
de sus instituciones, de sus valores políticos y de sus héroes. En junio de 1829, en pleno proceso de 
organización nacional, el Ministerio de Hacienda propuso:


Art. 1 Se abrirán 8 escudos para las 8 clases de papel sellado, que contengan abreviadamente las 
armas del Estado y cuya configuración denote el valor respectivo, además de expresarse por 
números en cada uno; y se abrirá igualmente un contra sello que con los emblemas de la Libertad y 
la riqueza expresará además el año corriente.9


Las características y motivos ornamentales de estos sellos son visibles hoy en buena parte de la 
documentación de carácter administrativo conservada en los archivos, museos y bibliotecas del país, 
y en el Museo Histórico Nacional se conserva el cuño original de uno de ellos.


Presentan una gran variedad de formas geométricas: los hay circulares, hexagonales, ovalados, 
cuadrados y poligonales, poli lobulados, etc. Si bien a veces los motivos han perdido definición 
sobre el papel, sea por el paso del tiempo o por deterioro del cuño, es visible una variedad de 
diseños, empleando una reducida cantidad de ornamentos y motivos. Se puede establecer una 
clasificación tentativa:


a) Motivos antropomórficos, faunísticos y mitológicos: es frecuente la representación de 
alegorías de la República, la Libertad, la Justicia, la Fuerza y el Comercio, en forma 
individual o combinando dos o más significaciones simultáneamente. Se trata de motivos 
que expresan simbólicamente la forma de gobierno republicano y liberal por la que optó el 
Estado Oriental, confirmada por la Constitución de 1830.10 Estas alegorías completan su 
significado rodeadas por paquetes de mercancías, anclas y toneles en referencia a la 
prosperidad comercial y al «éxito» del nuevo país. Uno de los sellos muestra a la Justicia, 
sentada, sosteniendo en su mano derecha una balanza y en la izquierda, una espada.


7  En sus anuncios de prensa o al consignar su actividad en los padrones y censos de Montevideo, estos artesanos 
en forma frecuente emplean indistintamente los términos platero, joyero, grabador, armero. Todos ellos denotan el 
dominio de distintas técnicas que aplicaban en el trabajo con los metales.


8  Pedro Edmeé Aubriot se presentaba como grabador y armero, y en su establecimiento vendía además 
lámparas, mecheros, tinteros, y otros artículos de metal, algunos elaborados por él y otros importados.


9  Documentos del Ministerio de Hacienda acerca del papel sellado. Montevideo, AGN, Fondo Ex Archivo y 
Museo Histórico Nacional, Cajas ordenadas cronológicamente, Caja No 22.


10  Constitución de la República Oriental del Uruguay sancionada por la Asamblea General Constituyente y 
Legislativa el 10 de septiembre de 1829, Montevideo, Imprenta Republicana, 1829.
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Otro, presenta a la República combativa y triunfal en actitud de avance, acompañada de 
banderas, y en otro sello la vemos sentada entre fardos de mercancías, apoyada en su lanza con el 
escudo nacional a su lado. 


  


Un sello presenta una variante en la representación de la Justica: sosteniendo la espada y la 
balanza, lleva los ojos vendados en señal de imparcialidad. Detrás es visible el cerro con su fortaleza 
y en lo alto el sol oriental, significando que en la República Oriental el estado de derecho y el respeto 
de las leyes son la norma.


  


En algunos casos aparecen representados centauros, en alusión a la fortaleza, pero en el aspecto 
bondadoso de Quirón, el centauro que educó a Aquiles y a Esculapio. Igual significación tendrían 
las representaciones de Hércules. Indican la fuerza del nuevo país para alcanzar su independencia y 
su capacidad para desarrollarse.
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b) Trofeos y emblemas clásicos: en estos casos, las representaciones antropomórficas 
desaparecen, y su lugar es ocupado por distintos motivos, como panoplias (composición 
artística mediante armas —escudos, lanzas, espadas, cascos, carcaj, etc.), que representan el 
valor y arrojo de las luchas de independencia, fasces11 rematadas por el gorro frigio, 
emblemas de la legalidad republicana, o cuernos de la abundancia (cornucopias) como 
emblema de la prosperidad. 


    


Los motivos para las medallas


Estos mismos grabadores se encargaron de diseñar y acuñar las primeras medallas en el marco 
del nuevo sistema republicano en su modalidad uruguaya.


En 1834 Agustín Jouve12, en colaboración con otro grabador, Thonely, trabajó la medalla de plata 
para la conmemoración del cuarto aniversario de la Jura de la Constitución. Los motivos que la 
adornan, al igual que los sellos, retrotraen el diseño a la antigüedad clásica y su interpretación por el 
Neoclasicismo. El anverso muestra una alegoría de la República o la Libertad, tocada con el gorro 
frigio, la cual sostiene una rama de olivo o laurel, teniendo a sus pies la cadena rota, emblema de la 
libertad. La figura señala un ara cilíndrica en la cual arde la llama, en gesto de adoración — jura ante 
el pergamino que representa la Constitución—. Debajo del motivo aparecen los nombres de los 


11  Las fasces (del lat. Fascis, haz) son conjuntos de varillas rectas formando un cilindro, atadas con cintas rojas, 
que portaban los lictores que acompañaban a los magistrados romanos. Fuera de la ciudad se les añadía un hacha 
remarcando el derecho de vida y muerte que los cónsules adquirían en el exterior.


12  Agustín Camilo Jouve (Marsella ca. 1794-1797 – Yaguarón, 1857). Fue uno de los grabadores más importantes 
y prolíficos de Montevideo, ciudad en la que se instaló hacia 1825. Lo unieron fuertes lazos de amistad con 
Fructuoso Rivera. De hecho, éste y su esposa Bernardina fueron los padrinos de una de sus hijas, alusivamente 
llamada Bernardina Fructuosa. Además de las medallas que se refieren en este artículo, acuñó los llamados “Pesos 
del Sitio”.


6







grabadores «Jou» a la izquierda y «Thon» a la derecha. En el reverso, la inscripción «Estado / 
Oriental /del Uruguay / 4º Ario 18 de /julio 1834», rodeado por una corona de laurel. 


  


Esta medalla se inscribe en un conjunto destinado a conmemorar en distintos años la jura de la 
Constitución de 1830. Dicho conjunto de medallas, estudiado por Leonardo Danieri,13 que abarca de 
1830 a 1834, está integrado por diez piezas. A la anterior deben añadirse dos ensayos en plata y dos 
medallas idénticas, una de oro y otra de plata (1830), dos medallas de plata y de oro diferentes 
(1833), una medalla de plata, oro y esmaltes, y dos iguales, diferentes de la anterior, una en oro y 
esmalte y otra en plata, oro y esmalte (1834). En uno de los ensayos de 1830, realizado también por 
Jouve, vemos el ara con la llama sagrada y a sus pies la cadena rota. El reverso lleva un escudo oval 
con un motivo descripto como el cerro coronado por una pica con el gorro frigio. El otro ensayo es 
similar, pero en el reverso aparece el escudo de las Provincias Unidas. Si tenemos en cuenta que el 
primer ensayo está muy maltratado quizás en ambos casos se trate de una alusión tardía a las 
Provincias Unidas. La medalla definitiva es similar al segundo de estos ensayos, pero contiene la 
fecha, 18 de julio, y el año, 1830. Las medallas para la conmemoración de 1833, en plata y en oro, 
llevan como motivo central el libro abierto de la Constitución coronado por el gorro frigio. Las de 
1834 son similares, aunque en materiales más ricos. En el anverso, en una serie de círculos 
concéntricos se distribuye la decoración. El motivo central es el libro de la Constitución rematado 
por el gorro frigio y con ramas de laurel y una espada a sus pies. Lo rodea la inscripción «Eo 
Oriental del Uruguay». El reverso tiene por motivo central un búcaro con flores, atravesado por una 
cartela con la palabra «Constitución» de la cual salen haces de luz. Lo rodea la leyenda «4º Ario 18 
de Julio 1834».


13  Leonardo Danieri, Medallas de la jura de la Constitución, Apartado de la Revista de la Sociedad “Amigos de la 
Arqueología”, Tomo X, pp. 206-215, Montevideo, Monteverde y Cia, 1948.
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Pero el mismo motivo de la Libertad-República adorando la Constitución fue utilizado por Jouve 
para otra medalla, en homenaje a Fructuoso Rivera como primer presidente constitucional. En este 
caso el reverso lleva la inscripción: «Fso. Rivera / Presidente / de la / República / del Uruguay / 24 
octubre / 1830», reafirmando el legalismo, la Constitución como respaldo de dicha presidencia, y el 
respeto de la misma por el primer mandatario.


   


Las medallas se convirtieron entonces en una forma de conmemorar acontecimientos 
trascendentes y homenajear personalidades, mediante una combinación de breves textos, en general 
fecha y denominación del acontecimiento, o nombre del personaje y elementos figurativos, donde 
los emblemas de carácter republicano los vinculaban a la tradición antigua de la República romana y 
más recientemente a la iconografía de las revoluciones francesa y norteamericana.


También contribuyeron las medallas a proceso de construcción del modelo de ciudadano al que 
aspiraba la dirigencia, como forma de premiar diversas iniciativas o actitudes personales.14 En este 


14  En los escritos de la época se remarcaba insistentemente el compromiso de los ciudadanos en la construcción 
de la nueva nación. Citemos dos ejemplos de esta nueva concepción antropológica del individuo, que lo distancia 
del antiguo súbdito criollo del monarca español. Las Observaciones contra el proyecto de Ley presentado por el 
Gobierno a las Cámaras sobre la moneda de cobre, de 1830, se inician con este párrafo: “Si es del mayor interés, en 
los países republicanos que todos los ciudadanos tomen parte en la discusión de los negocios que dicen relación á la 
gloria, la prosperidad y el bien estar de la nación; si es cierto que todos deben contribuir, en cuanto esté de su parte, 
á que se adopte una innovación, cuyos resultados pueden ser favorables; ó a que se rechaze [sic] otra, que 
indudablemente produciría efectos perniciosos…  Entonces puede ser criminal la indolencia en los ciudadanos, si 
no procuran á ilustrar la materia; y merecerían sufrir los males que resultasen de la adopción de una medida, á cuya 
discusión habían renunciado.” Algunos años más tarde,  El Iniciador abordó el mismo asunto: “’Hay que trabajar 
para la Patria, y la Juventud no debe estar ociosa: el ocio en un Republicano es un crimen capital: el egoísmo una 
infamia: la indiferencia una impiedad, hay nada menos, que conquistar la independencia inteligente de la 
Nación…” El Iniciador, Periódico de todo y para todos, Tomo 1, No 1, Montevideo, 15 de abril de 1838, p. 1.
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marco, Juan Corsol (Jean Corseul), propietario de una joyería de acuerdo al censo de 1834, realizó 
las medallas para los premios escolares otorgados por la Escuela Mercantil del Consulado de 
Montevideo en 1831, entregados en una ceremonia a la que asistió el presidente de la República, 
Fructuoso Rivera. El cuerpo central, circular, está rodeado por ornamentos geométricos, grabados 
con líneas paralelas, así como por cuatro volutas. En el campo central un grabado con forma oval, 
coronado por el sol naciente (una evocación del escudo nacional), se convierte en una ventana hacia 
la bahía de Montevideo en la cual está ingresando una goleta. Al fondo aparece el cerro con la 
fortaleza y el pabellón nacional. Se trata de una imagen del comercio como dimensión esencial en la 
vida de la nueva república, tanto que se fusiona con su simbología, representada en el escudo, un 
concepto y una composición muy similares a la realizada por Juan Manuel Besnes e Irigoyen para su 
escudo comercial, óleo sobre papel conservado en el Museo Histórico Nacional.


  


En 1840, Agustín Jouve realizó una medalla en homenaje a Fructuoso Rivera en su segunda 
presidencia. En el anverso el busto de perfil del héroe, con su uniforme de general ricamente 
trabajado, pero tocado con una corona de laurel, a la usanza de los emperadores romanos 
triunfantes —y de Napoleón Bonaparte—. Rodea al busto la inscripción «D. F. Rivera 1er Pres. de la 
Rep. Or. del Uruguay Octubre 1840». En el reverso, bajo una corona de laurel y rodeada por dos 
palmas la inscripción «Vencedor / en / Guayabo Rincón / Sarandí Misiones / Yucutuja Palmar / Y / 
Cagancha».


Se ha propuesto que Jouve creó esta medalla en agradecimiento por haber obtenido el contrato 
para la acuñación de moneda. En la obtención del mismo no debe ignorarse su estrecha amistad y 
colaboración con Rivera, pero es también cierto que era uno de los pocos grabadores establecidos en 
la ciudad, si no el único, que contaba con su propia máquina de amonedar.
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Son notorias las similitudes de dicho perfil con los de Napoleón Bonaparte, por ejemplo en la 
medalla conmemorativa de su boda con María Cristina de Habsburgo, y con los perfiles de los 
emperadores romanos que figuran en los sestercios, como los de Antonino Pío. Por su formación 
francesa estos grabadores estaban familiarizados con dichos modelos de representación.


Los motivos para las monedas


Características similares encontramos en las primeras monedas acuñadas en el país. Contar con 
monedas y billetes propios se había vuelto una necesidad imperiosa. A falta de moneda propia, las 
transacciones se hacían con billetes y monedas argentinas y brasileras, dando lugar a diversos 
negocios de especulación. Las autoridades decidieron retirar de circulación las monedas de cobre 
del Brasil, cuya cantidad excedía lo necesario para la actividad económica en la plaza y no contaban 
con el respaldo metálico que se requería. Los sectores dirigentes se inclinaban por una moneda 
fuerte, respaldada en oro. En este contexto, dos grabadores, Federico Schell y Agustín Jouve 
presentaron sus propuestas para el resello de la moneda, aceptándose la del primero dado su menor 
costo, aunque finalmente no se concretó. 


El diseño presentado por Schell para las piezas de un cuartillo exhibía también los emblemas 
republicanos y la exaltación de la legalidad constitucional de la nueva nación. En una de sus caras, 
figuraba una panoplia formada por espadas, lanzas y banderas, coronada por el gorro frigio 
respaldando el libro de la «Constitución del Estado». La otra cara llevaba la leyenda «Un / cuartillo», 
rodeada de una corona de laurel y rodeándola se leía «República Oriental del Uruguay 1831». Se 
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consideraba que la moneda, en una nación soberana, constituía un emblema de su identidad, y en 
un estado de corte liberal en avance hacia el capitalismo, era una herramienta indispensable.


  


Posteriormente para las monedas, tanto en las acuñaciones de 1840, 1843 y 1844, se estableció el 
siguiente modelo: el anverso con el valor inscripto en números arábigos, rodeado de palmas y en el 
reverso el sol oriental (con las variantes «clásico», «sol de cabellera» y «achinado») rodeado por la 
inscripción «República Oriental del Uruguay» y la fecha. 


  


Una excepción la constituye el «Peso del Sitio», acuñado en la Casa de Moneda Nacional en 1844. 
En este caso el anverso lleva


… las armas de la República, con la inscripción circular República Oriental del Uruguay, y el 
año de su acuñación en la parte inferior; en el reverso nueve estrellas en círculo equivalente 
al número de Departamentos en que está dividida la República. En su centro se leerá un peso  
fuerte, y por inscripción, durante el asedio de esta capital, sitio de Montevideo.15


  


Aquí es notoria de identificación del Gobierno de la Defensa con el país, como representante 
único de la legalidad.


15  Apertura de la Casa de Moneda nacional de la República Oriental del Uruguay creada y establecida en 
Montevideo durante el asedio de esta capital por el ejército de Rosas, Montevideo, Imprenta del Nacional, 1841, p. 10.
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Conclusiones


Esta breve incursión a través de los motivos decorativos aplicados en los sellos, medallas y 
monedas en las décadas de 1830 y 1840 permite aproximarnos a una vertiente para la expresión de 
los valores republicanos que acompañaron la creación del Estado Oriental. Estos motivos fueron 
propuestos a veces por las mismas autoridades, como sucede con los cuños para el papel sellado y 
las monedas, aunque con participación de la creatividad de los grabadores.


La difusión en imágenes de dichos valores y principios no se llevó a cabo únicamente a través de 
las representaciones en grandes dimensiones del escudo nacional (Arthur Onsolow, Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen), o de los monumentos funerarios (sarcófago de Bernabé Rivera, lápidas de Pedro 
Bazán y Roque Viera), también se hizo a través de estas pequeñas imágenes y relieves que circulaban 
por la vía de las transacciones monetarias y administrativas cotidianas.


Estas alegorías y composiciones con motivos significativos de la parafernalia clásica aspiraban a 
exhibir los principios políticos del nuevo Estado: republicanismo, libertad, justicia, capacidad para 
ser nación independiente, importancia del comercio, etc. Asimismo aspiraban a influir en las 
conductas individuales, en el proceso de formación de un modelo de ciudadano participativo y 
responsable en la construcción republicana.
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GT 43: Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata


La condena al inmigrante en la Argentina del Ochenta al Centenario. 
Una mirada sobre la obra de los intelectuales positivistas y del 
triángulo nacionalista en la Argentina


María Mercedes Blanco Fares 


Departamento de Historia Americana, Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Udelar.


En 1883, en el prólogo de Conflictos y armonías de las razas en América, Sarmiento escribía: 
«Pocos libros han logrado en el mundo arrastrar tras sí los sucesos. Civilización y Barbarie lo 
logró, dándole otro título a la lucha y quitándole su carácter acerbo.»


En efecto, el lema «Civilización y Barbarie», definió a la lucha política entre unitarios y 
federales como lucha social, o guerra social.


Durante la década del 80, época de prosperidad y promisión, el proyecto sarmientino desbordó 
a la clase dirigente de entonces: aquel fue más allá de lo que intelectuales y políticos pudieron 
plasmar.


De la misma manera, la evolución de la imagen sarmientina en el pensamiento argentino 
desbordó su propia imagen original. En otras palabras, si el binomio civilización-barbarie sirvió, 
luego de Caseros, como imagen legitimatoria y propagandística del proceso de modernización 
que debería llevar adelante el país, —sintetizado por el presidente Roca en la consigna «Paz y 
Administración»—, hacia la época del Centenario, a instancias de la búsqueda y consolidación del 
ser nacional, la imagen civilización-barbarie será retomada y cambiada en su sentido, 
valorizándose algunos elementos de la barbarie e impugnándose otros de la civilización, esto es, el 
progreso que ha traído la modernización, el triunfo definitivo de la ciudad sobre el campo, de 
Buenos Aires sobre las Provincias, de lo urbano sobre lo rural, del cosmopolitismo sobre el 
provincialismo, de los exótico sobre lo criollo, en definitiva: del inmigrante sobre la raza criolla, 
sintetizada en la imagen del gaucho.
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Este proceso de relocalización de la imagen sarmientina en el dispositivo simbólico del Estado 
se concreta con el llamado triángulo nacionalista, es decir, con la obra de tres autores: Ricardo 
Rojas (La restauración nacionalista); Manuel Gálvez; (El diario de Gabriel Quiroga); Leopoldo 
Lugones (El Payador).


A través de estas tres obras estos autores revisarán la imagen civilización-barbarie, otorgándole 
un sentido opuesto al de Sarmiento. Sin embargo, el precursor de esta inversión fue Joaquín V. 
González en su obra Mis Montañas, de 1888.


Hacia la época del Centenario, la expansión del modelo económico insertado por el roquismo 
llega a su apogeo. Sin embargo, el lema civilización-barbarie sobre el que se ha asentado, 
comienza a resquebrajarse.


Los inmigrantes tan anhelados han llegado, pero no son exactamente los esperados, y en vez de 
inyectar la sangre y cultura europea tan procurada, si bien se integran económicamente, no se 
integran social ni culturalmente. En este sentido fundan asociaciones, escuelas y hospitales que 
continúan cohesionándolos y aislándolos de la sociedad receptora, continuando ligados a sus 
países de origen.


Por otra parte, las primeras organizaciones obreras, primero como mutualidades, más trade 
como sindicatos, las huelgas y manifestaciones callejeras, la propia creación del Partido Socialista, 
revelan el surgimiento de la llamada «cuestión social» y evidencian un fenómeno de 
desagregación social.


Paralelamente, el surgimiento de la Unión Cívica Radical expone la necesidad de apertura 
política de un sistema dominado por políticos e intelectuales de la clase agro-exportadora.


En síntesis, la Argentina del Ochenta al Centenario, presenta varios polos de conflicto:


• La cuestión del inmigrante.


• La cuestión social.


• La cuestión política.


• La cuestión nacional.


Todos estos problemas se yuxtapusieron en la figura del inmigrante, que se convirtió, para la 
clase alta argentina, en la encarnación de todos estos conflictos.


Hacia esta época, sucedió, en palabras de Maristella Svampa:


Las formas antiguas desaparecían, y con ellas todo sistema anterior de referencia. 
Rápidamente la expectativa de movilidad social que mostrarían los inmigrantes sería leída 
por la elite tradicional como el síntoma de una incipiente ética del arribismo, manifiesta 
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tanto en el apetito tanto hacia los bienes materiales como en el deseo de escalar 
rápidamente posiciones sociales. El inmigrante invadía las calles de Buenos Aires, 
convertía en una Torre de Babel a la ciudad, pretendía enriquecerse rápidamente y, 
encima de ello, comenzaba a deformar la lengua de Cervantes. (…) Aparte de ello, el 
inmigrante, que había sido pensado como un instrumento ciego en manos de la elite, 
comenzó a organizarse desde su arribo en sociedades de resistencia y asociaciones 
mutuales. Se crearon también los primeros sindicatos, que a través de su acción de 
protesta darán cuerpo al fantasma de la desagregación social. (M. Svampa, p.62)


La organización del país había traído consigo a la inmigración. Tras su llegada se comenzó a 
desdibujar el marco de referencia cultural de la Argentina de entonces. Este marco cultural no 
había sido considerado hasta la fecha. Pero el impacto del aluvión inmigratorio, el hecho de que 
un tercio de la población fuese extranjera, hizo tambalear los elementos culturales y el estilo de 
vida de la sociedad local. En medio de la Buenos Aires cosmopolita, el intelectual argentino se 
hizo una pregunta: ¿Qué es ser argentino?


La inmigración entonces comenzó a asociarse con un estilo de vida diferente, con un idioma 
que no era el suyo, con la ética del «arrivismo», con las «ideas exóticas» y la agitación social, con 
la «corrupción del idioma» y la «corrupción moral» e incluso con la «corrupción racial».


La organización en colectividades y las demandas de integración política de los inmigrantes 


… generaron temor y rechazo por parte de la elite y de los sectores intelectuales cercanos 
a ella: la primera, porque suponía una amenaza de disolución de la identidad nacional, 
frente a la enorme proporción de habitantes extranjeros. [La segunda, porque amenazaba 
el poder de la clase dirigente y planteaba la lucha de clases.] La respuesta del gobierno 
argentino, [ante el primer problema] más allá de la diversidad de opiniones y frente a una 
problemática que planteaba de manera incisiva la cuestión de la «nacionalidad», fue 
precisamente una política de afirmación nacional… (M. S.)


En este sentido el Estado inició una tarea de «argentinización» a través de:


• El adoctrinamiento nacionalista en la Educación Primaria.


• El establecimiento del servicio militar obligatorio (1901), luego de intensas discusiones en 
la Cámara de Diputados.


• La creación de la liturgia cívica, a partir del establecimiento de un calendario nacional y la 
creación de una «pedagogía de las estatuas».


• La Educación Física en la Enseñanza Primaria, que familiarizaba a los niños con el 
entrenamiento militar.
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La época del ochenta al centenario es un período en el que se articulan dos procesos: el de 
desencanto con el inmigrante y el de recuperación de una pretendida tradición nacional.


El desencanto hacia el inmigrante se plasmó en la literatura de la generación del »80. Esta 
literatura cristaliza el estereotipo del inmigrante codicioso, avaro, arribista, advenedizo, 
contrapuesto al criollo generoso y desprendido.


El segundo proceso, el de recuperación de una supuesta tradición nacional amenazada por el 
cosmopolitismo, se concreta en la labor intelectual de la llamada Generación del Centenario. Es 
en esta época, en medio de los festejos del Centenario de la Revolución de Mayo, que los 
intelectuales del llamado «triángulo nacionalista» sientan las bases para la recuperación de una 
identidad nacional como mecanismo de defensa ante la «invasión» cultural que ha supuesto la 
inmigración masiva.


Para esta época, el inmigrante caricaturizado y denigrado por la Generación del Ochenta, 
ahora es visto como «la figura de la nueva barbarie».


La burguesía comenzó a sentir miedo hacia aquellos que pensó que serían sus aliados. De 
pronto se vio amenazada por unos hombres que se sintió incapaz de controlar. El shock fue 
brutal. Apenas terminado el proceso de organización nacional con la federalización de la ciudad 
de Buenos Aires —lo que había supuesto el fin de las guerras civiles— la ciudad parecía 
desestructurarse nuevamente. El Estado era aún débil, la idea republicana todavía joven, las 
divisiones de la élite siempre presentes, la inmigración «una masa indominable».


A partir de este temor, los políticos e intelectuales de la clase dirigente elaboran su 
reivindicación nacionalista.


Los intelectuales del Centenario serán los encargados de definir los contenidos de esa 
historicidad, esto es, de qué valores, costumbres, tradiciones, se componía el carácter argentino en 
el momento fundante de la nacionalidad.


Este intelectual del período 1880-1910 es un tipo de intelectual político, ligado con el grupo 
gobernante no identificado con el proyecto civilizatorio puesto en vigencia. Es, en definitiva, un 
intelectual asimilado a la clase dominante.


Las fuentes de donde abrevaron los primeros nacionalistas fueron: el tradicionalismo de 
Barrès;la visión crítica de la generación del 98 en España, sobre todo en las figuras de Ramiro de 
Maeztu y Miguel de Unamuno que proclamaban el llamado redescubrimiento de España; el 
espiritualismo de Rodó o «arielismo» que tiene en Calibán la encarnación del materialismo y el 
utiitarismo de la época.
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Una de las principales figuras del primer nacionalismo fue Ricardo Rojas, nacido en Tucumán 
en 1882. Su padre, Absalón Rojas, fue senador y gobernador de la provincia de Santiago del 
Estero. Allí, Rojas cursó sus estudios preparatorios. A la muerte del padre, la familia se trasladó a 
la ciudad de Buenos Aires. Una vez en la capital, Rojas fue invitado a escribiren la revista Ideas de 
Manuel Gálvez. Más tarde escribió en El País, que respondía en el sector de Carlos Pellegrini, La 
Nación y Caras y Caretas.


Si bien estudió Leyes en la Universidad de Buenos Aires, jamás terminó sus estudios 
universitarios, prefiriendo dedicarse por entero a sus trabajos literarios.


Su educación, según Maristella Svampa, fue resultado de sus propios esfuerzos: fue un 
verdadero autodidacta, disciplinado y constante.


En 1909, escribe su primer gran obra, La restauración nacionalista.


Durante la Primera Guerra Mundial, promueve fervientemente el pacifismo. 


En 1917, publicó la que es considerada su obra mayor, la Historia de la Literatura Argentina. 
En 1918, apoya a la juventud universitaria de Córdoba. Además, Rojas fue el creador del Instituto 
de Literatura Argentina de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 
Entre 1926 y 1930, Rojas se desempeñó como Rector de la misma.


Aunque no era radical, ante el golpe de Uriburu de 1930 se afilia a la Unión Cívica Radical 
como gesto de protesta civil. Este gesto le valió el confinamiento en prisión en Ushuaia durante 
algunos meses de 1934.


En 1953, fue propuesto como candidato al Premio Nobel de Literatura.


Murió en 1957.


Un año antes del centenario, Rojas publicó la Restauración Nacionalista, un informe de 
educación por encargo del gobierno, con intención de ofrecer una línea política y ciertas 
correcciones al modelo civilizatorio en curso. El proyecto finalmente nunca se concretó y Rojas 
cayó en una profunda frustración, lo que lo condujo a su militancia en el radicalismo y a la 
radicalización de su defensa indigenista.


Durante uno de sus viajes a Europa, Rojas conoció a Ramiro de Maeztu y a Miguel de 
Unamuno. En sus pensamientos identifica una necesidad común: la necesidad de un examen 
crítico de la propia historia.


Rojas recibió una doble influencia, por una parte la de la generación española del »98 y por 
otra la de Sarmiento y Julio V. González.
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Como continuador crítico de las obras de Sarmiento y González, Rojas le da un papel central 
en el devenir de la sociedad a la escuela y la educación en general. Pero entrelazando sus 
encuentros con Unamuno y de Maeztu, considera que dentro de la enseñanza escolar, los dos 
elementos a cuidar más por su carácter decisivo en el proceso de construcción nacional son dos: 
la enseñanza de la historia y el aprendizaje de la lengua nacional.


Para Rojas, estos elementos constituyen las bases de la nacionalidad, pero además son los 
elementos integradores del aluvión inmigratorio. A través de la enseñanza de la historia y del 
idioma nacional, se podría dotar a los inmigrantes de un verdadero espíritu argentino.


«El momento aconseja con urgencia imprimir a nuestra educación un carácter nacionalista por 
medio de la Historia y de las Humanidades. El cosmopolitismo de los hombres y de las ideas, la 
disolución de los viejos núcleos morales, la indiferencia para los negocios públicos, el olvido 
creciente de las tradiciones, la corrupción del idioma, el desconocimiento de nuestro propio 
territorio, la falta de solidaridad nacional, el ansia de riqueza sin escrúpulos, el culto de las 
jerarquías más innobles, el desdén por las altas empresas, la falta de pasión en las luchas, la 
venalidad en el sufragio, la superstición por los nombres exóticos, el individualismo demoledor, el 
desprecio por los ideales ajenos, la constante simulación y la ironía canalla —cuanto define la 
época actual— comprueban la necesidad de una reacción poderosa en favor de la conciencia 
nacional y de las disciplinas civiles.» (R.Rojas, La restauración nacionalista, p.87)


La obra de Rojas está surcada por una serie de conceptos: «alma nacional»; «carácter nacional»; 
«tradición nacional»; «conciencia nacional»; «conciencia nacional», que vertebran un discurso 
que señala un punto primordial: la necesidad de aprehender el «ser nacional» a través de la 
historia.


En su obra, Rojas opone el concepto de nacional al concepto de cosmopolita y exótico. Para 
Rojas, la «importación» de culturas exóticas a través de la inmigración amenaza la composición 
de la sociedad argentina. Los valores exóticos traídos por la inmigración atentan contra los 
referentes tradicionales, el sello, la idiosincrasia, la historia y la lengua del país. Para Rojas, la 
llegada de la inmigración masiva, r4epresentó el retorno a la vieja barbarie, al caos y a la anarquía.


En referencia a Buenos Aires afirmó: 


El progreso y la inmigración la han sacado de su antigua homogeneidad aldeana, pero no 
para traernos a lo heterogéneo orgánico que es la obra verdadera del progreso social, sino 
para volvernos al caos originario, cuando en tiempos de los últimos adelantados, aquí se 
aglomeraban castellanos y vascos y andaluces y querandíes y criollos y negros y mulatos, 
entre la ranchería de los fosos y las playas del río. Al igual de entonces, continuamos 
careciendo de partidos, de ideas propias, de arte y de instituciones. (La restauración 
nacionalista, p.89)
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En su obra, Rojas disocia dos nociones que desde el Facundo de Sarmiento aparecían 
hermanadas: Progreso y civilización.


Para Rojas el Progreso es la prosperidad material. En este sentido, los inmigrantes 
efectivamente han sido un agente de progreso. La civilización en cambio, es para Rojas el 
encuentro de la identidad y cultura nacional. En este sentido, la inmigración ha sembrado el caos 
en el país, amenazando con extinguir los valores tradicionales.


Para Rojas, el error de las generaciones del 37 y del 80 fue confundir progreso y civilización, 
esto es, prosperidad material y creación espiritual, limitándose únicamente a satisfacer la primera, 
a través de la traída de inmigrantes y el proceso de modernización.


Una de las consecuencias negativas de este descuido fue la crisis de 1890, desencadenada, 
según Rojas, por causas intrahistóricas, esto es por «…nuestra escuela sin preocupaciones 
morales, nuestra educación sin fines patrióticos.» (p.320)


Para evitar este tipo de catástrofes, deben superarse los valores foráneos, exóticos, a través de la 
argentinización de los inmigrantes. Esta argentinización debía llevarse a cabo en la escuela a 
través de la enseñanza de la historia; el aprendizaje de los hitos fundamentales; el aprendizaje de 
las lenguas americanas; la pedagogía de las estatuas.


Todos estos elementos, según Rojas, darían homogeneidad e impronta nacional a la materia 
caótica de la sociedad cosmopolita.


Manuel Gálvez nació en Paraná, Entre Ríos, en 1882, en el seno de una familia orgullosa de su 
linaje hispánico, entre el que se encontraba Juan de Garay, fundador de la ciudad de Buenos 
Aires, Sus primeros estudios los cursó en Santa Fe y de allí pasó a Buenos Aires, en donde ingresó 
a la Universidad para seguir la carrera en Leyes. De allí egresó como abogado en 1904 con la tesis 
La trata de blancas. Es importante consignar que durante toda su trayectoria Gálvez mostró 
interés por aspectos sociales como la vida en el arrabal, la prostitución y la delincuencia. A 
diferencia de otros miembros varones de la familia, Gálvez no quiso ejercer la carrera de abogacía 
y mucho menos seguir una carrera política.


En 1903 fundó la revista Ideas e inició un viaje a Europa. De este tiempo datan sus biografías 
de Rosas, Sarmiento e Yrigoyen, entre las que se destaca la de este último. Su primera obra 
importante fue El diario de Gabriel Quiroga. Opiniones sobre la vida argentina de 1909.


Paralelamente a su labor como escritor, Manuel Gálvez fue miembro de la Academia 
Argentina de Letras y miembro correspondiente de la Real Academia Española. Asimismo, fue 
fundador de la Sección Argentina del Pen Club Internacional y nominado en tres ocasiones para 
el Premio Nobel de Literatura.
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Por su matrimonio con Delfina Bunge, mujer de una acaudalada familia también vinculada a 
la cultura, Gálvez estuvo inmerso en la intelectualidad de su tiempo. Su cuñado, Carlos Octavio 
Bunge, fue un importante escritor del período al que analizaremos más adelante.


Durante gran parte de su vida alejado de la política, en 1928, a disgusto de su esposa e hijos, 
Gálvez votó a Hipólito Yrigoyen. Pero al producirse el golpe militar de 1930 apoyó a los militares 
ya que consideraban que ellos respondían a sus mismos ideales católicos y nacionalistas. Murió en 
1962.


Manuel Gálvez es el primer intelectual argentino en realizar una reivindicación de todo aquello 
comprendido en el término barbarie, grupo de caracteres tan mistificados y a un tiempo 
denostados por Sarmiento.


La expresión más acabada de esta «reivindicación de la barbarie» es su obra El diario de 
Gabriel Quiroga: una obra impulsiva, enérgica y agresiva que, según Svampa: «…refleja con 
brutalidad el odio que puede abrigar un personaje de raigambre tradicional contra la «invasión 
disolvente»». (M.Svampa, p.102)


En efecto, como señala la autora, la obra de Gálvez no es solamente una reivindicación de la 
barbarie en s más amplio sentido sarmientino, es una reivindicación de la barbarie como cultura 
nacional ante la cultura exótica de los inmigrantes que amenazan extinguir el ser nacional 
argentino.


Los términos en que Gálvez se expresó hacia la cultura del inmigrante, a diferencia del autor 
anterior, estarán teñidos de un profundo rencor y xenofobia. Estos términos no responden más 
que a la retórica reaccionaria de los sectores tradicionales provinciales rezagados y en parte 
dejados atrás por un proceso de modernización que los ha desplazado y al que ellos comienzan a 
impugnar duramente.


Así como muchas de las obras de la generación del ochenta y del centenario, «El Diario de 
Gabriel Quiroga» es una novela de tesis. Pero lo que resulta más particular es la inclusión de 
rasgos autobiográficos del autor.


Gabriel Quiroga es un joven de provincia como Gálvez, que al igual que el autor viaja a Europa 
y que allí súbitamente se encuentra, como Gálvez, con el materialismo reinante. Como su autor, 
Gabriel Quiroga comienza a recordar con nostalgia a la patria que antes despreció. Finalmente, en 
un último paseo, Gabriel visita España y allí descubre la relación con el pasado de su patria. 
Manuel Quiroga es, en este sentido, el más hispanista de los tres autores del triángulo 
nacionalista. El inicio de la obra expresa estas experiencias: 
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Hasta que comenzara este libro, Gabriel nunca fue patriota. El romanticismo humanitario 
de los veinte años le había hecho detestar la patria por amar la humanidad. Pasadas estas 
ráfagas sentimentales, un poco de Zaratustra y otro poco de juventud lo tornaron egoísta. 
Más tarde, cuando el asedio de los «bárbaros» le redujera el Yo, su despreocupación por 
las cosas circundantes fue total. En Europa le asaltó el recuerdo de la tierra lejana, y entre 
indecisas añoranzas, nostálgicas reminiscencias y desvanecientes melancolías de sleeping-
car y de ciudades muertas, nacieron sus ideas de la patria. (…) Gabriel Quiroga es patriota 
porque lleva muy dentro de sí mismo el sentimiento de la patria y la idea de la nación. Sus 
antepasados le trasmitieron, sin saberlo, ese tan criollo rencor atávico al extranjero; pero 
tal rencor, en su alma civilizada y buena, ostenta la apariencia del egoísmo nacional. 
(M.G., Diario de Gabriel Quiroga, pp.32-34.)


A través de las reflexiones de Gabriel, Gálvez expone la idea principal de su obra: la convicción 
de que es en el interior, en las provincias opuestas a la ciudad cosmopolita, donde se encuentra la 
«antigua entidad nacional amenazada». Son las provincias quienes a través de la historia 
argentina han conservado la tradición nacional frente a Buenos Aires y el litoral cosmopolitas.


Las provincias, cuando nuestro país era bárbaro, pudieron dar la dominante en su 
espíritu, pero ahora que la fiebre del progreso nos devora y nos inquieta, el interior ha 
quedado reducido, en su tremenda lucha contra el cosmopolitismo de las comarcas 
litoraleñas, a conservar los últimos restos del alma nacional. (p.61)


Gálvez toma de forma intacta el binomio civilización-barbarie de Sarmiento, el único cambio 
que introduce es una inversión de valoración. Mientras que para Sarmiento la barbarie es 
negativa, para Gálvez es positiva. La valoración positiva de la barbarie es integrada a su vez a una 
ecuación positiva que reuniría todos los elementos del ser nacional: barbarie - federalismo - 
caudillismo - provincialismo - interior - gaucho - tradición - nacionalidad.


Esta ecuación positiva se opone a otra valorada negativamente por el autor: civilización - 
unitarismo - hombres formados en las ideas de Europa - cosmopolitismo - litoral - inmigrante 
modernización - europeísmo.


La recuperación del provincialismo, no será para Gálvez, el único camino hacia el rescate de la 
nacionalidad. En El Diario de Gabriel Quiroga, a través de su protagonista, Gálvez propone como 
medidas de cohesión nacional, «la expulsión del país de todos los apóstoles de religión 
extranjera», así como «una guerra imperialista contra el Brasil» a fin de «argentinizar las masas 
apátridas» y «detener la afluencia de inmigrantes».


Manuel Gálvez, primer reivindicador de la barbarie, constituye un puente entre el primer y el 
segundo nacionalismo, que surgió hacia la década del »30. El propio Gálvez vivió esta década para 
presenciar su surgimiento. Su obra, «El Diario de Gabriel Quiroga» es un antecedente de este 
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segundo nacionalismo que tomó elementos de los fascismos europeos y propició el clima del 
golpe militar de 1930.


Leopoldo Lugones es, de los tres autores del «triángulo nacionalista», el mayor de ellos. 


Nació en Villa de María, Córdoba, en 1874. Fue el primer hijo de Santiago Lugones y Custodia 
Argüello, pertenecientes a una familia que se preciaba de descender de un antiguo linaje que se 
remontaba al Perú del siglo XVI.


Desde niño, Lugones convivió con los nombres de los próceres y fundadores de la patria, 
quienes invariablemente provenían de familias vinculadas a la suya por parentesco o amistad. 
Quizás fue esta realidad, más el revés de fortuna por el que atraviesa su familia, lo que determinó 
du sentimiento de diferencia con los hijos de inmigrantes extranjeros.


En su juventud, Lugones colaboró en el periódico liberal el Pensamiento libre, tachado de ateo, 
anticlerical y anarquista. Por entonces, fundó el primer centro socialista en Córdoba, y en 1898, se 
trasladó a Buenos Aires. Ya en la capital, colaboró en varios periódicos, como porejemplo La 
Biblioteca de Paul Groussac, donde publicó pasajes de sus obras La guerra gaucha y Las montañas  
de oro, de 1897. Esta es la época de Lugones socialista, que dura hasta aproximadamente 1903. 
Mediante su militancia en el periódico se relaciona con otros escritores de la época: Roberto 
Payró, Alberto Gerchunoff, Manuel Ugarte y José Ingenieros. Paralelamente escribió para La 
Vanguardia (socialista) y para La Tribuna (roquista).


En 1906 Lugones viajó por .primera vez a Europa para presentar su primer libro de poemas: 
Los crepúsculos del jardín. Este viaje es repetido por Lugones en 1911 en ocasión de la publicación 
del segundo volumen de poemas Lunario sentimental.


Hay quienes establecen un doble paralelismo entre los viajes de Lugones y los dos viajes 
adolescentes de Borges a Europa, ya que ambos, luego de estos viajes, se interesaron por las 
cultura de su país.


A su regreso, Lugones escribió varias conferencias sobre el Martín Fierro de José Hernández. 
Estas son reunidas en 1916 en un volumen titulado El Payador, obra que junto con La 
restauración nacionalista de Rojas y El Diario de Gabriel Quiroga de Gálvez componen la trilogía 
fundamental del primer nacionalismo.


En El Payador, Lugones califica al Martín Fierro como «cuento homérico de la cultura 
argentina». Este particular enfoque instaló una discusión que prosiguió por décadas en la cultura 
argentina sobre la legitimidad o no del Martín Fierro como poema fundante de la lengua 
argentina. Pese a la discusión, con el tiempo el Martín Fierro fue finalmente aceptado como obra 
emblemática de la identidad literaria argentina.
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En 1920, Lugones publicó Mi beligerancia, una recopilación de panfletos donde reveló su 
alejamiento de posiciones socialistas y católicas de sus inicios, y lo acercaban cada vez más a un 
nacionalismo exacerbado, que en el devenir de la década lo acercaron cada vez más al fascismo y 
al nacionalsocialismo.


En julio de 1923, Lugones da una conferencia, «La doble amenaza», que provoca un escándalo 
en Buenos Aires por su corte autoritario. A partir de entonces, las fuerzas democráticas 
comienzan a verlo como una amenaza.


En 1924, pronunció, como cierre de la conmemoración de la Batalla de Ayacucho en Lima su 
famoso discurso en que habla del advenimiento de «la hora de la espada», un llamado a la 
necesidad de un régimen antiliberal basado en una dictadura militar. El discurso genera 
reacciones indignadas en toda Hispanoamérica. La concreción de su plan miltarista, con el arribo 
de Uriburu al poder en 1930, le ganarán el abandono de sus amigos e intelectuales allegados.


Desengañado por la marcha de la política argentina, en 1938 se suicida en la habitación de un 
hotel en una isla de El Tigre, con una mezcla de whisky y arsénico.


En El Payador Lugones mistifica la imagen del gaucho a través del Martín Fierro. Se hace una 
recuperación de la ficción orientadora del gaucho, al decir de Shumway. Se exaltan los valores 
morales del gaucho: valor, arrojo, desprendimiento, entre otros. Pero como advierte Maristella 
Svampa, cuando Lugones habla positivamente de algo, indirectamente alude negativamente a otra 
cosa. Al exaltar al gaucho, Lugones no hace otra cosa que impugnar al inmigrante.


Lugones entendía que el Martín Fierro es una obra inaugural porque había sido escrita en 
1872, esto es, antes de la inmigración masiva. En segundo lugar, por la memorización a la que 
obligaba; y por último, por la consagración del público.


Finalmente, Lugones explica en El Payador que quien no entiende el Martín Fierro es un 
bárbaro, y en el lenguaje de los primeros nacionalistas, los bárbaros, son los inmigrantes, por lo 
tanto, los nuevos excluidos de la sociedad argentina.


La tríada positivista


Así como puede establecerse un «triángulo nacionalista», en el pensamiento argentino de fines 
del siglo XIX puede registrarse una tríada de autores positivistas: José María Ramos Mejía, Carlos 
Octavio Bunge y José Ingenieros.


José Ramos Mejía fue médico, precursor de la psiquiatría en Argentina, historiador y 
personalidad influyente en la enseñanza escolar argentina. Ramos Mejía nació en 1849 en el seno 
de una familia de la clase alta. Debido al compromiso político de su familia, alineada con los 
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unitarios, debió posponer sus estudios, que logró concluir pasados los treinta años de edad. Su 
primera obra fue Neurosis de los hombres célebres de la historia argentina, escrita entre 1878 y 
1882. En 1899 escribe Las Multitudes Argentinas como introducción a la obra Rozas y su tiempo».


En esta obra Ramos Mejía plantea el estudio de las multitudes o muchedumbres, pues de ellas 
considera surgió la tiranía, esto es, el régimen de Juan Manuel de Rosas.


Por lo tanto, el autor considera a las multitudes como actores históricos. Emprende su análisis 
desde la psicología social o colectiva, el darwinismo social, el biologicismo y el cientificismo, y en 
menor medida el atavismo, siguiendo a teóricos como Gustav Le Bon y Cesare Lombroso. Esta 
visión determina su filosofía de la historia y la manera en que analizará la evolución de las 
multitudes.


Para Ramos Mejía las multitudes son un ser en sí mismo, espontáneo, provisorio, fugaz, pero 
con una dirección y sentido determinados.


En la evolución de la historia argentina Ramos Mejía distingue cuatro multitudes:


1. La multitud de la colonia y el virreinato, urbana y genuinamente española.


2. Las multitudes de la emancipación.


3. Las multitudes de la tiranía o del año 20 que es a su juicio «casi autóctona mestiza-
española» e inculta, integrada por hombres provenientes de las márgenes de los ríos y de 
la soledad de los desiertos.


La cuarta multitud de la evolución histórica argentina, es, para Ramos Mejía, la multitud 
constituida por inmigrantes europeos. El famoso médico explica que su carácter es más reposado 
que el bárbaro litoraleño de las muchedumbres de las tiranías. Estas nuevas multitudes están 
movidas por la «tranquila inervación del Mediterráneo cauteloso y tranquilo».


A partir de aquí, Ramos Mejía toma como tema de reflexión la cuestión que preocupó a gran 
parte de la intelectualidad y las clases dirigentes de la época: el problema de la asimilación del 
inmigrante.


Comienza su análisis de la inmigración desde los postulados del biologismo y del darwinismo 
social, estableciendo un paralelismo entre la evolución de las especies y la «evolución» en las 
generaciones descendientes de inmigrantes. Antes que nada, para Ramos Mejía, el inmigrante, era 
un ser primitivo:


Cualquier craneota inmediato, es más inteligente que el inmigrante cuando recién 
desembarca en nuestra playa. Es algo amorfo, yo diría celular, en el sentido completo 
alejamiento de todo lo que es mediano progreso en la organización mental. Es un cerebro 
lento, como el del buey a cuyo lado ha vivido; miope en la agudeza psíquica, de torpe y 
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obtuso oído en todo lo que se refiere a la espontánea y fácil adquisición de imágenes por 
la vía del gran sentido cerebral. ¿Qué obscuridad de percepción, qué torpeza para 
transmitir la más elemental sensación a través de esa piel que recuerda la del paquidermo 
en sus dificultades de conductor fisiológico! (p.290)


Sin embargo, el reconocido médico e historiador cree que el estado del inmigrante es «larval» y 
se irá transformando paulatinamente mediante el contacto con el medio argentino. La vida 
urbana, el trabajo, la industria, transformarían al inmigrante «…el medio opera maravillas en la 
plástica mansedumbre de su cerebro casi virgen.» (p.292)


Como señala Fernando Devoto, Ramos Mejía, a la inversa de los pensadores de la generación 
del 37, principalmente Alberdi y Sarmiento, no considera al inmigrante como factor de 
civilización para la Argentina, sino a la inversa, identificando ésta última como medio 
urbanizador y civilizador para el inmigrante.


En una mezcla de desprecio y admiración, Ramos Mejía describe la disponibilidad para el 
trabajo en los recién llegados y los cambios que opera el medio sobre los inmigrantes: 


Me asombra la dócil plasticidad de ese italiano inmigrante. Llega amorfo y 
protoplasmático a estas playas y acepta con profética mansedumbre todas las formas que 
le imprime la necesidad y la legítima ambición. Él es todo en la vida de las ciudades y las 
campañas, desde músico ambulante hasta clérigo; con la misma mano que hecha una 
bendición; (…) mueve la manivela del organito y arrastra el carrito de verdura; nos ofrece 
paraguas cuando chispea, hace bailar el mono hábil en el trípode y abre la tierra que ha 
conquistado con su tesón y fecundado con su trabajo. (p.294)


Según Ramos Mejía, esa transformación que opera el medio sobre el inmigrante, es 
transmitida como herencia biológica a sus hijos, por lo que el autor considera a la segunda 
generación como más evolucionada que a la primera. Esta generación, asimismo, sería más 
argentina que la primera, ya que incorporaría el temprano amor de los padres por la tierra que los 
ha recibido.


Carlos Octavio Bunge nació en Buenos Aires en 1875 y falleció en la misma ciudad en 1918. A 
pesar de su breve vida, desarrolló una intensa labor intelectual en la Argentina y sus obras 
encontraron gran repercusión en toda América Latina, convirtiéndose en referente ineludible del 
pensamiento positivista en la región entre fines del siglo XIX y comienzos del XX.


Bunge nació en una familia de inmigrantes alemanes luteranos que rápidamente se situó en lo 
más alto de la escala social.


Realizó sus estudios universitarios en la Facultad de Derecho de la UBA, y se graduó en 1897 
con la tesis El Federalismo Americano.
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Como otros intelectuales del período, como Joaquín V. González y Ricardo Rojas, Bunge 
también se desempeñó como asesor del Estado en materia educacional y política.


En 1903, Bunge publicó Nuestra América y Principios de Psicología Individual y Social, obras 
que condensan los aspectos principales de su enfoque psico-sociológico: racismo, pesimismo, 
etnopsicologismo e inferioridad de las razas en América Latina.


En Nuestra América, de 1903, Bunge aborda, al igual que otros positivistas latinoamericanos 
de la época, la psicología general de las razas que habitan el continente. Bunge explica cómo 
ciertos rasgos de las razas que coexisten en América son los causantes de los males de la política 
criolla. 


Los españoles llegaron a la sangre americana como la arrogancia, la pereza, el sentimiento 
bélico por excelencia, elementos que se reflejan en una actitud común: el desprecio al trabajo.


Los indios americanos aportaron otros dos elementos negativos: el fatalismo y la venganza.


Los mestizos son, en el pensamiento de Bunge, quienes presentan mayores rasgos negativos 
pues son la sumatoria de los defectos de negros, españoles e indios.


A pesar de su valoración negativa del mestizaje, este mal latinoamericano puede atenuarse con 
el aporte racial de la inmigración europea, por lo que el pensamiento de Bunge respecto a la 
inmigración es optimista: 


La regeneración será entonces, de 1904 en adelante, una conjunción felíz de elementos 
litorales y mediterráneos, encontrados y reconciliados en el ancho campo del progreso. 
(…) Extendida por doquiera la inmigración europea, no habrá tampoco muy notables 
diferencias étnicas… No habrá más que un solo tipo argentino, imaginativo como el tipo 
de los trópicos y práctico como el habitante de los climas fríos, un tipo complejo y 
completo, que podrá expresarse como todo un hombre, como modelo de hombre 
moderno. Ecce homo…


Las virtudes del inmigrante eclipsarían los rasgos sombríos del hombre hispanoamericano:


«La pereza se opone a la diligencia; la tristeza a la alegría y la arrogancia a la democracia 
(contra arrogancia, modestia, que se traduce prácticamente en igualdad, y la igualdad en política, 
por la democracia).»


En el tránsito entre dos siglos, los cinco autores revisados, intelectuales de su época, abordaron 
la inmigración desde puntos de vista diferentes. Sin embargo, para la mayoría de ellos, representó 
el advenimiento de la nueva barbarie, la llegada de hombres inferiores, ya sea desde el punto de 
vista de sus valores, de su raza o de su cultura.
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GT 43: Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata


Los Guaraníes misioneros y el artiguismo. Federalismo e Igualdad


María José Bolaña 


Introducción


El siguiente trabajo plantea un acercamiento al estudio de los motivos que llevaron a los 
guaraníes misioneros a identificarse con el proyecto artiguista, en el proceso revolucionario 
rioplatense durante el período de 1815 a 1820.


Siguiendo el planteo de los historiadores Machón y Cantero, «… Los misioneros constituyeron 
una de las principales bases de sustento del proyecto federalista impulsado por José Artigas»1. A 
partir de esta afirmación es importante lograr comprender qué llevó a los guaraníes a identificarse y 
luchar con la causa de los «orientales»2dentro del proceso revolucionario rioplatense, donde se 
generó un escenario de luchas internas contra imperios y entre facciones. A su vez, visualizar el 
papel que los pueblos misioneros tuvieron en el proyecto político, económico y social del 
artiguismo, según Machón «como centro geopolítico de su sueño de la patria grande, en la que 
tendrían que actuar y participar no sólo la Banda Oriental y las Provincias del litoral, sino también 
el Paraguay y las Misiones Orientales»


Los guaraníes misioneros


Antes de la llegada de los padres jesuitas, a principios del siglo XVII, los guaraníes que se habían 
instalado en la región del Alto Paraná y Uruguay, eran semi sedentarios, vivían de la caza, la pesca, 
la recolección y practicaban una agricultura subtropical elemental con una variada cantidad de 
productos. Su sistema de plantación contribuía a la riqueza natural porque desarrollaban un ciclo 
itinerante y semi sedentario de las prácticas agrícolas. Un ejemplo es la plantación de mandioca, la 
que manteniéndola en el suelo no perdía sus características alimentarias, por lo tanto no tenían la 
necesidad de practicar el almacenamiento. Según Furlong3 los padres jesuítas se quejaban del escaso 
espíritu previsor de los guaraníes, porque no sabían administrar sus bienes para cuando escaseara, 


1 Machón, J., Cantero, D., «Misiones provincia federal. 1815-1821», pág. 18
2 Utilizo este término en el sentido que lo plantea la historiadora Ana Frega » orientales»… Refería a los nativos o 


habitantes de esta Provincia, pero fundamentalmente representaba una comunión de intereses en torno a los 
objetivos de la revolución, antes que una identidad territorial que, por otra parte, no estaba definida.» «Pueblos y 
soberanía en la revolución artiguista», pág. 320.


3 Furlong, Guillermo, «Misiones y sus pueblos de guaraníes»


1







obviamente la falta de ese hábito se debía a una forma distinta de relacionarse con el medio en que 
vivían y de practicar su economía. 


El grupo básico social estaba conformado por familias numerosas que tenían un fuerte sentido 
solidario y practicaban la comunidad de bienes. Además, entre los indígenas de la región se 
respetaba el coto de caza de cada pueblo. La satisfacción de las necesidades personales, dentro de los 
pueblos, era obligación de la comunidad, cada uno tomaba de la masa común de bienes lo que 
necesitaba. 


Este espíritu familiar y de comunidad, muy arraigado, se observará luego, también, en el proceso 
revolucionario, cuando durante las movilizaciones de los hombres para la lucha militar, sus familias 
los acompañan. Por ejemplo el historiador Poenitz relata que para Belgrano uno de los problemas 
de su ejército en las Misiones en la lucha contra la junta realista del Paraguay, en 1810, eran las 
deserciones guaraníes, se quejaba de que los indios no podían ir sin sus mujeres. La «chusma», como 
llamaba la sociedad criolla a los nativos y sus familias, demostraba un sentido de la lucha militar 
muy distinta de la del ejército profesional, donde la guerra y la comunidad conforman mundos 
separados. 


La autoridad política la constituía el cacique de cada tribu elegido en asamblea, según describen 
Reyes Abadie y Vázquez Romero, este cacique «… era depositario del poder, no el dueño, pues la 
misma asamblea que lo había elegido podía destituirlo. Por eso, el poder verdadero residía en la 
asamblea, que tenía facultades amplísimas, legislando sobre bienes, producciones, relaciones con 
otras tribus y, también, la guerra.»4 Para la elección del cacique se tomaba en cuenta su oratoria, 
«justicia, sagacidad y valentía»5. En los momentos de guerra, las ciudades-fortaleza donde vivían las 
tribus se confederaban reuniéndose en asambleas integradas por los jefes de la ciudad y de las tribus.


Los jesuitas sabrán utilizar esta organización política para implantar los cabildos y corregidores, 
que siendo organismos ocupados por nativos, estaban ligados a la administración colonial española, 
bajo control de los sacerdotes misioneros.


Grandes conocedores de los ríos, lagunas y esteros para sus desplazamientos, y del espacio que 
los rodeaba (montes, sierras, valles), siendo este su fuente de recursos y de refugio natural 
conformaba una estructura esencial de su cultura. Se puede observar que la espacialidad para la 
cultura guaraní, como para muchas culturas americanas, por la forma de relación que entablaban 
con el medio, conformaba, antes de la conquista y colonización, un elemento de continuidad vital e 
histórica. La tierra es la base del sustento para una población campesina y de la posibilidad real de 
su libertad. Es importante considerar estos elementos a la hora de comprender sus opciones 
revolucionarias junto a Artigas, que también observó Belgrano en 1810, cuando planteó en su 


4 Reyes Abadie, O., Vázquez Romero, A. pág. 127
5 Idem
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«Reglamento para el Régimen Político y Administrativo de los Pueblos de Misiones» «A los 
naturales se les darán gratuitamente las propiedades de las suertes de tierra que se señalen»6.


Las características culturales de los guaraníes van a transformarse durante la etapa jesuita por 
medio de un proceso de aculturación que duró 200 años, sin embargo lo singular del mismo es que 
los religiosos respetaron algunos elementos importantes de su cultura para su mejor evangelización. 
De esta forma, la lengua, la organización política y económica de la comunidad, a través del 
gobierno propio en manos de los nativos, y la conservación de la propiedad comunal junto a la 
familiar (Tupambaé, abambaé respectivamente), son elementos identitarios que se mantienen y que 
también van a ser claves para entender la situación de los pueblos misioneros luego de la expulsión 
de los jesuitas y su papel en el proceso revolucionario rioplatense. 


En 1810, Belgrano planteaba que la lengua guaraní era un obstáculo a la hora de la organización 
militar, de ahí que, a pesar de su respeto a la lengua nativa como derecho de estos pueblos, «en todo 
iguales a los españoles que hemos tenido la gloria de nacer en suelo americano»7, plantea la 
imperiosa necesidad de la enseñanza del español y de la alfabetización. Por lo tanto dispone, que 
«Aunque no es mi ánimo desterrar el idioma nativo de estos pueblos, pero como es preciso que sea 
fácil nuestra comunicación, para el mejor orden prevengo que la mayor parte de los Cabildos se han 
de componer de individuos que hablen el castellano,….»8 Los recursos recaudados en los pueblos 
deben ser utilizados en gran medida para «…las escuelas de primeras letras, artes y oficios»9. 


Desde la concepción liberal del siglo XIX, las lenguas son un obstáculo para la construcción de la 
«nación» en el «estado moderno». En el proceso revolucionario de independencia rioplatense, que 
recién comenzaba, los proyectos de estado van a ser uno de los elementos de confrontación política, 
y en él la mayoría de los guaraníes optaran junto a sus jefes por aquel que respete su identidad y 
gobierno propio. Así se dirigía Andrés Guacurarí a Chagas, comandante portugués, en 1816: «… 
Estos territorios son de los naturales misioneros a quienes corresponden el derecho de gobernarse, 
siendo tan libres como las demás Naciones.»


Las medidas que buscó implementar Belgrano responden en gran medida a las ideas inspiradas 
en principios liberales de un sector político de la junta de mayo, sector que perderá poder en el 
gobierno bonaerense. Belgrano será derrotado por Paraguay y la junta bonaerense le entregará a este 
gobierno el departamento de Candelaria y Santiago. Esta derrota y pérdida territorial para los 
guaraníes misioneros, junto a la invasión lusitana van a ser experiencia acumulada por estos pueblos 
para inclinar su apoyo a Artigas y su proyecto revolucionario.


6 Belgrano, Manuel, artículo séptimo del “Reglamento para el Régimen Político y Administrativo de los Pueblos de 
Misiones”, 30 de diciembre de 1810. Tomado de Machón-Cantero “Andrés Guacurarí y Artigas”, pág. 46.


7 Idem. Art. Cuarto, pág. 46.
8 Idem. Art. 19, pág. 49.
9 Idem. Art. 13, pág. 47
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Un espacio en movimiento


La frontera caracteriza la región donde vivían los guaraníes y los habitantes de la Banda Oriental 
del río Uruguay. Territorio de disputa desde la colonización del siglo XVII entre dos imperios: 
España y Portugal, y territorio de establecimiento y tránsito de diferentes poblaciones, más allá de 
las líneas demarcadas jurídicamente. 


Siguiendo el planteó de la historiadora Frega: «Resulta muy enriquecedor (…) encarar el estudio 
de la región atendiendo al doble carácter de la frontera —zona de exclusión y de interrelación— y, 
en la definición de las unidades políticas, considerar tanto las normas y mecanismos de represión 
impuestos desde los centros políticos-administrativos, como las formas de resistencia y adaptación 
generadas en los espacios fronterizos.»


La región de los 30 pueblos misioneros y la Banda Oriental, desde el Alto Paraná hasta el Río de 
la Plata, conformó en la época colonial un espacio de encuentro y disputa que favoreció un 
intercambio material e inmaterial y de mestizaje entre grupos muy diversos (charrúas, minuanes, 
guaycurúes, afrodescendientes, españoles, criollos, portugueses), y un lugar de conflicto político, 
jurídico-administrativo y militar que caracterizaron el proceso revolucionario y las diferentes 
opciones políticas de grupos y sectores sociales.


Durante el colonialismo, en el período jesuita y después, los guaraníes habían tenido que 
soportar el ataque constante de los bandeirantes paulistas a sus poblaciones en busca de gente para 
esclavizar. La relación con los españoles y criollos fue variada, durante el periodo jesuita se trató de 
aislarlos, por razones de seguridad y evangelización, con su expulsión, en el período de la 
temporalización (separación del poder religioso y civil), el gobernador Bucarelli implementó una 
serie de reformas en las que los pueblos guaraníes pasaron a depender de funcionarios de la corona, 
manteniendo sus autoridades locales y autorizando a los españoles a comerciar con ellos. A fines del 
siglo XVIII, si bien hay una expansión del comercio de la yerba mate y el cuero (productos 
explotados por los guaraníes sobre el río Paraná a través de la agricultura, y en el departamento de 
Yapeyú, entre los ríos Uruguay y Negro, por medio de las vaquerías), se generó un proceso de 
decadencia de los pueblos misioneros. Esto se dio a través de la enajenación de tierras de guaraníes 
en manos de administradores blancos, la transformación de muchos de ellos en peones y sirvientes 
de los mismos, y un intenso movimiento migratorio de la población guaranítica hacia otras zonas 
del Plata huyendo de la pobreza y de la posibilidad de caer como esclavo en manos de los 
portugueses. Se dispersaron hacia Entre Ríos, Corrientes, Banda Oriental, Buenos Aires y Paraguay, 
otros se internaron en la selva. Un gran porcentaje también murió por las epidemias, sobretodo de 
viruela. Al comenzar el siglo XIX la población guaranítica de las misiones había disminuido 
considerablemente. Según Poenítz hacia 1768 había 88.828 guaraníes misioneros en los pueblos de 
Santiago, Candelaria, Concepción, Yapeyú, San Miguel, y en 1801 solo 45.639 los habitaban aún10


10  Poenitz, Ed., “Misiones provincia guaranítica”, pág.53.
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Este proceso de decadencia fue acompañado de las reformas aplicadas por el virrey Marquéz de 
Avilés, en el período borbónico, que buscaron la centralización administrativa, creando 
intendencias y sub-intendencias, en un sistema burocrático donde muchos funcionarios corruptos 
abusaban de los nativos para provecho propio, trabajo comunitario y tributos. El establecimiento de 
la dependencia económica de la administración general de Buenos Aires y la liberalización del 
régimen de comunidad, generaron cambios económicos que expusieron la economía guaraní 
misionera y su organización social al derrumbe. La introducción de productos extranjeros fue 
socavando la posibilidad de comercializar sus artesanías con otras provincias, con la consiguiente 
ruina de las mismas, la circulación monetaria fomentó la emigración y el empleo de gran parte de la 
población guaraní a diferentes regiones del Plata como peones y sirvientes de haciendas. 


En 1810 Belgrano los describe de la siguiente forma:


… hasta ahora se ha tenido a los desgraciados naturales bajo el yugo de fierro, tratándolos 
peores que a las bestias de carga, hasta llevarlos al sepulcro entre los horrores de la miseria e 
infelicidad, que yo mismo estoy palpando con ver su desnudez, sus lívidos aspectos y los 
ningunos recursos que les han dejado para subsistir.


En ese proceso de centralización político-administrativa de la corona española, se produce un 
intento por frenar el expansionismo portugués en la zona y controlar el contrabando. La región 
misionera es una región clave para la corona española, sobretodo a partir de 1801 cuando los siete 
pueblos de las misiones orientales fueron ocupados por los portugueses. 


Durante el período jesuita la militarización de la población guaraní fue un reclamo de los 
religiosos, que las autoridades peninsulares evitaron cumplir, por el miedo que generaba una gran 
cantidad de población nativa armada para los vecinos españoles del lugar. En esa lucha política los 
sacerdotes lograron que les dieran armas de fuego y los instruyeron en su uso para defenderse de los 
mamelucos, por resolución del virrey del Perú de 1646. Así se conformaron las milicias de los 
pueblos guaraníes como una de las obligaciones de los súbditos para la defensa de los territorios, 
cuyos jefes de oficiales eran los corregidores elegidos por los cabildos de nativos, y confirmados en 
sus cargos por el gobernador provincial.


Los pueblos misioneros armados defendieron su territorio del invasor portugués,y del imperio 
español, cuando sus territorios fueron entregados al imperio lusitano en el Tratado de Madrid de 
1750, guerra guaranítica en la que fueron vencidos. La experiencia previno al gobernador Bucarelli, 
que cuando tuvo que ejecutar la orden de expulsión de los padres jesuitas, en 1768, tomó como 
rehenes a los caciques y corregidores de los 30 pueblos, además de viajar con una columna militar 
española y construir un fuerte en el Salto Chico, por miedo a un levantamiento militar de los 
guaraníes. 


Al llegar el siglo XIX, los guaraníes misioneros habían emigrado y poblado otras regiones del 
Plata. Por ejemplo el departamento de Yapeyú donde poblaron amplias áreas de la cuenca del medio 
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y bajo Uruguay. Allí la explotación de la vaquería desarrollada desde la época jesuítica, facilitó su 
adaptación a la vida en las tierras del litoral y de la Banda Oriental. Fundaron pueblos como San 
Antonio del Salto Chico, Paysandú, Mandisoví, con sus respectivas estancias, otros se sumaron a la 
población de pueblos ya existentes. Bajo las medidas de defensa de la corona española contra el 
avance portugués integran el cuerpo de Blandengues de la frontera de Montevideo en 1797 y 
participan de la fundación de Batoví y Belén.


El artiguismo: tiempo de revolución


Federalismo


En el año 11, mientras los pueblos de la campaña oriental se levantaban en armas contra 
Montevideo apoyando a la Junta de Mayo, los departamentos misioneros de Candelaria y Santiago 
estaban bajo jurisdicción paraguaya desde el año 10, los departamentos de Yapeyú, San Miguel y 
Concepción se encontraban dentro de la jurisdicción de la junta bonaerense y los siete pueblos de 
las misiones orientales continuaban bajo dominio portugués. 


Cuando comienza la invasión portuguesa y las autoridades militares lusitanas se presentan como


 «ejército pacificador»11 al mando de Diego de Sousa, aprovechando la guerra para arrear 
caballares y vacunos hacia su territorio, dejando a los pueblos misioneros y de la Banda Oriental sin 
sustento económico y sin caballos, provocan en la población de esas tierras el odio al invasor. Las 
tropas portuguesas si bien utilizan población local para manejarse en el lugar, no logran concitar la 
adhesión de las mayorías. La correspondencia militar, según Helen Osorio12 muestra que los 
esclavos que huían del imperio portugués e indios guaraníes se unían al ejército oriental. Según la 
historiadora las fuentes manifiestan la preocupación de que «se van con los porteños»13, 
demostrando la importancia de la participación de población riograndense en la revolución 
rioplatense. 


Durante la invasión portuguesa y la emigración oriental que acampó en el Salto Chico del lado 
occidental con sus familias, el uso de las instalaciones del pueblo misionero de San Antonio para 
hospital, medicinas y artillería, la ayuda material de los vecinos de la zona, en gran cantidad 
guaraníes misioneros, para mantener el campamento de un «pueblo en armas» que había tenido que 
dejar su tierra por los lusitanos, permitió el conocimiento mutuo entre pobladores que, por ahora, 
tenían dos enemigos en común: Portugal y España. 


Los charrúas y minuanes, que se encontraban del lado oriental del Salto Chico, eran la defensa de 
este campamento contra el invasor portugués. 


11 Poenitz, Ed. Misiones provincia guaranítica, pág. 118
12  Osorio, Helen, “La Capitanía de Río Grande de San Pedro y el Río de la Plata en tiempos de la revolución.” 
13  Idem.
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Estos pueblos eran habitantes de una zona de frontera, que ya se conocían, y muchas veces se 
habían enfrentado entre sí (por ejemplo los guaraníes con los charrúas por las incursiones que estos 
últimos realizaban en la vaquería del Yapeyú al igual que los portugueses), pero los avatares de la 
revolución rioplatense los había llevado al litoral para protegerse del invasor. Estas experiencias 
ayudan a comprender la conformación de identidades políticas durante esta etapa del conflicto.


Artigas había emigrado del sitio de Montevideo proclamado como «jefe de los orientales» y con 
el nombramiento del gobierno bonaerense como Teniente Gobernador, Justicia Mayor y Capitán 
del departamento de Yapeyú en Misiones. Desde el Salto Chico Artigas asumirá la gobernación y 
defensa de las Misiones y la Banda Oriental frente al invasor, no se instalará en Santo Tomé para no 
abandonar a su ejército y la población que lo acompañaba, pero enviará correspondencia a los 
pueblos para que elijan sus autoridades civiles y militares, en base a las instituciones establecidas, 
corregidores, alcaldes y cabildos.


Sus comunicaciones con Paraguay para obtener ayuda en la defensa fracasan. 


En la segunda quincena de diciembre de 1811 su vanguardia al mando de Blas Basualdo tomó la 
villa de Concepción del Uruguay en poder realista y defendida por un contingente lusitano, también 
recuperó Belén obligando al invasor a retirarse hasta el Cuareim.


En febrero de 1812 Artigas envío un plan militar al gobierno de Buenos Aries que será rechazado, 
su objetivo era actuar rápidamente y expulsar a los portugueses evitando que lleguen al Uruguay. La 
autonomía militar que reclama Artigas para defender el territorio oriental con el único ejército que 
no depende directamente del gobierno de Buenos Aires genera conflictos con este.


En mayo de 1812 el tratado Rademarker-Herrera firmado en Río de Janeiro por Buenos Aires y la 
corte portuguesa obligó a los lusitanos a retirarse, quedando sus tropas en la frontera y manteniendo 
en su poder los siete pueblos de las misiones orientales. 


Se detienen las hostilidades portuguesas y Artigas organiza una línea defensiva a lo largo del río 
Uruguay, desde Santo Tomé hasta el Arroyo de la China, con tropas orientales, milicias guaraníes y 
el auxilio de tropas correntinas acantonadas en Mandisoví al mando del Capitán Don José de Silva. 
Fernando Otorgués reforzaba a los guaraníes defensores de Santo Tomé. 


En el año 13, desde el segundo sitio de Montevideo, visualizando la posiblidad de un 
rompimiento con Buenos Aires, Artigas comienza a fortalecer militarmente el Salto Chico, nudo de 
comunicaciones de la cuenca uruguayense, encomendando a Félix Carrasco que reuniese «toda la 
gente posible en el Salto Chico», junto con Manduré, Samandú y Escalante. Escribe directamente a14 
Manduré diciéndole: «Alboroten Udes. Toda la campaña, hagan lo que puedan y no dejen de 
amenazar al Arroyo de la China», lugar de apoyo logístico para los sitiadores de Montevideo. El jefe 
guaraní cumple inmediatamente el pedido de Artigas, y cuando le llegan quejas del cabildo indígena 
de Yapeyú por las «tropelías», Manduré le responde a sus integrantes:


14 Poenitz, Ed. Misiones provincia guaranítica, pág. 143
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 «Hermanos, sabemos que Dios nos dotó al criarnos con libertad y sabemos que ante él somos 
iguales, y lo mismo ante la Ley… Muchos años a que nos han gobernado otros, diríjanse udes. de 
por sí, y verán si es o no es cierto lo que prevengo a Udes. (que unos gobiernan por interés mientras 
otros no, y hay que saber establecer las diferencias)… Quiero que conozcan la bandera que podamos 
enarbolar, y cuál pueda ser el derecho natural sobre la defensa de nuestra libertad, y el derecho que 
acompaña a todo los Pueblos a ser libres… A nuestro jefe (Artigas) ni a mí me acompaña interés 
alguno más que el mirarnos que somos unos infelices, y que siempre nos han tenido engañados; esto 
lo conocemos palpablemente. Pues queridos hermanos, me parece ser tiempo que abramos los ojos 
y nos quitemos de mandones, y unamos nuestro pensar a una verdadera defensa.»


Las expresiones de este jefe guaraní alfabetizado sintetizan una postura política que resalta la 
virtud, la igualdad y la libertad como «derechos naturales», haciendo suyas las ideas de una causa 
que identifica con Artigas. Parece estar claro que la libertad depende del gobierno propio y esa es la 
causa de la lucha. Los guaraníes de la Mesopotamia habían elegido jefe y se plegaron a su causa 
porque era la de ellos. 


Igualdad


A partir de junio de 1815, la Provincia Oriental está en manos de los artiguistas, y por primera 
vez se creó una Liga de los Pueblos Libres, llamada también Confederación del Paraná, liderada por 
Artigas como su Protector. 


En 1815 Artigas busca la concreción política de la liga como unión de pueblos libres e iguales a 
través del Congreso de Arroyo de la China, manda circulares a los pueblos para que envíen 
diputados, así se lo indica a Andrés Guacurarí:« mande cada pueblo su diputado indio al Arroyo de 
la China. Usted dejara a los pueblos en plena libertad para elegirlos a su satisfacción, pero cuidando 
que sean hombres de bien y de alguna capacidad para resolver lo conveniente»


En septiembre de 1815 a través del Reglamento de tierras, la revolución política y social artiguista 
devolvía a aquellos grupos que por su origen nativo se les había quitado, no sólo el poder de 
gobernar sus tierras, sino también de vivir en y de ellas a través de su trabajo. Así lo ratificaba en 
una carta a José de Silva, respondiendo a la queja de los indios sobre el abuso de los administradores 
en 1815: «Cuando defendemos la Patria recordemos que ellos tienen el principal derecho y que sería 
una degradación vergonzosa para nosotros, mantenerlos en aquella exclusión vergonzosa, que hasta 
hoy han padecido por ser Indianos….»15 En ese mismo sentido, Andrés Guacurarí Artigas, en 1816, 
convoca a la lucha «…con el fin de dejar a los Pueblos en el pleno goce de sus derechos, esto es para 
que cada Pueblo se gobierne por sí, sin que ningún otro Español, Portugués o cualquier de otra 
Provincia se atreva a gobernar, pues habrán ya experimentado los Pueblos los grandes atrasos, 
miserias y males en los gobiernos del Español y Portugués…»


15 Carta de José Artigas a José de Silva, 9 de mayo de 1815. Tomado de Machón, J., Cantero, D. “1815-1821. Misiones 
Provincia Federal”, pág. 34
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Los discursos y proclamas enviados por Artigas o realizados por Guacurarí buscan exaltar a los 
guaraníes, provocan entusiasmo en ellos para la lucha y forman parte de la estrategia de guerra y 
liberación. La táctica de montonera y la «guerra de papeles» a través de exhortos para la negociación 
o amenazas era una forma de buscar primero el diálogo, sobretodo porque se trataba de liberar a 
pueblos de nativos bajo el dominio portugués o paraguayo (Misiones Orientales, Candelaria), 
«escriba usted siempre a los amigos de aquel pueblo para ver si forman la revolución según usted les 
insinuó, o sea hacen la representación que usted les dijo a fin de que tenga yo el más poderoso 
motivo para auxiliar sus esfuerzos»16


Para ayudar a los guaraníes misioneros en el mantenimiento de sus pueblos Artigas envía 
permanentemente armas, pólvora, ganado, ropa, carretas, uniformes, banderas, almanaques y libros, 
entre los cuales se encuentra un libro referido a la historia de la guerra de independencia de Estados 
Unidos. La preocupación por el desarrollo de la región para mantener y lograr el triunfo definitivo 
de la causa revolucionaria es constante y necesaria para sostener la lucha y conseguir la libertad.


Durante el período de 1816 hasta 1820, en medio de la invasión portuguesa y la guerra de 
exterminio que esos ejércitos llevan a cabo en los pueblos misioneros, la ocupación de la ciudad de 
Corrientes por Andrés Guacurarí y sus tropas de guaraníes en 1818, es una experiencia que marca a 
la sociedad hispano-criolla de la región y hace palpable, en tierras occidentales del río Uruguay, la 
radicalidad de la revolución artiguista. Así lo atestigua el título de la obra de Fermín Félix Pampín, 
un importante comerciante español, radicado en la provincia de Corrientes a fines del siglo XVIII, 
miembro destacado de la elite urbana de la ciudad que la presenció 


Memorias sobre la degradante humillación que Corrientes y su provincia sufrió del Ejército 
de guaraníes y tápies, al mando de su General Don Andrés Artigas, con una idea de las 
principales causantes de tantos como irreconciliables males que sufrió da idea de esa 
desgraciada época hasta el memorable 12 de octubre del año 1821…


El 21 de agosto de 1818 el Comandante General Andrés Artigas realizó su ingreso a la ciudad de 
Corrientes, el pabellón tricolor había sido izado por el cabildo. Andresito entró a pie y desarmado 
en medio de sus tropas engalanadas con banderas artiguistas, así lo relatael historiador Machon 


«le precedía un escuadrón de caballería con algunos cañones… luego venía al resto de la 
comitiva: varios de sus principales comandantes; las tropas de la infantería y el resto de la 
caballería guaraní, y, cerrando el desfile, desfilaba un grupo de niños guaraníes, 
recientemente liberados de la servidumbre a la que estaban sometidos».17


16 Carta de Artigas desde su campamento de Purificación a Andresito en Santo Tomé ante las amenazas militares del 
gobierno paraguayo desde Candelaria,  aliado al Directorio en la lucha contra el federalismo. Esta alianza era secreta 
hasta que Artigas interceptó correspondencia de Alvear a Francia que planteaba el intercambió de armas por tropas. 
Tomado de Machón, J. Andrés Guacurarí en Candelaria, pág. 298.


17 Idem. Pág. 154


9







A la visión terrible que trasmite Pampín sobre la ocupación de Corrientes por los guaraníes, que 
contribuyó a la leyenda negra de Andresito en la historia correntina y misionera, según plantea 
Machón, se contrapone el testimonio de las Hermanas Postlethwaite, testigos también de la 
ocupación, que en sus cartas trasmiten el sentir de la población correntina frente al invasor, 
sobretodo por los hechos ocurridos unos días antes de la entrada de los guaraníes: 


Se decía que los indios, a medida que avanzaban, venían dando muerte a hombres, mujeres y 
niños. Esto último no tenía nada de verdad; pero lo cierto es que Vedoya había hecho 
asesinar cruelmente a todo los habitantes de una aldea indígena, porque se negaron a 
incorporarsele y a tomar las armas contra Artigas; los correntinos temían, y con razón, que 
los indios ejercieran venganzas. (…) La entrada del ejército indígena se efectuó en calma y 
buen orden.


Mientras Andrés Artigas estuvo al mando en Corrientes, investido por Artigas de la gobernación 
hasta establecer el orden, tomó diversas medidas, entre ellas la liberación de todo los indígenas 
sometidos al servicio doméstico. Según el relato que construye el historiador misionero Machón, los 
soldados guaraníes enviados por Andresito secuestraron de las casas de las ricas familias locales un 
grupo de niños blancos, hijos de los patrones, cuyo número era igual al de los niños guaraníes 
esclavizados en la ciudad y ya liberados. Al cabo de una semana, Andresito convocó a las 
desesperadas madres, y tras devolverles a sus hijos sin ningún rasguño, les dijo que esperaba que la 
experiencia le sirviera de elección para que « recuerden en adelante que las Madres indias también 
tienen corazón»


Para mejorar las relaciones en la ciudad Andrés Artigas organizó obras de teatros con los 
soldados guaraníes. A las mismas sólo asistieron las clases populares correntinas, a pesar de que se 
había mandado invitación a todas las familias de la elite. Andresito tomó esto como una afrenta, «el 
siete de octubre, al son de tambores, convocó a todo los hombres de corrientes a la plaza central y 
los obligó a arrancar con las manos los uso que crecían en esa durante todo el día bajo un sol 
abrasador; a su vez, al atardecer, organizó una fiesta en la que obligó a bailar a las mujeres con los 
soldado de su ejército.»


Si bien esto empeoró la relación, según las hermanas Postlethawaite «… lo cierto es que los 
correntinos y particularmente las mujeres, no podían vencer el habitual menosprecio con que 
miraban a los indios y nada hacían para congraciarse con Andresito a pesar de que se hallaban todos 
a su merced».


El 23 de marzo de 1819 tras siete meses de ocupación Andrés Artigas y su fuerza guaraníes a 
abandonan Corrientes, para, según indicaciones de Artigas, ir a liberar a los pueblos de las misiones 
orientales del dominio portugués.


Esta campaña será un desastre para los misioneros, y si bien logra el apoyo de los pueblos y en 
cierto momento un avance importante sobre el territorio bajo dominio lusitano, Andrés queda 
incomunicado de Artigas, que también sufre reveses en la Banda Oriental y es apresado por los 
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portugueses. Las elites de Montevideo y Maldonado pactan con los portugueses su rendición, 
quedando la Provincia Oriental que estaba en manos artiguistas sin sus mejores puertos. Las 
derrotas y traiciones debilitan el bando federal. Ramírez y López negocian con el directorio 
bonaerense, y el primero va en busca de Artigas para aniquilar sus fuerzas, los jefes de la Banda 
Oriental como Rivera negocian con los portugueses para establecer la paz en la campaña,


Las provincias de Misiones y Corrientes, frente a esta crisis del federalismo, en el año 20, 
acuerdan en Ábalos continuar la lucha, «sostener la Libertad e Independencia de estas Provincias 
contra los enemigos exteriores e interiores en orden a los intereses de la federación»18, pero las 
derrotas se continúan. 


Las los pueblos guaraníes misioneros y los jefes que aún acompañan la lucha en el bando 
artiguista, son sucesivamente vencidos. Misiones ve desaparecer sus recursos y sus pueblos por el 
exterminio perpetrado por los invasores lusitanos en una guerra de exterminio. Las fuerzas de 
Ramírez y el jefe guaraní Sití persiguen a Artigas hasta que cruza Candelaria y se introduce en 
territorio paraguayo, donde es apresado con sus soldados. 


A modo de conclusión 


El tema abordado plantea la necesidad de romper ciertos escollos historiográficos que se han 
generado en la construcción de relatos nacionales y que han dificultado comprender el proceso 
revolucionario rioplatense en su complejidad. El relato elaborado por la historiografía nacionalista 
en los procesos de construcción de los estados americanos ha impedido conocer las relaciones entre 
ciertas facciones de la revolución que trascienden los territorios «nacionales». Más aún tratándose 
de pueblos nativos, que al igual que los sectores populares han tenido escasa vos en el estudio 
histórico de ese proceso. 


A la dificultad de las fuentes para el conocimiento de los sectores subalternos en la revolución, se 
suma el predominio de un relato eurocéntrico, donde la influencia liberal europea se observa como 
factor clave de las revoluciones del siglo XIX, y también, por que no, de un relato racista, que o no 
visualiza a ciertos actores, por ser nativos, mestizos o afrodescendientes, o los coloca en un lugar de 
subordinación pasiva, bajo el mando de un jefe, caudillo o líder.


En la investigación historiográfica actual se vislumbran, desde otras perspectivas, el papel de los 
sectores populares en la revolución. El desafío es en este momento construir un relato donde las 
aspiraciones y los proyectos de esos sectores puedan conocer y comprender qué papel jugaron en los 
dirigentes de la revolución, cómo y por qué se aliaron y alinearon con determinadas posturas dentro 
de ella.


En el caso de Artigas y los guaraníes misioneros, la alianza por un proyecto común que 
compartían y por una experiencia de defensa de su territorio frente al invasor parece bastante clara.


18  Idem.
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La identificación con la propuesta federal de la «soberanía de los pueblos», el trato igualitario con 
respecto al resto de la población americana y la posibilidad de recuperar los territorios que habían 
sido de los pueblos misioneros, con la consiguiente concreción de la entrega de tierras para trabajar 
parecen haber sido los motivos que los llevaron a adherirse a la causa artiguista hasta el final.


Para concluir este trabajo presento una historia que citada por los historiadores De la Torre y 
Sala de Tourón demuestra, como luego de la derrota de los «orientales» en la revolución y 
establecida la invasión portuguesa, quedaba viva en la población nativa la imagen de Artigas, líder 
de la causa por la que luchaban.


el 18 de enero de 1821, a menos de un año del definitivo alejamiento de Artigas, el viajero 
francés A. de Saint-Hilaire se hallaba en tránsito al norte del Dayman. Se encuentra así con 
indios misioneros que en grueso número no han terminado aún de dispersarse. Saint-Hilaire 
entonces fue testigo de la adoración que por Artigas tenían los indios: «a pesar de la 
supresión de la orden —dice el viajero—, el gusto y el conocimiento de la música no se ha 
extinguido enteramente entre los guaraníes y esta tarde he sido obsequiado con una serenata 
cuyos artistas no habrían sido igualados, seguramente, por maestros menestrales de aldea. 
Cuando hubo acabado la serenata, he dado unas moneda a los músicos, y se han ido de 
inmediato a la taberna. Un instante después les hemos oído cantar un himno que fue 
compuesto durante la guerra en honor de Artigas. En Europa, esto hubiese sido considerado 
un crimen; la tolerancia de los portugueses es tal que el Comandante no le ha prestado 
atención.19


En la reforma agraria artiguista probablemente los guaraníes también jugaron un papel clave 
para su formulación y concreción. Ya que las tierras al norte del Río Negro habían pertenecido a sus 
pueblos, en el departamento de Yapeyú, durante los últimos años de la colonia fueron entregadas a 
denunciantes españoles, montevideanos y bonaerense por las autoridades virreinales sin 
indemnización alguna a sus antiguos poseedores, considerándose tierras realengas. 


En el proceso de reparto de tierras que realiza Artigas muchos de sus «agraciados» fueron 
guaraníes que lucharon con él. Según los historiadores anteriormente nombrados, es muy difícil 
saber el origen étnico de los donatarios por el cambio de sus nombres, pero es claro que provenían 
de los sectores marginados en la época colonial, así lo había dispuesto el mismo reglamento de 
tierras elaborado por Artigas. 


La cuestión del federalismo y la revolución social artiguista despertaron los anhelos y las 
esperanzas de los pueblos misioneros guaraníes, que reclamaban sus tierras y su libertad.


19 De la Torre, J., Sala de Tourón, L., La revolución agraria artiguista, pág. 336
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GT 43 Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata


El semblante de la Historia: La Galería de Retratos de Héroes 
Nacionales de Eduardo Dionisio Carbajal en el contexto 
latinoamericano


Didier Calvar


La construcción de la identidad nacional basada en las personalidades relevantes que 
actuaron en los episodios fundacionales de la institucionalidad, es un fenómeno común 
en todo el territorio americano.


La iconografía actúa en paralelo con el desarrollo literario de las biografías, con el 
propósito de completar el objetivo encomiástico, valiéndose de diferentes medios que 
lograsen transmitir éste mensaje.


En la región nos podemos remontar a los Fastos de la República Argentina de César 
Hipólito Bacle, realizado en Buenos Aires en 1829, que según señala Roberto Amigo se 
limitó a algunos «retratos sueltos, Rivadavia, Alvear, Brown, con dibujo de Charles H. 
Pellegrini y Dorrego, realizado por Arthur Onslow» 


Las Galerías de héroes continúan en 1854 a través de Narcise Desmadryl con la 
Galería Nacional o Colección de Biografías de Hombres Célebres de Chile en soporte 
litográfico, que será seguida por la Galería de Celebridades Argentinas del mismo autor


En México se le encarga a Santiago Rebull en 1865 llevar a cabo una Galería de 
Héroes de la Independencia para la sala Iturbide del palacio imperial de Maximiliano.


Con anterioridad, en 1857, se había editado el Manual de Biografía Mejicana o 
Galería de Hombres Célebres de Méjico, escrito por Marcos Arróniz , y posteriormente 
hacia el año 1873 se lanzará Hombres Ilustres Mexicanos editado por Joaquín Gallo. 


Como colofón y para dar un sitial físico al héroe nacional se crea en 1872, en carácter 
de mausoleo, la Rotonda de los Hombres Ilustres de México. 
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En el caso del Imperio del Brasil, hallamos la Galería de los Brasileños Ilustres (1859-
1861) de Sébastien Auguste Sisson (1824-1893), un escritor, dibujante y litógrafo francés 
afincado en Río de Janeiro desde 1852.


Sisson publica en fascículos mensuales ochenta y nueve biografías con su 
correspondiente retrato litográfico. Los personajes elegidos para el relato biográfico 
ilustrado son en general estadistas, en su mayoría parlamentarios o ministros, aunque 
también incorpora clérigos o militares. Incluye al padre del emperador, al Barón de 
Mauá, el Vizconde del Uruguay y cada uno de sus retratos elegidos exhibe diferentes 
ornamentos litografiados que acompañen su biografía.


En casi todo el territorio latinoamericano vemos una coincidencia entre iconografía y 
literatura biográfica de hombres considerados ilustres, y en casi todas las justificaciones 
teóricas de los trabajos concretados se invoca la razón pedagógica para futuras 
generaciones a la hora de generar un espíritu cívico e integrador en las flamantes 
repúblicas.


En nuestro país Eduardo Dionisio Carbajal, célebre por su retrato de Artigas en el 
Paraguay (c.1863) propone en 1862 a la Comisión de Peticiones del Poder Legislativo la 
realización de una galería de héroes nacionales, solicitud que por reiteración será 
atendida veinte años después, en 1882. Las Galerías concretadas por Carbajal se dividen 
en: Constituyentes y Asambleístas de la Florida del 25 de Agosto de 1825 para la sede 
legislativa, y una Galería Presidencial que comprendía a los primeros magistrados de la 
república: de Rivera a Tajes, con el propósito de que fuese expuesta en el entonces 
Museo Nacional.


Eduardo Carbajal se convirtió en el primer artista becado por el gobierno uruguayo 
para formarse en Italia (1853), con la meta de actuar luego en el medio nacional como 
pintor de retratos. No contó, por cierto, con el mismo prestigio que su colega Juan 
Manuel Blanes, quien hizo lo imposible por transformarse en el «pintor de la patria». Sin 
embargo, Carbajal logró forjarse una formación académica con el célebre pintor 
florentino Stefano Ussi, y posteriormente experimentará un período romano, que 
completara sus estudios, antes de emprender su regreso al Uruguay.


Ambos pintores: Carbajal y Blanes, participaron de la cultura del Risorgimento. Este 
movimiento procuró la formación de una identidad nacional italiana frente a la Unidad 
y al retornar a su país, no cejan en realizar una traspolación del espíritu de la misma al 
medio sudamericano, a repúblicas recientes que iniciaban la construcción de un relato 
nacional a la manera romántica europea.
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En Uruguay podemos señalar una coincidencia temporal entre la propuesta de 
construir el Panteón Nacional en 1863, cuando se inaugura el Cementerio Nuevo, hoy 
Central, con la selección de biografías de héroes patrios de Isidoro de María, titulada 
«Rasgos biográficos de Hombres Notables de la República Oriental del Uruguay» (1879) 
y con las propuestas de galerías pictóricas de Carbajal al Parlamento (1862 y 1882).


De hecho muchos de los personajes ilustres pintados por Carbajal, en un formato 
estandarizado de óvalo de 65 cm x 50 cm, coinciden con las biografías escritas por De 
María.


El hombre virtuoso ejemplo de civismo, que fragua la identidad nacional, no es un 
producto latinoamericano, sino que se remonta a las cortes renacentistas italianas, en la 
que el retrato del individuo representado funcionaba mayormente a través de la 
investidura simbolizada más que por su calidad estética o similitud con el modelo.


Federico de Montefeltro empleó a Justo de Gante en la década de 1470 para que le 
realizara una galería de eminencias, al estilo de la que había llevado a cabo Andrea del 
Castagno en 1450.


Paolo Giovio, obispo de Nocera, para «estimular la virtud de los hombres», al final de 
la década de 1530, había conseguido reunir unos 400 retratos de hombres ilustres en su 
villa del Lago di Como. 


En 1553 Cosme de Médici, motivado por la focalización humanista sobre la 
personalidad individual como motor de la Historia — y como demostración de que el 
propio líder era el heredero de una tradición de hombres sobresalientes — decidió 
atesorar para sí una colección de retratos que reflejasen esa línea de personalidades 
destacadas.


Encomendó al artista Cristofano dell’Altisimo copiar la colección de Giovio. 
Posteriormente esta saga pictórica será completada por el Cardenal Leopoldo de Médici 
con otros retratos significativos, que diesen no sólo esplendor a la familia, sino por 
elevación a la propia Toscana. 


Muy posiblemente en su estancia en Italia, Carbajal hubiera tenido acceso a alguna de 
estas galerías de hombres ilustres que inspiraran su posterior proyecto.


En estas colecciones de notables, se busca fundamentalmente representar físicamente 
a un personaje idealizado, a veces con referencia a personajes reales, otras siguiendo un 
modelo absolutamente ficticio. Porque la necesidad de verosimilitud va tornándose más 
estricta a medida que nos acercamos al positivismo del siglo XIX.
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De allí la preocupación de Carbajal por conseguir testigos, como el Cap. Rivero o los 
coroneles Melilla y Cáceres, que declarasen por escrito la similitud que hallaban entre el 
personaje del óleo sentado con el fondo de un paisaje tropical —basado en el dibujo de 
Demersay (1846)— y el Gral. Artigas que estos militares habían conocido en vida o 
visitado en su exilio paraguayo. 


La importancia simbólica del cuerpo a representar, en lo que a magistratura, estatura 
moral, símbolo de valores edificantes y constructores de identidad cívica se refiere, 
ostenta mucho mayor peso que la propia verosimilitud con el representado.


De hecho el propio Eduardo Carbajal, frente a la ausencia de imagen, recurría a 
fuentes de discutible confiabilidad. En el caso de Juan Pablo Laguna, constituyente de 
1830, recurre al retrato de un hermano suyo: el Gral. Julián Laguna, litografiado en 
Buenos Aires (1835), como un medio válido que colaborase en elaborar una posible 
imagen, que no deja de ser una construcción ficticia, ni dista demasiado del 
procedimiento utilizado por Andrea del Castagno u otros pintores renacentistas.


El retrato de Artigas inaugura la serie de grandes dimensiones llevada a cabo por el 
artista; a éste le seguirán los de Joaquín Suárez, Melchor Pacheco y Obes (2,45 x 1,88 m), 
León de Palleja, Gral. Flores y Gral. Enrique Castro; que se llevarían a cabo entre 1868 y 
1870, aunque también se podría incluir entre ellos los de Fermín Ferreira, Jacinto Vera, 
Padre Cabré, Rafael Giménez, esposos Belo- Carbajal, Cnel. Tomás Baliñas. En varias de 
estas pinturas se presenta a los personajes rodeados de los atributos correspondientes a 
su posición.


En este tipo de retratos es frecuente que se describa el ambiente en el que se hallan 
inmersos, conformando una mise en scène que trasunte su notabilidad. El fondo de 
escena de éste tipo de pinturas suele mostrar un lema, alusiones, jeroglífico o emblema 
con el que se pretende identificar el retratado, como otra forma de connotar sus logros o 
intereses.


Estos signos luego poseen una interpretación más contingente, según la época que los 
observe, considerando que los convencionalismos suelen ser hijos de su tiempo.


 Los retratos de Carbajal no acostumbran a tener la magnificencia que ofrecen otros 
héroes americanos, porque no coincidiría de forma alguna con la idiosincrasia nacional. 
Parecerían pretenciosos a nuestros ojos, y es por ello que resultan coherentes con la 
interpretación en la clave de discreción con la cual el autor realiza su interpretación 
sobre el Artigas en Paraguay. 
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Una imagen que resulta más próxima al espectador uruguayo, menos formal. No se 
nos impone como estadista de manera rimbombante. Resulta algo diferente a la que se 
proyecta sobre Joaquín Suárez, con todos los accesorios de su investidura, su despacho 
con escritorio, que lo vincula al ámbito urbano, pero también con el cortinado color 
granate, que conjuntamente con la columna deben su origen a imágenes de la Virgen y 
el Niño, como símbolo de autoridad, solidez de la posición actual o la que se aspiraba a 
tener por parte del representado.


Detrás de la imagen de Suárez se describe una escena de violencia junto a una nube 
de pólvora, como un pasado de enfrentamientos que se supera con vistas hacia la 
instauración de una institucionalidad fuerte.


El personaje se yergue de pie, con bastón y guantes, connotando no solamente su 
carácter de civil, desprovisto de su pasado de Capitán de Milicias que le había sido 
otorgado por Artigas, sino su don de mando y capacidad para mediar en conflictos.


El tapiz rojizo, con entorchados dorados, que cubre la mesa-escritorio, detenta el 
escudo nacional bordado, orlado por la bandera que el propio Suárez aprobó para la 
Estado Oriental e izó como mandatario por primera vez.


Encima del escritorio se coloca un tintero con la imagen de la república, tocada con el 
casco de Minerva, protectora de la sabiduría, las artes y las técnicas de la guerra, sobre el 
cual descansan un par de plumas, una blanca y otra celeste, con los colores patrios. Junto 
a él se despliegan unos papeles que descansan encima de un libro, que muy 
factiblemente represente a la constitución de 1830.


Se impone la pluma como arma del Estado constitucional que redacta sus leyes, en 
oposición a un pasado de enfrentamientos entre las facciones que lucharon en la Guerra 
Grande, como se señala en el fondo de la composición.


A poco más de un año de su arribo a Montevideo, el 8 de julio de 1859, Eduardo 
Dionisio Carbajal inicia su actividad académica, con su nombramiento efectivo como 
catedrático del Aula de Dibujo en la Universidad Mayor, sustituyendo al escultor José 
Livi, quien ejercía ese cargo de manera interina. Carbajal se dedicará a la docencia 
universitaria hasta su retiro el 6 de setiembre de 1875.


El academicismo adquirido por nuestros pintores becarios, mantuvo su vigencia aquí, 
durante mucho más tiempo que en los centros difusores internacionales. Mientras 
resultaba denostado por la vanguardia europea del siglo XX, como opuesto a las 
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corrientes experimentales que cambiaron el paradigma del arte en su momento, en 
Uruguay seguía valorándose como estilo de recibo para ilustrar una gesta patriótica.


Desde hace unas escasas décadas, las nuevas tendencias historiográficas han vuelto a 
ubicar a la pintura de Historia en su justo contexto, y como respuesta a una situación 
puntual. Destacando el momento en que autores de diferentes continentes se 
embarcaron en la realización de lienzos de gran formato para relatar episodios 
considerados cardinales, batallas victoriosas, o narraciones mitológicas que fungiesen 
como parábolas didácticas, con el fin de connotar valores de arrojo y patriotismo 
moralizante.


El mayor mérito de nuestro pintor, es sin lugar a dudas, la realización de las Galerías 
de personalidades que comenzó en 1882, entre las que se hallan la Galería Presidencial, 
la de Asambleístas de la Florida y la de Constituyentes de 1830.


Con anterioridad, en 1867, Carbajal había contribuido en galerías ya establecidas, 
como la de rectores de la universidad, llevando a cabo el retrato del Dr. Fermín Ferreira, 
una obra de gran porte que fue ubicada en el Salón de la Universidad el 3 de setiembre 
de ese mismo año.


Carbajal planteó claramente el objetivo de estas galerías en su propuesta al legislativo 
de 1862 en la siguiente forma: «Esta proposición digna de ser aceptada para que no se 
olviden los grandes servicios hechos a la independencia nacional, debiera ser 
acompañada de otra en que se propusiera hacer la biografía de cada uno de esos 
personajes. De este modo se tendría el retrato moral al lado del físico y en sí las máximas 
y conceptos de nuestros prohombres se encontrase reflejado un Washington, un 
Franklin, Guillermo Tell, Vasco Núñez de Balboa y un tanto más importante sería el 
monumento que la posteridad encontraría en la galería que se propone».


En 1882, el Ministerio de Gobierno aprueba su propuesta de realizar retratos de los 
primeros catorce presidentes constitucionales de Uruguay, aunque en realidad se 
incluyen también dos de facto, tal vez por imposición política. Resulta un detalle de 
importancia señalar que la aprobación del proyecto presidencial, se produce durante el 
gobierno del Gral. Máximo Santos, en el cual se imponía precisamente la necesidad de 
fortalecer esa primera magistratura, legitimando a un gobierno autoritario como 
continuidad y no como una ruptura de lo estatuido. 


Este período demuestra una profunda necesidad de dotar al ciudadano de una 
iconografía con identidad institucional estable y duradera, con anclaje en un pasado 
fundacional.
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El programa se vería completado por pintura y escultura ad hoc, como lo demuestra 
la formación de la comisión para la erección del monumento al Gral. Artigas, aprobada 
en la Asamblea General del 2 de julio de 1883.


Es importante señalar ese mencionado proceso de modernización con la necesidad de 
cohesión nacional frente a las luchas entre los partidos políticos y a su vez las propias 
luchas intestinas dentro de estos. 


Se establece en el acuerdo entre el Estado y el artista la forma de pago a cargo del 
presupuesto del Museo Nacional. Los presidentes representados serían de Rivera a 
Santos y las obras las recibiría el director de ese Museo , abonándosele al pintor en 
primera instancia $ 200 en calidad de adelanto, y una suma de $100 mensuales hasta 
completar los $1500, una vez que se finalizaran todos los retratos que habrían de ser 
exhibidos en esa institución pública.


El primer retrato presidencial que realiza es el de Oribe, que parece ser el de mejor 
factura, lo entrega junto con el de Rivera el 18 de abril de 1882, y desde allí continúa sus 
entregas pactadas hasta 1885. Una vez acabada la Galería Presidencial, nuestro pintor 
realizó solicitudes periódicas al Museo Nacional para ir actualizándola. Consiguió de esa 
manera plasmar en pintura hasta el penúltimo presidente del Uruguay, antes de su 
fallecimiento: al Dr. Julio Herrera y Obes. Cuando asume Juan Idiarte Borda (1894), el 
artista ya se encontraba en delicado estado de salud y no logra llevar a cabo su retrato.


 El 25 de junio de 1887 presenta ante la Comisión de Peticiones del Poder Legislativo 
una propuesta de crear una galería de representantes. Su proyecto consistía en que se le 
abonase $150 por cada retrato de «tan preciosas y respetables memorias para asilarlas en 
el Templo de las Leyes». Pero en sesión del 7 de marzo de 1888 la Cámara de 
Representantes considera innecesario examinar la propuesta de E. D. Carbajal de pintar 
retratos de diputados. Se argumenta que ya que se proyecta construir una nueva sede 
para el Poder Legislativo, tal vez esa galería no fuese adecuada para su futura decoración. 
Por lo tanto se determina «esperar a mejor oportunidad» la propuesta del pintor. 


Con posterioridad Carbajal propuso «una galería de retratos de jefes militares de alta 
graduación, desde coroneles a brigadieres, que al frente del Ejército Patrio, en la guerra 
por nuestra independencia, coronaron definitivamente con su valeroso y desinteresado 
esfuerzo las aspiraciones contenidas en el programa político de aquellos próceres», ese 
proyecto tampoco logra eco en las autoridades del momento y ninguno de los dos 
últimos acaba concretándose.
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Carbajal en sus galerías ofrece diferentes grados de calidad, en algunos casos su 
pericia destaca en los presupuestos que miden la misma en un retrato del género, su 
composición, perspectiva, dibujo y color, mientras que en otro son evidentes algunas 
prisas y descuidos técnicos, que disminuyen el valor de las obras hasta aproximarse 
incluso a la tosca caricatura.


A pesar de que como expresamos anteriormente en el tipo de retrato de Estado se 
suele declarar que el mérito artístico es un factor secundario. 


Cuando en 1856 se crea la Galería Nacional de Retratos de Gran Bretaña se discute 
cuáles serían los criterios a seguir para la construcción de la misma, y en Londres se 
inclinan por la significación del personaje representado, más que por la calidad de la 
factura.


 Richard Brilliant comentaba que el retrato es difícilmente posible verlo como una 
mera obra de arte sin pensar en la persona representada, su calidad puede hacer a la 
estética, pero la motivación con la que fue creado es lo que resulta fundamental.


Cuando el director del Archivo y Museo Histórico Nacional, Sr. Luis Carve, escribe el 
16 de febrero de 1917, al Dr. Ricardo Areco , presidente de la Cámara de Senadores, 
solicitándole la donación o préstamo de la Galería de Constituyentes. Invoca 
principalmente su valor documental y no artístico. Expresa que su propósito radica en 
que «la colección permanentemente abierta a la curiosidad del público ilustrado (le 
permitiese) al Museo y Archivo Histórico Nacional, exhibirla a los que concurran a sus 
salas animados del gusto de averiguar y saber la tradición nacional», y ante todo insiste 
en el «servicio que prestará a los intereses del país».


Para la mentalidad de la segunda década del siglo pasado, el procedimiento llevado a 
cabo por parte de Carbajal, que se basaba en copiar retratos de obras previas de 
diferentes autores, constituía un demérito artístico, sin embargo algunos artistas 
geniales, como Tiziano, también realizaban copia de otros retratistas, y no por ello 
perdieron consideración alguna. De hecho el de Isabella d’Este, es copia del de 
Francesco Francia, quien a su vez lo había copiado de otro pintado por otro artista 
diferente.


Muchas de las obras originales a las que se remite Carbajal se encontraban ya en 
poder del propio Museo Nacional, y el autor las solicitaba en préstamo, por lo tanto, no 
es que el Estado careciera totalmente de imágenes, sino que la construcción de una 
galería exhibida de forma coherente y ordenada se convertía en el objetivo perseguido. 
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La mayoría de los autores en los que Carbajal sustentó sus retratos hacen referencia a 
obras de Gallino, Gras, Verazzi, y Blanes. Su forma de trabajar comprendía también la 
tarea de duplicar retratos de personalidades conseguidos a través de sus descendientes.


Cabe plantearnos la naturaleza del retrato de Estado, al que se dedicó nuestro pintor, 
el cual encierra en su composición sus reglas, sus estereotipos, y se encuentra obligado a 
simbolizar y homenajear a un personaje eminente, así como cumplir con la condición 
de reflejar su estatus.


El retrato presume de contener la esencia interior del personaje representado, su 
psicología, su gesto más identificatorio, siguiendo la premisa aristotélica de reflejar la 
apariencia interior.


Los ojos son elementos cruciales a la hora de revelar actitudes, si observamos la 
expresión que trasuntan en ellos los interesados sobrinos del Papa Paulo III 
representados por Tiziano, nos acercan también a la mirada inteligente y astuta que 
consigue reflejar Velázquez en su retrato de Inocencio X.


Aymar Gordon comenta sobre estos rasgos faciales:»Los ojos son el lugar en el cual 
buscamos la más completa confiable y pertinente información» Las cejas logran registrar 
casi sin ayuda de otro elemento, maravilla, pena, miedo, dolor, cinismo, concentración, 
melancolía, displacer y expectativa, en infinitas variedades y combinaciones» .


Conjuntamente con esos detalles físicos, la vestimenta coadyuva de manera relevante 
con el fin de comunicar a través del atuendo una cierta imagen de jerarquía del 
personaje.


Al decir del pintor victoriano Edward Burne-Jones «La única expresión que se 
permiten en la gran retratística es la expresión de carácter y calidad moral, nada 
temporal, efímero o accidental».


El gobernante está destinado a interpretar un ejemplo de vida, obligado a generar 
conductas públicas de emulación.


El sacrificio del héroe, el control de las pulsiones de los hombres y mujeres, apuntan a 
la construcción de ciudadanía a través de un modelo ideal.


Ese tipo del retrato cumple una función cultural, un objetivo laudatorio, una imagen 
que hasta a veces puede resultar idealizada, ya que más que la fidelidad, por la que tanto 
se preocupaba Carbajal, no es tan importante como la transmisión del decorum de un 
rango, de la dignidad de la magistratura que representa. Se procura, por tanto, subrayar 
la notoriedad del retratado, para conservar su memoria, y ese acto de conservación 
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apunta a generar un impacto emocional en el observador, un acto empático que lo 
vincule a un sentido de pertenencia a una comunidad nacional con intereses que la 
enraízan en la Historia.


La asociación de estas galerías con la propia historia resulta un concepto de enorme 
potencia, al punto que al visitante de la National Portrait Gallery de Washington, se le 
anuncia a través de un tríptico informativo que «Cuando Ud. haya acabado de visitarla, 
habrá visto toda la Historia de EE.UU».


En el caso uruguayo, el retrato de Estado, actúa como un emprendimiento 
encomiástico con fines pedagógicos y edificantes que construya un sentido de identidad 
necesaria para diferenciarse de las demás ex Provincias Unidas, como un país 
independiente de ellas.


Crear un panteón de héroes constituye una narrativa iconográfica destinada a 
conformar una identidad colectiva unificadora y pacificadora en tiempos turbulentos, 
pero además de reafirmación republicana y democrática en épocas militaristas y 
autoritarias.


El héroe elegido por Carbajal es un forjador de la institucionalidad oriental, un 
constituyente que dota al país de una Carta Magna por la cual se debe regir un estado de 
Derecho, un asambleísta de la Florida que procura un país independiente de las 
potencias que lo rodean y que lo ocuparon con anterioridad. Es por esta razón que la 
necesidad de identidad diferenciada se haga más urgente, con las miras puestas en 
desenmarcarse de sus vecinos y convertirse en una entidad distinta.


El público objetivo sería el patriciado y una burguesía en ascenso proveniente de la 
inmigración a la cual no sólo cabe retratar, sino enseñar e integrar. El retrato es por lo 
tanto, la prueba más fehaciente del estatus.


El arte por lo tanto, debía ponerse al servicio de la construcción de un relato de una 
serie de episodios nacionales fundacionales del Uruguay, para generar una ilusión de 
elevación hacia modelos europeos, de la misma manera que en las cortes de ese 
continente abundaban los retratos dinásticos que reflejasen la continuidad del poder.


Sus galerías de héroes no tienen parangón en América Latina, pues no existe otra 
galería similar a la suya en número, que supere las ochenta obras, y haya sido pintada 
por una sola mano. Independientemente que su calidad pictórica no pueda comparase 
con la de un Blanes o un Tovar y Tovar en Venezuela.
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A pesar de ello el artista debe ser reconocido como uno de los más importantes 
exponentes de la pintura decimonónica nacional y la narrativa que se construyó en ese 
período. El Estado uruguayo, sin embargo, lejos de apreciar su singularidad en el 
contexto latinoamericano, se limitó a ignorarla.


Afortunadamente su obra más sobresaliente, la de galerías, forma oficialmente parte 
del acervo del Museo Histórico Nacional, aunque en la práctica se encuentre físicamente 
dividida en su localización. Una fracción de ella es exhibida en las salas del MHN, otra 
se encuentra en sus depósitos, donde en la actualidad se halla en vías de ser restaurada, 
con la finalidad de ser rescatada de la desidia institucional que en condiciones 
inadecuadas la sumió en el abandono; otro fragmento se halla en el Museo de 
Presidentes del Palacio Estévez, y algunas otras obras se exhiben en el Teatro Macció de 
San José.


La Galería Presidencial lamentablemente se desmembró como tal en 1988, cuando 
por solicitud del presidente Julio María Sanguinetti se traspasaron entre otras obras de 
autores diversos, varias pinturas de Carbajal para formar el museo de presidentes que 
hoy se exhibe en el Palacio Estévez. 


Debido a esta lamentable escisión, hemos perdido la oportunidad de apreciar el 
original conjunto más numeroso de una galería de notables que nos situaría en un lugar 
de privilegio en el mundo si se exhibiese en su totalidad. Torpemente la hemos 
transformado en grupos de personajes individuales que se hallan en diferentes 
repositorios. Cualquier otro país latinoamericano la desplegaría con orgullo en un 
espacio público institucional o museístico.
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El 23 de junio de 1814, el ejército sitiador de Montevideo, comandado por el General 
Carlos María de Alvear, a las órdenes del Directorio de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, ingresaba a la ciudad tras un largo asedio iniciado el 1º de octubre de 1812. Pocos días 
antes y en el momento en que se cerraban las difíciles negociaciones para la rendición del 
bastión españolista, los cuerpos de urbanos1 acuartelados en la Iglesia Matriz se amotinaron. 


Si bien el episodio se resolvió rápidamente, reflejaba las desavenencias al interior de las 
milicias y de parte de la población respecto al proceso de rendición de la plaza. Su estudio nos 
permite acercar algunos elementos, por cierto muy preliminares, sobre una serie de tópicos 
escasamente trabajados por la historiografía referida al período y sobre los que se propuso 
avanzar el proyecto de investigación en que se enmarcó el presente trabajo2. Nos referimos a 
las formas y tradiciones de acción política de los sectores populares urbanos, los espacios de 
sociabilidad y control social, así como la relación entre las elites y el bajo pueblo, desde una 


1  Se trataba de milicias integradas por habitantes de Montevideo y reforzadas por emigrados de Buenos Aires. 
Según la Real Orden del 22 de agosto de 1791, las milicias urbanas son aquellas que no poseen «Planas 
mayores veteranas, Asambleas regladas y demás régimen correspondiente». Dichas milicias urbanas no 
debían ser empleadas sino en el último extremo y dentro del radio de la ciudad o villa de su alistamiento o 
domicilio. Véase Beverina (1935, 285)


2  Este trabajo es una versión resumida de la línea de investigación desarrollada en el marco del proyecto de 
investigación «Los sectores populares urbanos en la independencia del Uruguay. Caracterización y análisis 
de su acción política en Montevideo» que contó con apoyo de la Agencia Nacional de Investigación e 
Innovación (Proyecto FCE2007_595) y fue dirigido por la Dra. Ana Frega. Una versión más extensa (y más 
preliminar del mismo) en Ferreira (2011 y 2012).
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mirada centrada en la ciudad de Montevideo, durante la convulsionada coyuntura del quiebre 
del orden colonial.3 


La investigación se ha valido de diversas fuentes. Entre ellas debemos destacar el Diario 
Histórico del Sitio de Montevideo de Francisco Acuña de Figueroa, escrito «en la actualidad 
misma de los sucesos en forma de crónica», pero modificado posteriormente por el autor y 
publicada por primera vez recién en 18444. La fuente recoge con innegable realismo (y con 
mucho temor y espanto) las miserias que genera la guerra, las alteraciones cada vez más 
frecuentes al orden y los conflictos políticos que se instalan en los últimos meses del sitio a 
partir de las alternativas de rendición o resistencia5.


De gran utilidad ha sido el estudio de las actas del Cabildo montevideano, publicadas en la 
Revista del Archivo General Administrativo (RAGA). También se han revisado cajas y libros 
pertenecientes al Fondo Ex Archivo General Administrativo del Archivo General de la 
Nación. Se ha consultado también documentación edita en el Archivo Artigas6 y en diversas 
publicaciones como el Boletín Histórico del Estado Mayor del Ejército.7 Se revisó también la 
Gaceta de Montevideo, periódico que se editó en Montevideo desde el año 1810 para 
contrarrestar la propaganda de la Junta de Buenos Aires8. Finalmente la investigación utiliza 
diversas memorias y crónicas del período que facilitan datos y referencias puntuales que 
contribuyen a la reconstrucción de los hechos estudiados9.


Vivir bajo sitio


La escasez, la epidemia y 
quebrantos, Nos agobian de un 


modo fatal10


El 24 de mayo de 1812, el gobierno portugués firmaba con su par de las Provincias Unidas 
un tratado de cese de hostilidades, comenzando el retiro de sus fuerzas militares del territorio 


3  En ese sentido, el enfoque que proponemos recibe la influencia a nivel teórico de los trabajos sobre el 
accionar político de la plebe urbana bonaerense realizados por Gabriel Di Meglio (2007) y también los 
trabajos de Raúl Fradkin (2008).


4  Acuña de Figueroa (1978a, 7) Señala Roger Basagoda en el prólogo a la edición que estamos consultando 
que «los retoques fueron muchos, y los cambios suponemos que de singular importancia».


5  Para un análisis en profundidad de los aportes historiográficos del Diario de Francisco Acuña de Figueroa 
ver: Bentancur (1992).


6  CNAA. Comisión Nacional Archivo Artigas, Archivo Artigas. En especial tomo XIV. (1976)
7  Boletín Histórico. Montevideo, Estado Mayor del Ejército. Sección Historia y Archivo. Nº 64 y 73 (1955 y 


1957)
8  Ver: Gaceta extraordinaria de Montevideo 1810-1814 (Reproducción facsimilar), Montevideo, Facultad de 


Humanidades y Ciencias, Instituto de Investigaciones Históricas, 1948 -1954. 
9  Ver Alonso (1914), Anaya (1954), Anzay (1960), Larrañaga y Guerra (1914) y Muñoz (1954).
10  Acuña de Figueroa (1978b, 338).
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de la Banda Oriental y dejando abierta la posibilidad de que se reanudaran los 
enfrentamientos entre las fuerzas «subversivas de Buenos Aires» y los «patriotas españolistas» 
atrincherados en la ciudad de Montevideo. 


El avance del ejército de las Provincias Unidas produjo un importante trasiego de 
población desde la campaña y extramuros hacia la ciudad. El 14 de setiembre, la «Gazeta 
extraordinaria de Montevideo», publicaba un Edicto del Capitán General Gaspar de Vigodet 
dirigido a los «Ciudadanos» donde se indicaba que «la defensa de la plaza y el evitar que sus 
enemigos se acercaran impunemente a sus murallas [lo había obligado] a cumplir las reales 
órdenes que vedan haya edificios en la cercanía de la fortificación».11


Los efectos en la ciudad son visibles en los meses siguientes. Tomando como fuente la 
crónica de Acuña de Figueroa, podemos estimar que una cifra cercana a las tres mil 
trescientas personas habrían ingresado en las primeras semanas del sitio, en una ciudad que 
para 1810 no superaba los doce mil habitantes, incluyendo el importante número de 
esclavos12. Casi cinco meses después de formalizado el segundo sitio, en un oficio elevado por 
el Cabildo al Capitán General Gaspar de Vigodet,13se hace un recuento de la población 
residente en la plaza señalando que la misma «llega quando menos a dies y siete mil 
quinientas almas.»14


Estas cifras explicarían las constantes referencias en la documentación a problemas 
generados por la falta de alojamientos para las tropas y la población refugiada, así como el 
avance de enfermedades al interior de la ciudad. También los problemas asociados al abasto 
de alimentos y agua fresca, que adquirieron gravedad mayor a partir de abril de 1814 cuando 
se inició el bloqueo del puerto. 


El molinero, propietario de barcos y abastecedor de la Real Marina Española, José Batlle y 
Carreó, en una memoria escrita años después para justificar y documentar una reclamación 
económica al gobierno español, señalaba como «para suministrar y socorrer a tantas familias 
infelices de la Ciudad, y las que habían venido de la Campaña» había sido encargado de 
recaudar, «y también condimentar la expresada olla», de la que se obtenían «3500 raciones, de 
una buena sopa, suficiente cada una al sostén de una persona en las 24 horas».15


11  «Gaceta extraordinaria de Montevideo», 14 de setiembre de 1812, p.590. «Edicto» dirigido a 
CIUDADANOS. 


12  Ver Acuña De Figueroa (1978a, 45). Para las cifras de población de 1810 ver Frega, (2012); para 1811 
Pollero y Vicario (2009).


13  Gaspar de Vigodet llegó a Montevideo a comienzos de octubre de 1810, con el cargo de Gobernador militar 
y político y Subinspector general de las tropas veteranas y de las milicias de Infantería y Caballería del Río de 
la Plata. A fines de 1811 fue designado Capitán General de las Provincias del Río de la Plata.


14  Uruguay- Archivo General de la Nación, Fondo Ex Archivo General Administrativo (en adelante: AGN- 
Fondo ex AGA), Libro Nº 35, Tomo 2, fs, 182-184, «Oficio del Cabildo al Capitán General de estas 
Provincias», Montevideo, 24 de febrero de 1813. 


15  Alonso (1914, 421)
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Si a esta cifra sumamos el ejército, la marina y las milicias (que superaban en su conjunto 
las cinco mil plazas) apreciamos el enorme esfuerzo organizativo que significó su 
mantenimiento diario. Son constantes los intercambios de notas entre el Cabildo y el mando 
militar, referidas a las dificultades de abasto, las que adquirieron en las postrimerías del sitio 
gran dramatismo. 


Ya en diciembre de 1812 Acuña de Figueroa refería a un ejército «en continua facción»16, 
donde se aprecia la existencia de diversas rivalidades y fidelidades. Son visibles las tensiones 
entra la Armada y las tropas veteranas, y también entre estas y las milicias locales, 
presumiblemente más comprometidas con el resultado final del conflicto. 


Entre agosto y setiembre de 1813 llegaron los contingentes militares más importantes de la 
península17. Según Larrañaga y Guerra, las tropas llegaron «enfermiza[s] por la mala 
disposición de acomodo y tratamiento en la navegación», destacando también que la 
«oficialidad abrumó mucho al vecindario con los alojamientos»18. Acuña de Figueroa señala 
en su diario la preocupación que generaba el exceso de soldados que «Si no arriesgan su suerte 
en campaña,/Sólo aumentan la suma del mal:/La afluencia de huéspedes tantos,/ La escasez, la 
epidemia y quebrantos,/Nos agobian de un modo fatal»19.


En muchos casos son los jefes quienes obtienen alimentos a su cargo o se endeudan para 
sostener a sus tropas. A modo de ejemplo, el Teniente Coronel José Neira, Comandante del 
Tercio de Emigrados de Buenos Aires, recibió el 22 de junio de 1814, momentos antes de que 
se entregara la plaza, un certificado del Ministro de Hacienda Jacinto Acuña de Figueroa20 por 
un crédito contra el Estado «por los suplementos que hizo de su peculio, y bajo las ganancias a 
su crédito desde 1º de Dre. de 812 hasta la fecha para poder cubrir en los meses que carecía de 
fondos esta Caja, el déficit de la asignación que se [debía] por este gov.no a los Sarg., cavos y 
soldados de este tercio»21


Las condiciones materiales que atraviesan, sobre todo las tropas españolas, durante el 
prolongado sitio y las estrategias desesperadas de supervivencia que en muchos casos 
implementaron hacen que sus acciones sean analizadas a la par que las del «bajo pueblo». Sin 
embargo, desde la óptica de las elites, sus actos de insubordinación y la generación de 


16  Acuña de Figueroa (1978a, 86)
17  Para un análisis más detallado de la composición de las tropas llegadas a Montevideo entre 1812 y 1813 ver 


Ferreira (2011: 7-9)
18  Larrañaga, y Guerra (1914, 537)
19  Acuña de Figueroa (1978a, 338)
20  Padre de Francisco Acuña de Figueroa. Su cargo en el gobierno y su presencia en eventos de trascendencia 


política para la plaza explican la calidad de la información con que cuenta su hijo en la elaboración del 
Diario Histórico. 


21  AGN- Fondo ex AGA, Caja Nº 435- Carpeta Nº 1, «Borrador de un certificado del Ministro de Hacienda 
Figueroa a favor del Teniente Coronel D. José Neira, Comandante del Tercio de Emigrados de Buenos Aires, 
por un crédito contra el Estado», Montevideo, 22 de junio de 1814.
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desmanes, fueron doblemente gravosos por tratarse de los encargados de la defensa y de la 
imposición del orden interno. 


El ocaso del poder español en Montevideo


Todo anuncia explosión22


Tras el fracaso de la campaña de Rusia, el hostigamiento de la resistencia española y los 
esfuerzos diplomáticos y militares británicos, se aceleraba en Europa el declive del poder de 
Napoleón Bonaparte. A mediados de 1813, José Bonaparte debió abandonar la Península 
Ibérica y el 11 de diciembre Napoleón procedió a reconocer los derechos de Fernando VII al 
trono de España. Este, que se había rehusado a jurar la Constitución de Cádiz de 1812, ingresó 
a territorio español en marzo de 1814 y apoyado e instado por las fuerzas que comandaba 
Francisco Xavier de Elío, expidió el 4 de mayo, un Real Decreto estableciendo las bases de la 
Restauración23.


En el Río de la Plata, la Asamblea Constituyente que sesionaba en Buenos Aires sustituyó al 
Triunvirato por un Director Supremo, cargo que ocupó Gervasio de Posadas en enero de 
1814. 


En la Provincia Oriental, las distancias entre el artiguismo y el ejército de las Provincias 
Unidas se profundizaron luego del Congreso de Capilla Maciel. El 20 de enero de 1814, las 
fuerzas artiguistas abandonaron el sitio en la llamada «marcha secreta». Esta difícil coyuntura 
a nivel interno como externo, explica la actitud del gobierno de las Provincias Unidas entre 
marzo y abril de 1814, proclive a abrir negociaciones con Montevideo en procura de anular 
un frente de conflicto. 


En ese marco, la estrategia de las autoridades civiles y militares de Montevideo se orientó a 
ganar tiempo, esperando la llegada de fuerzas españolas y buscando un acuerdo con Artigas, 
para enfrentar al Directorio. Esta estrategia dilatoria trajo como resultado el avance de la flota 
de las Provincias Unidas dirigida por el Almirante Guillermo Brown, en detrimento de la 
Armada Real, superior en unidades y armamento. 


El 15 de marzo, fue ocupada la isla Martín García, quedando aislada la flota realista 
capitaneada por Jacinto Romarate, que debió refugiarse en el cruce de los ríos Uruguay y 
Negro. Una de las alternativas más temidas por los montevideanos, tomaba cuerpo ante la 
inminencia de un bloqueo naval que complementara el sitio por tierra.


A fines de marzo, llegaron a Montevideo negociadores de Buenos Aires para tratar un 
armisticio. El Capitán de Marina español Juan de Latre, en carta dirigida al Ministro de 


22  Acuña de Figueroa (1978b, 284)
23  Ver Fontana (2002, 100) 
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España en la Corte de Río de Janeiro, Juan del Castillo y Carroz24, describió las reticencias que 
tuvo Gaspar de Vigodet para negociar con los diputados bonaerenses, su negativa a permitir 
el desembarco de los mismos tras una tormenta de dos días que había afectado su salud y las 
presiones de un grupo de «revendedores de víveres, varios pulperos»25 y algunos 
comerciantes, para el nombramiento de negociadores reconocidos por su intransigente 
posición «a favor de la guerra»26.


Por su parte, el 1º de abril, el Cabildo rechazó las negociaciones asegurando que «a un vil 
tratado [se debía] preferir la muerte»27. El 6 de abril, se convocó una Junta General que 
discutió la propuesta de armisticio. En una reunión de ánimos exaltados se negó el apoyo a la 
propuesta. Se sostuvo que teniéndose noticias en España de un posible cese de hostilidades, 
Montevideo ocuparía el último lugar en las prioridades de la Corona para asignar ayudas 
económicas y militares. Se hicieron consideraciones sobre la eventual dispersión de tropas y 
milicias en un escenario de pacificación «quando la desconfianza que les ha de sugerir el poco 
fruto de sus sacrificios arrebatados por dos armisticios, los había de desanimar para iniciar 
una nueva lid»28 Se señaló además que el único ofrecimiento de Buenos Aires es la Banda 
Oriental y que «no lo pueden cumplir sin la anuencia y expreso consentimiento del Coronel 
Artigas que les tiene declarada una guerra la más sangrienta» por lo que «parece inoficioso 
hablar de cosa efimera e incierta por parte de los promitentes»29. Esto último refleja el estado 
de la Provincia Oriental a comienzos de 1814, donde el poder del artiguismo desautorizaba la 
negociación bilateral entre Buenos Aires y Montevideo. 


Es interesante detenernos en los diferentes espacios políticos en que se tramita la decisión. 
Está el espacio de la alta diplomacia, representado por el Capitán Juan de Latre operando 
políticamente para el ministro español en Río de Janeiro a favor del armisticio rioplatense. 
Está el nivel de las autoridades locales, en principio contrarias al tratado, buscando ganar 
tiempo y procurando nuevas alianzas. Finalmente podemos ver la presión de determinados 
sectores locales, identificados en la fuente como «pulperos o revendedores de víveres» que 
inciden en la designación de negociadores reacios al armisticio. Es decir, las autoridades no 
toman en solitario las decisiones sino que deben transar y buscar el consenso de otros actores. 


Finalmente tras el retiro de los negociadores, el 20 de abril de 1814 comenzaría el temido 
bloqueo del puerto de Montevideo.


24  Esta carta fue publicada por García (1957, 67-78)
25  Ibídem, p.69
26  Ibídem.
27  Acuña de Figueroa, (1978b, 206-207)
28  «Acta del Cabildo de Montevideo del 6 de abril de 1814» en: Revista del Archivo General Administrativo (en 


adelante RAGA), Nº 12, Junio de 1934, pp.106-115, 
29  Ibídem
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El partido empecinado


Al populacho susurran 
Voces de muerte y excesos30


Escaso interés ha generado en nuestra historiografía tradicional el estudio de los regentistas 
montevideanos. Ello limita nuestro conocimiento sobre las corrientes de opinión al interior 
de las elites dirigentes, lo que conduce en ocasiones a enfoques que atribuyan un carácter 
monolítico a sus posicionamientos políticos.31 


Sin embargo, el proceso de reconstrucción de la monarquía española generó, tanto en 
España como en las colonias, una revitalización de la vida política, generando espacios y 
formas inéditas para el debate y la circulación de ideas. 


En las fuentes consultadas, aparece de manera reiterada referencias a la facción o 
«partido»32 empecinado, nombre que hace alusión al grupo que comandaba en la península, el 
célebre guerrillero español Juan Martín Díez.33


En 1810, y en el marco de los acontecimientos suscitados en Montevideo a raíz de la 
Revolución de Mayo34, el Presbítero Bartolomé Muñoz (posteriormente expulsado de 
Montevideo), señalaba la existencia «de una terrible facción que se nominó los empecinados» 
que «se componía de gente baja y rica». Entre estos últimos destaca la presencia de «pulperos, 
patrones, almaceneros, cafeteros» que se «embelezaban al ver en su casa al Sor. Diego Ponce 
de León, Capitán de Fragata de la Real Armada, Sargento Mayor de la Plaza» que aparecía ya 
en 1810 encabezando esta facción o partido35. 


30  Acuña de Figueroa (1978b, 306).
31  El único trabajo dentro de la historiografía tradicional, que tuvo al núcleo españolista de Montevideo como 


objeto central, es el estudio de Gustavo Gallinal (1920 y 1921) sobre el impacto de la Constitución gaditana 
en Montevideo, publicado en dos entregas por la Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay a 
comienzos de los años veinte. De forma más reciente el españolismo montevideano ha sido abordado por 
Sánchez (2006 y 2012), Aguerre (2011) y Ribeiro (2013).


32  En clave de «historia conceptual», Gerardo Caetano (2013) ha publicado recientemente un interesante 
trabajo donde problematiza los sentidos del término «partido» en las primeras décadas del siglo XIX: 


33  El término viene de pecina: «cieno negruzco que se forma en los charcos o cauces donde hay materias 
orgánicas en descomposición» (RAE, 2012) La versión más aceptada del origen del término identifica a los 
guerrilleros con el cieno con el que se ensuciaban para camuflarse. Sobre la guerrilla en España y su 
incidencia en la lucha contra los franceses ver Charles Esdaile (2006)


34  Un análisis de estos hechos en Frega (2012).
35  Según Beverina, (1935, 53-54) el Sargento Mayor de la Plaza tenía la misión de cooperar en la distribución 


del servicio en la plaza y en la vigilancia de su ejecución. Debía graduar la fuerza que debía regir diariamente 
los servicios, «regulando cuatro hombres por cada centinela precisa»; recibir mensualmente de los jefes de los 
cuerpos de la guarnición un estado de la fuerza efectiva, para poder informar en cualquier momento al 
superior; ordenar la composición y cantidad de las rondas, contra-rondas y patrullas; revistar la parada de la 
fuerza que diariamente debía cambiar las guardias; en caso de alarma, hacer la ronda mayor para cerciorarse 
de que todas las tropas ocupasen los puestos que les habían sido señalados con anticipación por el jefe 
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El «dinero, buenos vinos [y] muchos dependientes facilitaba las empresas de músicas, 
hachas, merendonas y alborotos» que impulsaban los empecinados. Ponce «con abrazos y 
palmaditas» los «hacía ser ellos solos quien[es] llevaban la voz del pueblo para poder […] 
ahorcar, desterrar o encerrar a cualquiera al arbitrio de Ponce que además tenía cuanto quería 
de jamones, vinos y ricos pescados»36.


Carlos Anaya, vinculado al artiguismo en la primera etapa de la revolución y Alcalde 
Provincial en el período que gobernó Montevideo el Directorio de las Provincias Unidas, hace 
referencia al núcleo de los empecinados como una corriente de opinión ya consolidada 
durante el primer sitio, cuando estos


… habían hecho crear una Junta de Vigilancia en el Ceno del Cabildo, compuesta de 
los hombres mas empecinados, con cuyo auxilio se formaron grandes y largas listas 
de aquellos sospechosos contra su Sistema de Sangre; y el Gb.no procedió en 
consecuencia ha hacer intimar que saliesen fuera de la plaza á reunirse con los 
Ynsurgentes que asediaban, como en efecto Salieron hombres y familias de lo 
distinguido de la sociedad, y de los que no lo eran…37


Francisco Bauzá ubica el Claustro de San Francisco como el «punto de cita de un fuerte 
núcleo, dónde prevalecían [Diego] Ponce de León, Mayor de la Plaza, Badía y los 
representantes más conspicuos del partido empecinado»38


Juan Pivel Devoto reconoce dentro de «los reaccionarios de Montevideo» que defendieron 
hasta 1814 el pabellón español «la tendencia de los empecinados y de los liberales», asimilando 
a los primeros con la tendencia absolutista en Cádiz39.


Esta facción parece reforzarse en la coyuntura de la guerra y en el marco de las penurias del 
sitio. Aparecen representando la posición más intransigente de rechazo a la rendición de la 
plaza, postulando la resistencia militar hasta las últimas consecuencias. Es posible que estos 
agrupamientos sean también el reflejo de antiguas solidaridades o divisiones por paisanaje, 
siendo particularmente sugerente el enfoque del historiador Thomas Harrington (2012) sobre 
el peso político del núcleo catalán en el tramo final del poder español.40


Un aspecto interesante es apreciar como este «partido» tiene la capacidad de tender 
puentes entre las elites civiles, la milicia y la plebe a través de la manipulación de la 
información y la generación de estados de opinión. El 1 de junio de 1814, ante la negativa del 


superior de la plaza. 
36  Muñoz (1975, 221)
37  Anaya (1954, 308)
38  Ibídem.
39  Lo paradójico es que «El Empecinado» será luego perseguido por Fernando VII acusado de liberal. Volverá 


a las armas en 1820 acompañando el pronunciamiento de Rafael de Riego. Esto nos lleva a tener previsiones 
frente a las asociaciones lineales entre los «partidos» de un lado y el otro del océano. 


40  Esto había sido destacado también por Arturo Bentancur (1997)
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gobierno bonaerense a negociar un armisticio, se sucedieron manifestaciones callejeras al 
grito de guerra que son consignadas por Acuña de Figueroa. Allí refiere como «Belicosos 
oficiales,/Y jóvenes del comercio,/ A la muchedumbre inspiran/El ardor que sienten ellos 
[…]Algunos empecinados/ Van también, y sólo ellos/Al populacho susurran/Voces de muerte 
y excesos»41. 


Un episodio que ilustra como sectores de las elites utilizan el temor a la movilización de la 
plebe como arma política, refiere a los rumores que acusaban a Antonio Garfias, funcionario 
cercano a Gaspar de Vigodet, de pasar información al enemigo. Estos rumores, tan 
descabellados en tanto sostenían el «uso de botellas vacías y tapadas con lacre, y escritos a 
dentro, que se hechaban en la bahía, en vientos pamperos […]»42, se extienden a fines de abril 
de 1814, punto culminante del conflicto entre los mandos de las tropas, las milicias y la 
Armada; y entre el Cabildo y el mando militar respecto a la estrategia a seguir frente al 
inminente bloqueo naval de Montevideo.


En ese contexto, y en lo que parece un ataque a la autoridad de Vigodet, el Cabildo recibe 
una representación de los Síndicos Procuradores expresando que 


… el grito general q.e de pocos dias á esta parte se ha ido acrecentando contra la 
persona del Sor D. Antonio Garfias, exige en el estado actual del pueblo q.e puesto de 
un acuerdo el ayuntamiento con el Señor Cap.n General de estas provincias, p.a no 
quebrantar la armonía que con el se ha guardado hasta el día, se adopten 
providencias eficaces para alejar de esta generosa y fiel Ciudad los efectos de 
qualquier movimiento popular, en que podria padecer el mismo S.or Garfias a manos 
de los acalorados…43


Antonio Garfias, haciéndose eco de los rumores, había publicado en la Gaceta de 
Montevideo un «Artículo comunicado» donde reconocía que «[…] De poco tiempo á esta 
parte oigo algunos rumores que corren en esta Plaza contra mi modo de pensar y manejar en 
el desempeño de los penosos destinos que tubo a bien confiarme el Sr. Capitán 
General[…]»44. 


El 6 de mayo, el Cabildo elevaba un oficio a Vigodet solicitando el extrañamiento de Don 
Antonio Garfias a fin de evitar una conmoción popular45. Vemos así como estos grupos 
utilizaron el rumor surgido de formas de sugestión colectiva que se activan especialmente en 


41  Acuña de Figueroa (1978b, 306)
42  Alonso (1914, 42-68)
43  «Acta del Cabildo de Montevideo del 29 de abril de 1814» en RAGA, Nº 12, Junio de 1934, pp.141-144.
44  «Gaceta de Montevideo», 26 de abril de 1814. «Artículo- Comunicado» de Antonio Garfias dirigido al Sr. 


Editor, firmado el 21 de abril de 1814.
45  AGN –Fondo ex AGA, Caja Nº 434, Carpeta Nº 1, «Borrador de un Oficio del Cabildo de Montevideo al 


Capitán General Vigodet solicitando el extrañamiento de D. Antonio Garpias a fin de evitar una conmoción  
popular.»
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este tipo de coyunturas, utilizando la amenaza latente de acciones exaltadas que pudieran 
escapar al control de las autoridades46. 


La noche del 20 de junio y el motín de la Iglesia Matriz


«Suceso bien raro/        
Es éste, en que vimos/   
Clamar por la guerra/   
Milicia y vecinos»47


El 17 de mayo se había producido la estrepitosa derrota de la Armada Real en su intento de 
romper el bloqueo del puerto de Montevideo48. Cerca de 600 hombres habían sido hechos 
prisioneros «yendo entre ellos el Com.te Posada que mandaba en Gefe dicha Esquadra»49Al 
mismo tiempo, llegaba Carlos María de Alvear con refuerzos y con su designación en la 
jefatura del Ejército sitiador, en sustitución de José Rondeau.


El 24 de mayo partieron hacia Buenos Aires el Capitán Juan de Latre y el Comandante 
General de Artillería Feliciano del Río a intentar la difícil negociación de un armisticio con el 
Directorio. Habiéndose tomado una posición intransigente en abril, no estaban dadas las 
condiciones, a fines de mayo, con la ciudad sitiada y el puerto bloqueado, para lograr un 
armisticio en condiciones favorables. Vigodet, por su parte, buscaba entablar negociaciones 
con el gobierno portugués y continuaba explorando la alternativa de un acercamiento con las 
tropas artiguistas, a través de Fernando Otorgués50. 


El 1º de junio llegaron los negociadores a Montevideo sin haber logrado su propósito. En 
dichas circunstancias las tensiones en la ciudad, enfrentada a la eventualidad de un combate 
final contra los sitiadores, llegan a su punto extremo. Ese mismo día, los empecinados logran 
movilizar a sectores del bajo pueblo y realizar una demostración pública de su voluntad de 
morir peleando. Describe Acuña de Figueroa que 


Entonando también marciales himnos,/Más de dos mil personas esta noche/ Por las 
calles divagan y el recinto./ Sin distinción de clases, allí a todos/ Agita un entusiasmo 


46  Señala José Batlle y Carreó «[…] El señor Dn. Antonio Garfias, era natural de Chile y llegó de España a 
Montevideo, para pasar a Chile, con el empleo, me parece, de Agente Fiscal, quando había ya estallado la 
rebolución en Buenos Ayres, y por lo mismo no pudo pasar a su destino. El señor Garfias era de bastante 
talento, y no le faltaba travesura, como buen abogado. En Montevideo fué ocupado por el Governador 
Vigodet, y también por el Virrey Elío, en los negocios de Gobierno, y con un consultor, y por consiguiente 
enterado en todo lo que pertenecía al gobierno […]». Ver Alonso (1914, 42-48)


47  Acuña de Figueroa (1978b, p. 346)
48  Los partes de Batalla de los jefes de la escuadra de Buenos Aires se encuentran publicados en Comisión 


Nacional Archivo Artigas, Archivo Artigas, Tomo XIV, Montevideo, 1976, pp. 464-467.
49  Ver Anaya (1954, 330)
50  Un análisis sobre las relaciones entre el mando españolista y el ejército artiguista en Bentancur (2001).
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un furor mismo,/El furor de la ofensa, y sólo se oyen/De ¡guerra! Y ¡guerra! Resonar 
los gritos51 


Los días 6 y 7 de junio se retomaron las negociaciones pero de modo reservado, 
incrementándose los rumores al interior de la ciudad, donde la situación se hacía insostenible. 
El escorbuto avanzaba entre la población y la tropa se veía obligada a comer tasajo 
almacenado desde hacía dos años, generándose una intoxicación bastante extendida sobre 
todo entre los marineros52. La derrota de la Armada había obligado a las autoridades a buscar 
alojamiento para muchos marinos. En ese proceso de reorganización de tropas, la Iglesia 
Matriz se había convertido desde el día 3 de junio en alojamiento de soldados. La División del 
Coronel Domingo Loaces, compuesta por 936 plazas se había acuartelado allí. Estaba 
integrada por el cuerpo de emigrados de Buenos Aires al mando de los coroneles López y José 
Neyra y los cuerpos de urbanos. Uno de ellos era el cuerpo «de distinguidos del comercio», 
estaban las cuatro compañías de milicias de artillería y el piquete de Miñones53.


Desde el 7 hasta el 13 de junio se interrumpieron las hostilidades para dar lugar a las 
negociaciones. Alvear, una vez acordadas las condiciones para un armisticio, volvió sobre sus 
pasos y planteó la exigencia de una rendición incondicional de la ciudad. 


Las hostilidades se retomaron el 14 y las negociaciones el 18. Ese día, una vez llegados los 
negociadores nuevamente a la Plaza, se convocó una nueva Junta de Guerra Mixta (con 
presencia de civiles y militares). En ella siguieron estando divididas las posiciones, señalando 
Acuña de Figueroa que la discusión fue «acalorada y tumultuosa». Aún cuando el autor 
consigna que buena parte de los presentes estaban «desanimad[os] y se observaban las tropas 
generalmente sin bríos», no puede dejar de destacar los discursos de los Coroneles Jerónimo 
Gallano y Benito Chaín54 quienes sostuvieron que debía preferirse la muerte en un combate 
decisivo, a la ignominia de entrar en una transacción cualquiera que trajese consigo la entrega 
de la plaza» y la posición de los urbanos que «como tenían más que perder y más afecciones 
personales que sostener, pedían con energía probar la suerte de las armas […]»55 


El 19 de junio, una nueva Junta Mixta discutió las condiciones propuestas por Vigodet para 
entregar la ciudad, que habían sido elevadas a Alvear y aceptadas. Al salir del Cabildo los 
participantes de la Junta debieron tolerar la presencia de los cuerpos de urbanos que se 
manifestaban alzando gritos de guerra y acusando de traición a los presentes. Señala Acuña de 
51  Acuña de Figueroa, (1978b, 304)
52  Acuña de Figueroa, (1978b, 316-317).
53  Cuerpo formado por soldados de origen Catalán. La primera Compañía de Miñones de Montevideo fue 


organizada en 1806, en el marco de las Invasiones Inglesas y costeada por el comerciante catalán Miguel 
Antonio Vilardebó, Alcalde de Primer Voto del Cabildo de Montevideo en el año 1814.


54  Benito Chaín era el Comandante de las tropas de caballería conformadas en parte por emigrados de la 
Campaña. 


55  Acuña de Figueroa, (1978b, 336)
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Figueroa como son «los cuerpos de emigrados y comercio más que todos» los que «alzan de 
guerra sediciosos gritos», «murmuran», «acusan al gobierno, y se proponen/ resistir el decreto 
del destino […]»56


El día 20 fue de tensa calma en la ciudad, las hostilidades se habían detenido y se iniciaban 
los preparativos para la entrega de la misma. Sin embargo, en la noche estalla el motín entre 
los cuerpos de milicias alojados en la Iglesia Matriz. La figura que encabeza el motín es José 
Neyra. 


El Coronel Loaces, «denodado» y «por sus tropas insultado»57, logró escapar llegando a la 
Ciudadela donde obtuvo el apoyo de los Comandantes de los Batallones de Albuera, de 
Infantería de Lorca y del Batallón de América. Una vez recibidos estos apoyos, Loaces retornó 
con 600 hombres de las tropas regulares a enfrentar a los amotinados. Frente a la Iglesia 
Matriz, en la Plaza Constitución58 se encontraron con el Sargento Mayor de la Plaza, Diego 
Ponce de León y sus hombres, figura importante teniendo en cuenta que era sindicado como 
uno de los cabecillas del «partido» empecinado. Su actitud fue de sumisión a la autoridad y se 
podría suponer que también habría logrado establecer algún tipo de mediación con los 
amotinados. 


Según Acuña de Figueroa, los amotinados que «Vaga[ban] sin plan y furiosos/ Dentro del 
sagrado lugar»59, al ver formarse las tropas en la plaza y recibir la intimación a deponer las 
armas y retirarse tranquilos a sus casas, deciden subordinarse a la autoridad. 


Bauzá refiere que durante el motín «se oyeron allí, y en otras partes de la ciudad, voces de 
¡mueran los traidores!»60. En la documentación relevada no se encontrado referencia a esos 
otros espacios donde podría haber tenido extensiones el movimiento. El mismo autor señala 
que luego de desarmados los amotinados fueron dispersados «los grupos de las calles».


Señalan Larrañaga y Guerra que de «no ser conocida y cortada en tiempo» la sedición del 
cuerpo de emigrados en la Matriz «pudo haber costado la vida a millares de personas.»61


El 21 de junio, La Gaceta de Montevideo publicaba una síntesis del acuerdo alcanzado con 
el ejército de las Provincias Unidas, que incluía en su párrafo final, una advertencia o 
recomendación a la población montevideana:


56  Ibídem, p. 343
57  Ibídem, p. 345-346
58  Actualmente Plaza Matriz y originariamente Plaza Mayor. Recibió el nombre de Plaza Constitución en el 


marco de las celebraciones por la Jura de la Constitución de Cádiz en setiembre de 1812. GALLINAL (1920, 
124-126).


59  Acuña de Figueroa (1978b,345-346)
60  Bauzá (1929,197)
61  Larrañaga y Guerra (1914, 542-543)
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Mantened la mayor armonía entre vosotros y la más profunda tranquilidad, y respetad las 
disposiciones de vuestros Gefes, y así contribuiréis a vuestro bien-estar y evitaréis los 
terribles males en que algunos mal informados os quieren sepultar y que el gobierno 


tratará de cortar a toda costa.62


El intento de explicar un episodio de estas características plantea interrogantes. En primera 
instancia dilucidar quienes son los amotinados. El jefe de los amotinados, José Neyra o Neira 
es un emigrado de Buenos Aires cuyas perspectivas en el escenario de una rendición aparecen 
muy comprometidas. No es casual que una de las condiciones exigidas por Vigodet para 
entregar la Plaza haya sido que se echara «un velo sobre todo lo que ha pasado en estas 
provincias, no pudiéndose perseguir a nadie por sus opiniones, escritos o actos anteriores, 
incluyéndose en este artículo los emigrados de Buenos Aires y otros puntos.»63


Sabemos además que a Neyra se le adeudaban sueldos, había puesto de su dinero para 
solventar el alimento de las tropas por lo que se le reconoció un crédito ante el Estado 
español. Dicho reconocimiento se realizó dos días después del motín64. Podemos plantearnos 
la hipótesis de que el reconocimiento de dichas deudas haya sido una de las cosas negociadas 
para obtener la subordinación de los amotinados. El reconocimiento de la deuda nos hace 
también suponer que no se le aplicó una pena o castigo significativo por encabezar el motín.


Con respecto a las fuerzas que integraban el tercio de Emigrados, los datos que tenemos 
son los que brindó Nicolás Vedia en el relevamiento de las fuerzas existentes al momento de 
entrar a la plaza el ejército de las Provincias Unidas65. Dicha fuente consigna que el tercio de 
emigrados contaba con 126 hombres. El cuerpo de emigrados de López no fue incorporado al 
Estado de Fuerzas que levantó Vedia, pero se señala, en una nota al pie, que contaba con 140 
hombres a la entrada de los sitiadores. Con respecto al Batallón de Distinguidos del Comercio, 
que también estaba alojado en la Matriz, si bien desconocemos si se plegaron o no al motín 
(aunque era de los batallones más enfrentados a la rendición), estaba formado por 6 capitanes, 
6 tenientes, 6 subtenientes, 15 sargentos, 24 cabos y 265 soldados rasos. El último cuerpo 
alojado en la Matriz era el piquete de Miñones que contaba con 100 hombres.


En primera instancia, parece difícil imaginar la perspectiva de un triunfo de los 
amotinados sobre las tropas regulares, aún cuando las fuerzas de Diego Ponce de León se 
hubieran plegado al movimiento. Las tropas veteranas superaban ampliamente en número a 


62  Gaceta extraordinaria de Montevideo, 21 de junio de 1814, «Información de orden del Sr. Capitán General», 
p. 245. 


63  Acuña de Figueroa (1978b, 342)
64  AGN – Fondo ex- AGA, Caja Nº 435- Carpeta Nº 1, «Borrador de un certificado del Ministro de Hacienda 


Figueroa a favor del Teniente Coronel D. José Neira, Montevideo, junio 22 de 1814.» 
65  Documento citado en Lamas (1849, 102)
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las milicias. Pareciera más el intento de dejar consignada una disconformidad con respecto a 
los mandos, una expresión de los estados de ánimo o el intento de negociar condiciones al 
interior de la plaza. 


Con respecto a los sectores del «bajo pueblo» que componían las milicias y participaron del 
motín, las fuentes son bastante oscuras. Sabemos de su presencia al interior de las milicias66, 
pero es muy poco lo que podemos arriesgar sobre las causas de su legitimismo, es decir, por 
qué la defensa hasta el final del orden español. 


El historiador español Sánchez Gómez67 propone algunas líneas analíticas interesantes para 
explicar el españolismo del núcleo montevideano. Señala como razones de la «intransigencia 
realista de Montevideo» la composición e intereses de sus elites, estrechamente vinculadas a la 
metrópoli a través del apoyo a una «determinada forma establecida de comercio» y a partir de 
lazos familiares y sentimentales todavía cercanos. 


Estas hipótesis, ilustrativas para entender las eventuales motivaciones de la elite, poco nos 
dicen sobre la plebe o bajo pueblo, salvo que consideremos que «las intervenciones populares 
son meros resultados de la manipulación de sus líderes o de una identificación más postulada 
que comprendida», según advierte certeramente el historiador argentino Raúl Fradkin68.


Eric Hobsbawm, en su análisis de las turbas urbanas en el siglo XVIII se pregunta por su 
legitimismo, señalando que el gobernante 


simboliza y representa de algún modo al pueblo y su forma de vida […] Puede ser 
malo, corrompido e injusto el sistema de gobierno que representa; pero en la medida 
en que la sociedad sobre la que preside es estable y tradicional, representa él la norma 
de vida […] Mas si este orden estable, por pobre que deba ser, viene a ser amenazado 
desde fuera o desde dentro […] el pueblo se unirá a su alrededor ya que encarna de 
modo simbólico y mágico el «nosotros», o es por lo menos la personificación del 
orden social…69


Consideramos que este análisis de los sectores populares urbanos, desde la perspectiva de 
una sociedad premoderna, ilumina al menos parte del problema. La ciudad y el poder 
metropolitano constituían un orden, que si bien podía ser en muchos aspectos opresivo, 
generaba también redes de protección, que aparecían en la coyuntura amenazadas. 


En un escenario donde el hambre además es una realidad tangible la participación en este 
tipo de acciones acarrea beneficios inmediatos. Al día siguiente del motín se suceden saqueos 
que llevaron a que muchas tiendas cierren sus puertas. Al mismo tiempo, Acuña de Figueroa 


66  Ver Frega (2012, 19).
67  Sánchez (2006, 28-34)
68  Fradkin (2008, 10)
69  Hobsbawm (1968, 156)
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relata como ante la amenaza «de las míseras turbas», los «pudientes», «sus amplias despensas 
al público abrieron»70, entregando alimentos a la plebe.
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Introdução


A trajetória administrativa do Marquês de Alegrete pode ser uma via de acesso interessante 
para compreender as diferentes estratégias políticas e administrativas do Império Português 
na América, em fins do período colonial. Sendo um português pertencente à nobreza, 
percebe-se em sua trajetória as características propostas pela Coroa portuguesa para a melhor 
governabilidade de seu Império ultramarino. 


Além disso, a análise da trajetória administrativa do Marquês de Alegrete se faz presente 
em um período em que a sociedade ainda era regida pelas práticas herdadas do Antigo 
Regime, as quais essa sociedade entendia e mantinha os meios para garantir uma posição na 
hierarquia econômica, social, política e mesmo administrativa. 


Vale frisar que não há nenhum estudo específico sobre a trajetória do Marquês de Alegrete, 
que meramente figura como coadjuvante em obras e trabalhos que tem por objeto o Rio 
Grande do Sul no período do Império Português. Esse, inclusive, é um fato que motivou o 
presente trabalho.


Com base nessa problemática e no trabalho de Maria de Fátima S. Gouvêa (2001) que 
mostra as estratégias utilizadas pela administração portuguesa na forma de uma economia 
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política de privilégios1 e o estabelecimento de trajetórias administrativas em determinados 
territórios no ultramar, percebe-se que são questões interessantes a serem analisadas quando 
do estudo da administração do Marquês. 


Não obstante isso, é possível que esse estudo venha a revelar questões interessantes a 
respeito da forma de atuação do Marquês de Alegrete na sua posição de Governador da 
Capitania, além do funcionamento da sua rede de relacionamentos sociais e políticos e a 
conseqüente influência destas na política regional.


Assim, o objetivo principal deste estudo é a investigação acerca das relações sociais na qual 
o Marquês de Alegrete pertencia ou por ele construída no período inicial de sua administração 
como Governador e Capitão-General da Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul, 
procurando analisar as relações sociais estabelecidas no processo de sua inserção social na 
Capitania e de continuidade da governabilidade do Império Português.


Quanto à metodologia, a redução de escala de análise pretendida pela micro-história 
italiana deve mostrar, como Giovanni Levi (2001) aponta em sua obra, os aspectos não 
revelados pela análise do macro, e assim, servir para reconfigurar uma visão mais ampla do 
processo. Em seu «A Herança Imaterial», a partir da comunidade de Santena, o referido autor 
procura nos mostrar como as mudanças ocorridas no século XVII vão influenciar as escolhas 
e as decisões dos indivíduos dessa comunidade.


Assim, busca-se mostrar com o presente estudo uma análise em escala reduzida sobre as 
relações sociais do Marquês de Alegrete como Governador e Capitão-General da Capitania de 
São Pedro do Rio Grande do Sul (1814-1818), e a partir delas observar as estratégias de um 
indivíduo em busca da inserção social e da continuidade política do Império Português. 


Diante de tudo isso, vê-se que o presente trabalho é uma análise em redução de escala do 
período colonial brasileiro, em especial da fronteira da Capitania de São Pedro do Rio Grande 
do Sul nos anos de 1814 a 1818, através das correspondências expedidas e recebidas pelo 
Marquês de Alegrete — português recém-chegado para atuar como Governador e Capitão-
General da Capitania — nesse período. Com essa análise, visa-se obter conhecimento acerca 
das práticas administrativas e políticas da época e também sobre as estratégias militares, 
políticas e administrativas desenhadas pelo Império Português para o ultramar e aqui 
aplicadas pelo enviado do Império, o Marquês de Alegrete.


1  A economia de política de privilégios consiste em «uma dada noção de pacto e de soberania, caracterizada 
por valores e práticas tipicamente do Antigo Regime» (FRAGOSO; BICALHO; GOUVÊA, 2000, p. 75). A 
partir da distribuição de mercês e/ou privilégios o soberano retruibuía o serviço de seus vassalos, mas 
também reforçava os laços e o sentimento de pertença desses com o Império Português.
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A Capitania que aguardava o Marquês


Em 1814, Luís Teles da Silva Caminha e Meneses, o 5º Marquês de Alegrete, chegava a 
Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul nomeado pelo Príncipe Regente Dom João para 
assumir o posto de Governador e Capitão-General. Para que seja possível entender os 
objetivos da vinda do Marquês a essa Capitania, é necessário ter a devida compreensão sobre o 
que o aguardava nestas bandas.


A formação da Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul


O território que em 1814 constituiu a Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul já 
constava nos mapas portugueses sob o nome de Capitania d'El-Rei desde o século XVI, ou 
seja, era um território pertencente aos domínios espanhóis. O Tratado de Tordesilhas2 definia 
o fim das terras portuguesas na altura de Laguna, mas Portugal ansiava por estender seus 
domínios até a foz do Rio da Prata3. 


Uma primeira expedição de conquista, organizada em 1677, malogrou. Outra, de 1680, sob 
comando de Dom Manuel Lobo, conseguiu chegar ao rio da Prata assim, fundando a Colônia 
do Sacramento. Logo apôs a sua fundação, a Colônia do Sacramento é atacada e destruída 
pelos espanhóis e, através de negociações diplomáticas, a posse da Colônia foi devolvida a 
Portugal pelo Tratado Provisional de Lisboa (1681).


Desde o período de sua fundação, a Colônia do Sacramento foi alvo das disputas entre 
espanhóis e portugueses, posto que essas disputas eram reflexos dos acontecimentos ocorridos 
na Europa entre as duas Coroas.


Para servir de apoio a longíqua povoação de Colônia do Sacramento, é fundada, em 1684, a 
povoação de Santo Antônio dos Anjos de Laguna no território de Santa Catarina. A partir dela 
iniciam-se expedições para estabelecer um caminho por terra até a Colônia do Sacramento.


2  Foi um tratado celebrado entre o Reino de Portugal e o Reino da Espanha para dividir as terras "descobertas 
e por descobrir" por ambas as Coroas fora da Europa. Este tratado surgiu na sequência da contestação 
portuguesa às pretensões da Coroa espanhola resultantes da viagem de Cristóvão Colombo, que ano e meio 
antes chegara ao chamado Novo Mundo. O tratado definia como linha de demarcação o meridiano 370 
léguas a oeste da ilha de Santo Antão no arquipélago de Cabo Verde. Esta linha estava situada a meio-
caminho entre estas ilhas (então portuguesas) e as ilhas das Caraíbas descobertas por Colombo. Os 
territórios a leste deste meridiano pertenceriam a Portugal e os territórios a oeste, à Espanha. (GOLIN, 2002)


3  A Coroa portuguesa almejava chegar até as margens do Rio da Prata, pois o estuário era a via mais rápida e 
importante de acesso a área mineradora de Potosí, e também possibilitava a prática de um ativo comércio 
que abastecia as populações da região, o contrabando. Este «foi a forma mais frequente de prática mercantil 
que se realizou na Região Platina durante o período colonial» (REICHEL, 2006, p. 44) e um dos motivos da 
fundação da Colônia do Sacramento (1680) logo em frente a cidade de Buenos Aires.
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Em 1735, um incidente diplomático em Madrid serviu como pretexto para um novo ataque 
à Colônia, que permaneceu cercada por forças espanholas sob o comando de D. Miguel de 
Salcedo até 1737. Com instruções do Governador do Rio de Janeiro, Gomes Freire de 
Andrada, o brigadeiro José da Silva Paes tinha três alvos: expulsar os espanhóis de 
Montevidéu, socorrer a Colônia do Sacramento e ocupar o porto de Rio Grande de São Pedro.


Assinado o armistício e fracassados os intentos do brigadeiro no Prata, visando fortalecer a 
presença portuguesa no extremo sul do Brasil em 1737, o brigadeiro José da Silva Paes 
principia a ocupação e fortificação do porto de Rio Grande de São Pedro. Assim, iniciou-se a 
ocupação oficial portuguesa com a fundação do presídio Jesus Maria José, dando origem a 
cidade de Rio Grande4.


O local era um ponto estratégico para a defesa do território, estando a meio caminho entre 
Laguna e a Colônia do Sacramento. Em 1750, Portugal e Espanha assinaram um novo tratado 
— o Tratado de Madrid5 — para por fim às disputas coloniais na América, no qual consistia 
na permuta da Colônia do Sacramento pelo território dos Sete Povos das Missões. 


Para executar os trabalhos de demarcação estabelecida pelo novo tratado, as coroas 
nomearam, em 1752, dois comissários: Gomes Freire de Andrada, Governador do Rio de 
Janeiro, e o espanhol Marquês de Valdelirios. A delimitação dos domínios das Metrópoles foi 
dificultada pela resistência dos índios que habitavam esses territórios. Os índios guaranis da 
região dos Sete Povos das Missões recusaram-se a deixar suas terras e a se transferir para o 
outro lado do rio Uruguai, conforme ficara acertado no Tratado de Madrid. 


Em resposta, as autoridades enviam tropas contra os nativos e a guerra eclode em 1754, que 
ficou conhecida como Guerra Guaranítica. Um exército formado por espanhóis e portugueses 
atacam os territórios missioneiros e derrotam os índios, em 1756.


No contexto da Guerra anglo-francesa dos Sete Anos6 (1756-1763), acirrou a tensão entre 
Portugal e a Espanha, permanecendo a Colônia do Sacramento em mãos de Portugal. Esta foi 
novamente invadida por tropas espanholas sob o comando de D. Pedro de Cevallos em 1762, 
para ser devolvida em virtude do Tratado de Paris (1763). 


4 Essas informações tem como referência o trabalho de Tau Golin (2002).
5  O tratado eliminou os limites impostos pelo Tratado de Tordesilhas (1494) e estableceu o princípio de uti 


possidetis (aquilo que possuis). Por ele, cada reino comservaria as terras que já tivesse ocupado na fronteira, 
com uma exceção: a Espanha ficava com a Colônia do Sacramento e, em troca, Portugal receberia o território 
dos Sete Povos das Missões.


6  Na Europa, França e Espanha guerreavam contra a Inglaterra. Portugal se recusou a fechar os portos a 
navios com a bandeira inglesa, sua aliada, e teve várias cidades invadidas.
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Em 1763, Rio Grande foi invadida pelos espanhóis. As tropas de Cevallos avançaram sobre 
Colônia do Sacramento, passaram pela fortaleza de Santa Tereza e ocuparam Rio Grande na 
barra da Lagoa dos Patos. A ocupação espanhola desses territórios durou quatorze anos, pois a 
retomada de Rio Grande pelas tropas luso-brasileiras só se deu em 1776. Em 1777, nova 
invasão espanhola comandada por D. Pedro de Cevallos, que atacou a Colônia do Sacramento 
e tomou a ilha de Santa Catarina. Quando D. Pedro de Cavallos se preparava para avançar 
novamente sobre Rio Grande, Portugal e Espanha assinaram o Tratado de Santo Ildefonso7, 
em 1777. 


Com o Tratado de Santo Ildefonso (1777), as fronteiras foram restituídas e estabelecia que 
a Espanha ficaria com a posse tanto da Colônia de Sacramento como dos Sete Povos das 
Missões, enquanto Portugal retomara a posse da ilha de Santa Catarina. Durante 24 anos, as 
duas Coroas disputaram a zona dos territórios neutrais palmo a palmo, posto que


O Tratado de Santo Ildefonso, de 1777, criou o território neutral entre as colônias 
ibéricas. Exceto quanto as áreas entre o Taim e o Chuí, e Santa Tecla (Bagé) e a Boca do 
Monte (Santa Maria), durante o trabalho demarcatório, os comissários tiveram 
divergências insolúveis em diversos setores. A discussão demarcatória e diplomática foi 
«superada» pela guerra de 1801, quando os luso-brasileiros ocuparam as áreas litigiosas e 
também expandiram as fronteiras para o oeste, para o sudeste e para o sul. (GOLIN, 2002, 
p. 197)


Mais uma vez, em 1801, Portugal e Espanha estão em guerra8. Assim, o governador 
Sebastião Veiga Cabral recrutou um exército às pressas e dividiu suas forças em duas frentes: 
uma em Rio Grande para atacar a Banda Oriental e a outra em Rio Pardo para atacar os Sete 
Povos das Missões. Na sua rápida guerra de conquista, os portugueses ampliaram o seu 
território para além do Rio Piratini, incluindo os Sete Povos das Missões, até o rio Ibicuí e as 
cabeceiras do rio Negro.


7  Com este tratado, o espanhóis ficaram com os Sete Povos das Missões, a Colônia do Sacramento e a 
navegação no Prata. Como novidade, o tratado criou os «Campos neutrais», uma faixa desabitada de terra 
que se estendia dos banhados do Taim ao Arroio Chuí, de forma a evitar um confronto direto entre os 
colonizadores. 


8  A chamada Guerra das Laranjas foi um curto episódio militar ocorrido entre Portugal e a Espanha em 1801, 
com extensos desdobramentos, quer na Península Ibérica, quer no ultramar português. O exército espanhol 
penetrava em Portugal pelo Alentejo, e no curto espaço de dezoito dias, era senhor da região do Alto-
Alentejo. (Para maiores explicações sobre a Guerra das Laranjas: CAMARGO, Fernando da Silva. O Malón 
de 1801: a Guerra das Laranjas e suas implicações na América meridional. Passo Fundo: Clio Livros, 2001.) 
A parte do conflito travada no Brasil é conhecida como Guerra de 1801 e trouxe uma expansão importante 
para o Brasil, principalmente para a Capitania do Rio Grande de São Pedro, que aumentou seu território em 
um terço.
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Após a guerra de 1801, com o Tratado de Badajoz9, se redefiniria o traçado das fronteiras, 
entregando os Sete Povos das Missões para Portugal, permanecendo a Colônia de Sacramento 
com a Espanha. Em 1807, através de uma Carta Régia do Príncipe Regente Dom João, a 
Capitania ganhou sua autonomia e foi elevada a Capitania Geral de São Pedro do Rio Grande 
do Sul.


Aos fatores internos que transformam a vida da capitania, somam-se os reflexos dos 
acontecimentos na Europa desde 1789. Neste contexto, surge a figura de Napoleão Bonaparte.


 Em 1807 o Imperador Francês invade Portugal e, no ano seguinte, a Espanha. A 
intervenção leva a fragmentação do Império espanhol, como também em suas colônias. No 
Brasil, o efeito é contrário, a família real transfere e instala a corte no Rio de Janeiro, abrindo 
caminho para uma autonomia sem se fragmentar. A política externa de Portugal passou a ser 
decidida a partir de sua colônia, o Brasil. 


Assim, o Príncipe Regente D. João instalado no Rio de Janeiro, no que tange à política de 
fronteiras do Brasil, afora a realização de uma expedição para tomar a Guiana Francesa, volta 
a sua atenção exclusivamente para a região do Prata, com o objetivo de anexar a Banda 
Oriental ao Brasil. 


Após a independência de Buenos Aires, em maio de 1810, foram criadas as Províncias 
Unidas do Rio da Prata, que desejavam a anexação da Banda Oriental ao novo país. Devido à 
revoltas internas, o governo uruguaio recorreu à ajuda portuguesa. Em socorro, Dom João VI 
enviou soldados do Rio de Janeiro para apoiar a cidade platina então ameaçada. 


 De outro lado, na Primeira campanha cisplatina, em 1811, as forças portuguesas ajudaram 
os espanhóis sitiados em Montevidéu a repelir Artigas e os rebelados argentinos, que 
permaneceram na região com a prática de guerrilhas. 


Assim, quando da chegada do Marquês de Alegrete a Capitania de São Pedro do Rio 
Grande do Sul, em 1814, observa-se uma situação de instabilidade, devido as aspirações de D. 
João, e as diversas guerras ocorridas em sua fronteira e que ainda viriam a ocorrer10.
9  Este tratado colocava fim a Guerra das Laranjas, embora tenha sido assinado por Portugal sob coacção, já 


que o país encontrava-se ameaçado pela invasão de tropas francesas estacionadas na fronteira. Pelos seus 
termos, bastante severos para Portugal, estabelecia-se: Portugal fecharia os portos de todos os seus domínios 
às embarcações da Inglaterra; a Espanha restituía a Portugal as fortificações e territórios conquistados; a 
Espanha conservava, na qualidade de conquista, a praça-forte, território e população de Olivença, mantendo 
o rio Guadiana como linde daquele território com Portugal; eram indenizados, de imediato, todos os danos e 
prejuízos causados durante o conflito pelas embarcações da Inglaterra ou pelos súbditos de Portugal. Com 
relação aos domínios coloniais na América, por este novo diploma Portugal cedia ainda metade do território 
do Amapá à França, comprometendo-se a aceitar como fronteira entre o Brasil e a Guiana Francesa, o rio 
Araguari até à foz. 


10 Como anteriormente, o trabalho de Tau Golin (2002) nos serviu de texto base.
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A importância da Capitania para o Império Português


A região sul do Brasil, ao contrário do nordeste e do sudeste, esteve muito tempo fora do 
alcance dos interesses de Portugal em virtude de diversos fatores, dentre os quais cabe 
destacar a posição geográfica no litoral das terras lusitanas no continente americano (posição 
esta que a tornava distante das células iniciais da colonização e, portanto, afastada do eixo 
econômico estabelecido entre o Brasil e a Metrópole).


Apenas a partir da segunda metade do século XVII, o território ao sul da ilha de Santa 
Catarina chamou a atenção dos portugueses. 


Em 1680, à margem esquerda do Rio da Prata, os portugueses fundam a Colônia do 
Sacramento. Entre Laguna — até então a povoação mais avançada do litoral sul — e a Colônia 
do Sacramento foi aberto o caminho destinado, sobretudo, a atender ao comércio do gado. 
Nessas idas e vindas, portugueses e lagunistas tornaram-se conhecedores da existência do 
grande rebanho selvagem que ali existia à solta e aproveitaram-no. Assim, foi com através da 
pecuária que a Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul teve a sua importância elevada 
no contexto do Império Português. 


A introdução do gado bovino e cavalar nesse território foi obra dos colonizadores 
espanhóis. Um dos principais fatores que contribuíram para a disseminação e formação dos 
rebanhos na Região Platina foi com a catequização promovida pela Companhia de Jesus. Os 
jesuítas adquiriram o gado e o redistribuíram nas suas diversas reduções, onde os animais se 
reproduziram rapidamente, multiplicando a quantidade inicial. Embora o objetivo dos padres 
fosse a catequese, trataram também da disciplinação do elemento nativo numa diretriz 
econômica, desenvolvendo a agricultura, a pecuária e a exploração de madeira. 


No século XVII, os bandeirantes atacaram algumas das reduções jesuítas, sendo que essas 
foram abandonadas pelos seus habitantes e o gado foi deixado para trás. Dessa forma, o gado 
se reproduziu naturalmente e na região, formando grandes rebanhos de gado selvagem. Esse 
fato, aparentemente sem grande importância, foi a verdadeira base do povoamento da região, 
pois estabeleceu-se o comércio entre Laguna e as vacarias e, mais tarde, depois entre essas e 
São Paulo, tornando conhecida a vasta zona dos Campos meridionais.


A povoação oficial portuguesa da Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul se deu a 
partir da fundação do presídio Jesus Maria José, em 1737, que originou a cidade de Rio 
Grande. No mesmo ano, o brigadeiro José da Silva Paes, responsável pela fundação do 
presídio, iniciou a organização das estâncias reais de Bojoru e Capão Comprido (SANTOS, 
2006, p. 67) e, além delas a população que ali se formava também organizou suas próprias 
estâncias.
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Para se afirmar naquela região, a Coroa portuguesa se aproveitou de uma sistema muito 
utilizado anteriormente, ou seja, dividindo a terra em lotes e distribuindo os a particulares. 
Trata-se do sistema de posse que empregou em todas as suas colônias: a lei de sesmarias11, que 
remonta ao ano de 1375. 


Nos territórios ao sul da ilha de Santa Catarina, as primeiras sesmarias foram concedidas 
aos tropeiros que se deslocavam de Laguna para caçar o gado selvagem. Mas foi com a paz, 
garantida pelo Tratado de Santo Ildefonso (1777), que se intensificou a distribuição de terras, 
principalmente aos chefes militares que haviam lutado na guerra contra os espanhóis na 
retomada de Rio Grande. A legislação das sesmarias serviu para reforçar a concentração de 
terras nas mãos de poucos privilegiados. Com isso,


A disputa pelas terras de zona fronteiriça intensificou-se, pois a riqueza ganadeira dessas 
era enorme. As duas Coroas militarizaram a área, construindo fortes, destacando milícias 
de soldados e guardas de fronteira. Os portugueses, usando da tática do uti possidetis, 
concederam sesmarias a civis com a intenção de forçar o avanço da linha demarcatória ara 
o oeste. (Reichel, p. 50)


Apesar do tratado, a região já com maior autonomia e elevada a Capitania de São Pedro do 
Rio Grande do Sul, foram concedidas sesmarias aos oficiais do exército português dentro dos 
campos neutrais. Vale lembrar que a expansão dos luso-brasileiros sobre esses territórios 
arduamente disputados com a Coroa espanhola, representou um grande acréscimo de terras 
para pecuária e gado. Dessa forma permitiu a expansão extensiva da pecuária rio-grandense. 


Além disso, a partir de 1780, devido a uma estiagem ocorrida no nordeste, o português José 
Pinto Martins, que produzia carne seca12 no Ceará, tranferiu seu negócio para o sul13 e 
instalou-se as margens do arroio Pelotas.


Diante de tudo isso, a carne torna-se o principal valor e a estância torna-se o centro de uma 
estrutura econômica desta região à época, fundada na criação extensiva de gado. Assim, as 
charqueadas atuariam como uma extensão na cadeia econômica em relação à criação de gado, 
posto que possibilitariam à região não só a produção de carne e como também os demais 
produtos oriundos do gado, se tornando uma atividade dominante na Capitania. 


11  A Lei das Sesmarias foi uma legislação do reinado de Fernando I de Portugal Foi promulgada em Santarém a 
28 de maio de 1375, e insere-se num contexto de crise económica que se manifestava há já algumas décadas 
por toda a Europa e que a peste negra agravou. A lei das Sesmarias pretendiam fixar os trabalhadores rurais 
às terras e diminuir o despovoamento.


12  Embora o ato de charquear já fosse conhecido, foi a partir de 1780 que se teve maior estabilidade com a 
organização das charqueadas.


13  A matéria-prima, o gado, estava se tornando insuficiente par atender as demandas do consumo da carne 
seca pelos engenhos da Bahia e Pernambuco, que ansiavam em alimentar seus escravos. 
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Assim, a Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul ganha vital importância para o 
Império portugês, pois «estava habilitada a suprir o amplo consumo das outras capitanias» 
(Santos, 2006, p. 80).


Por óbvio, a exploração da pecuária como alicerce econômico principal da Capitania de 
São Pedro do Rio Grande do Sul teve um reflexo social e político interessante, posto que veio a 
ser fator relevante para a formação da hierarquia política-administrativa da região, além de 
estabelecer práticas e relações sociais, como refere Luís Augusto Farinatti:


O Rio Grande do Sul, em meados do século XIX, tinha na comercialização de produtos 
agropecuários (sobretudo o charque), para o mercado interno brasileiro, o principal eixo 
de sua economia. Suas instituições administrativas e políticas, além de uma série de 
práticas e relações sociais, eram semelhantes aquelas vigentes nas demais áreas que faziam 
parte de um vasto complexo econômico integrado no centro-sul do Brasil. (Farinatti, p. 
20)


Essas práticas políticas e sociais ainda se faziam presentes na Capitania de São Pedro do Rio 
Grande do Sul à época da vinda do Marquês de Alegrete para a região, que acabaram por 
influenciar sua forma de atuação na posição de Governador e Capitão-General da Capitania. 
Vale ressaltar que a expansão pecuária e charqueadora na Capitania se dá à época da expansão 
sobre terras disputadas com o Império espanhol, nas duas primeiras décadas do século XIX, 
parte desse período sob o governo do Marquês14.


Considerações finais


A Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul, como dito anteriormente, era de suma 
importância para o Império português e o Marquês de Alegrete tinha total consciência deste 
fato. Através de suas correspondências com as autoridades da Capitania, pode-se notar que o 
Marquês de Alegrete buscou, desde o início de sua administração como Governador e 
Capitão-General, manter os interesses da Coroa portuguesa, mesmo numa das fronteiras mais 
disputadas do Brasil.


14  Como nos mostra Farinatti (2010): «A incorporação de terras e animais realizada nessas três primeiras 
décadas do século XIX atuou como um catalizador da expansão pecuária que transformou a fronteira na 
grande zona de criação de gado da recém-criada província do Rio Grande de São Pedro do Sul. O charque 
havia se tornado dominante nas exportações sulinas já na década de 1790, fornecendo um impulso ainda 
maior a esse processo. A pecuária que se expandia e a exportação de charque que lhe dava vazão, ao longo de 
todo o século XIX, foram atividades mercantis voltadas, primordialmente, para o mercado interno 
brasileiro.» (p. 75-76) Assim, o período da administração do Marquês de Alegrete como Governador da 
Capitania, é deveras crucial para a expansão da fronteira.
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As suas relações sociais que iniciou e que manteve no período de sua administração com as 
mais diversas autoridades, tanto militares como administrativas, através das correspondências 
oficiais, demonstra como o Marquês de Alegrete estava vinculado às estratégias políticas e 
administrativas que o Império português utilizava no ultramar. 


Com as relações sociais estabelecidas com chefes militares da Capitania, observa-se o 
intuito tanto da Coroa portuguesa como do Marquês de Alegrete como Governador e 
Capitão-General da Capitania, em se expandir territorialmente e de, através das suas 
correspondências expedidas, de organizar militarmente a Capitania para uma ofensiva 
territorial, sendo que para isto precisava de todo o apoio e lealdade desses chefes militares. 
Desse modo, como já foi dito anteriormente, o Marquês de Alegrete via a importância da 
Capitania para o conjunto do Império português, e por meio desta a expansão territorial 
visando os territórios neutrais e mesmo a anexação do atual Uruguai. Como mostra Farinatti:


A conquista, os saques e a ocupação sistemática de vastas áreas de boas pastagens nas 
planícies disputadas com os castelhanos, significava a abertura de uma nova fronteira 
agrária, que vinha desafogar e ampliar as possibilidades daquele sistema extensivo e 
da economia sulina como um todo. (Farinatti, 2010, p. 72)


Assim, o Marquês de Alegrete, no período de sua administração como Governador e 
Capitão-General da Capitania de São Pedro do Rio Grande do Sul, buscou estabelecer relações 
com as autoridades para uma melhor inserção social, mas também para melhor administrar o 
território e sua respectiva manutenção, além de fincar bases sólidas para, em anos futuros de 
sua administração, tentar expandir a fronteira.
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GT 43: Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata


Coerción y relaciones de trabajo en Montevideo, 1829-1842. Apuntes 
metodológicos para su estudio


Lic. Florencia Thul Charbonnier1


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar.


Esta ponencia pretende presentar mi proyecto de tesis de Maestría en Ciencias Humanas, opción 
Historia Rioplatense de la FHCE. Se trata de una investigación en curso, por lo que no se 
presentarán resultados, sino la estructura del proyecto. Considero que una instancia de intercambio 
académico puede enriquecer mucho a mi investigación. 


El objeto de estudio de mi tesis son las relaciones de trabajo en Montevideo, entre 1829 y 1842, o 
sea en los primeros tres lustros del Uruguay independiente. A partir de la hipótesis de que la 
mayoría de las relaciones laborales de la época estaban caracterizadas por la coerción ejercida por 
los empleadores, se analizarán tres grupos sociales que dan cuenta de esta realidad: la población 
afrodescendiente tanto libre como esclava, los «colonos» europeos arribados en la década del treinta 
y los trabajadores «libres» de los saladeros montevideanos. 


Los tres actores sociales escogidos para el análisis, tienen una característica en común en sus 
relaciones de trabajo: la coerción, o sea la posibilidad de ejercer la fuerza por parte de aquellos que 
los contrataban. Más allá de que estuvieran insertos en un régimen de trabajo libre o esclavo, en 
ambos casos, la coacción, la sujeción, la dominación de los trabajadores era una característica de las 
relaciones laborales de la época. Si bien estas condiciones de las relaciones de trabajo son evidentes 
para el régimen esclavista, este trabajo intentará demostrar que también existieron para el caso de 
los trabajadores libres a partir de diversas estrategias de coacción extraeconómica utilizadas por los 
empleadores. 


Los trabajadores de la ciudad de Montevideo en los primeros años del Uruguay independiente, 
no fueron plenamente libres. Durante la década de 1820, se desarrollaron relaciones de dependencia 
personal, en lo que podría entenderse como una continuidad respecto a las relaciones precapitalistas 
del período colonial. La fuerza de trabajo no estaba totalmente transformada en mercancía, aunque 
esta relación se iba incrementando, sobre todo en Montevideo; la principal excepción a esto, eran 
los esclavos, cuya fuerza de trabajo sí era tranzada en el mercado laboral. Los historiadores Millot y 


1 Licenciada en Ciencias Históricas. Estudiante de Maestría en Ciencias Humanas, opción Historia 
Rioplatense. Ayudante grado 1 de Historia Regional en el Área de Estudios Turísticos, FHCE. 
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Bertino, quienes estudian la historia económica de Uruguay, señalan que es difícil definir hasta 
donde las relaciones de producción surgen de un contrato consensual y hasta donde provienen de la 
coacción extraeconómica ejercida por los empleadores (Millot y Bertino, 1996). 


Si bien siempre la libertad es relativa, se estudiarán las diversas estrategias utilizadas por el Estado 
y por los empleadores para sujetar a la mano de obra. Para esto, analizaremos las diversas formas 
que tuvieron estos actores sociales de ejercer la coerción, siendo algunas de ellas: el uso de papeletas 
de conchabo, el control de los movimientos de los trabajadores, los contratos de trabajo con 
cláusulas que diezmaban la libertad de los empleados, la potestad de los empleadores de enviar a sus 
contratados a la cárcel, el uso de la fuerza física, entre otros. 


Esto puede ser inserto en el contexto de lo que José Pedro Barrán definió como la «cultura 
bárbara» de la primera mitad del siglo XIX, caracterizada por 


… el castigo del cuerpo, la violencia física, que impregnaba todas las relaciones humanas y 
entre el hombre y el animal (…) La agresividad casi no tenía límites, pudiéndose calificar de 
magnífica e insolente, pues la sensibilidad la admitía como hecho normal, cotidiano y 
vinculado al placer (Barrán, 1989, p. 90). 


La coacción, tanto económica como extraeconómica, estuvo presente en las relaciones de 
producción desde la colonia; o sea que no es una característica exclusiva del período que aquí se 
analizará. Millot y Bertino, señalan que en la campaña, durante el período colonial, coexistieron 
varios elementos que hicieron escasear la fuerza de trabajo disponible. En las estancias, existían 
elementos de coacción extraeconómica encubiertos por la fuerza de la costumbre y por una 
«telaraña cultural» —según el concepto de Juan Carlos Garavaglia—, que son caracterizados por 
estos autores como «relaciones de coacción-protección». El hecho de que persistieran las 
condiciones materiales para evadir la coacción, hizo que ésta no llegara a consolidarse. A esto deben 
sumarse algunos factores de carácter supraestructural como la impotencia del Estado para imponer 
el orden (Millot y Bertino, 1996). Para estos autores, esta situación se perpetuó desde la colonia a los 
primeros años del Uruguay independiente, debido a que el modo de producción sufrió 
modificaciones mínimas y por tanto, las formas de evadir la coacción desaparecieron muy 
lentamente. 


Según Jorge Gelman, la existencia de sistemas de trabajo compulsivos en América, desde la 
llegada de los europeos y hasta los siglos XIX y XX «es tan frecuente y variada, como las 
explicaciones e interpretaciones que los investigadores han realizado para dar cuenta de estos 
fenómenos, su desarrollo o desaparición» (Gelman, 1999). En su artículo «El fracaso de los sistemas 
coactivos de trabajo rural en Buenos Aires bajo el rosismo, algunas explicaciones preliminares», se 
centra en un estudio de caso para comprobar el fracaso en imponer formas coactivas de trabajo 
durante el rosismo en Buenos Aires. Concluyendo que la dificultad en imponer sistemas de trabajo 
coactivo coincide en el Buenos Aires rosista, con una ampliación extraordinaria en la oferta de tierra 
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fértil, con una aguda escasez de trabajadores, pero también con un importante crecimiento en la 
demanda internacional de bienes producidos en esa campaña(Gelman, 1999, p.126)


Tanto el trabajo libre como el esclavo, tenían una lógica económica en América. Es por esto, que 
nos preguntaremos en qué medida el trabajo y la obediencia al Estado se vincularon; y si este 
organismo intentó disciplinar a sus pobladores para que estos fueran propensos al trabajo. Aquellos 
que demandaban mano de obra, como los estancieros y saladeristas, se preocupaban por la 
rentabilidad de sus establecimientos, por lo que necesitaban de la obediencia de sus peones en 
relación al trabajo y no para sustentar al Estado, sino para producir y aumentar su capital. Esperar 
que un trabajo sea cumplido en tiempo y forma, también forma parte de la rentabilidad de un 
negocio y esto muchas veces puede depender de la obediencia o no de los trabajadores. 


Es a partir de este cuestionamiento que el Estado surge como uno de los actores sociales 
involucrados, pero además, se analizarán a los actores privados que intervenían en la sociedad como 
empleadores, desde los cuáles provenía la demanda de mano de obra. Éstos, con el sustento legal 
que el nuevo Estado les aportaba, desarrollaron relaciones de trabajo caracterizadas por la coerción 
hacia los trabajadores. Además de esta búsqueda del orden social, se agrega la necesidad de sujetar a 
la mano de obra en sus trabajos ya que ésta escaseaba, y se caracterizaba por la movilidad y la 
inestabilidad provocadas por la lógica del ciclo productivo. 


El historiador argentino Jorge Gelman, en su artículo «Una región y una chacra en la campaña 
rioplatense: las condiciones de la producción triguera a fines de la época colonial», analiza la 
producción agrícola de la zona de Colonia, durante los últimos años del período colonial. En su 
estudio sobre la estancia de las Vacas concluye acerca de la importancia de los gastos en mano de 
obra en relación al total de gastos efectuados. Nos dice que «sin dudas que el costo esencial para la 
producción de la chacra era la mano de obra» (Gelman, 1989). Compara los gastos en mano de obra 
mensual y temporaria, con los de los medios técnicos y los totales de producción de fanegas de trigo. 
Teniendo en cuenta esta propuesta metodológica de Gelman, me propongo analizar cuál era la 
importancia de la contratación de mano de obra en relación al total de gastos de un establecimiento 
productivo. 


Millot y Bertino señalan que si bien puede hablarse de un mercado de fuerza de trabajo en la 
época, en el conjunto de esta fuerza de trabajo, la que verdaderamente se transaba en el mercado era 
mínima. El planteo de estos historiadores deja por fuera uno de los aspectos centrales del mercado 
de trabajo en la época: los esclavos, quienes sí se comercializaban como mercancía. Al considerar 
que la fuerza que se transaba era mínima, no están teniendo en cuenta que estos actores sociales 
eran comercializados y se integraban a la fuerza laboral de la ciudad con mucha importancia- como 
se intentará comprobar en esta investigación. 


En Montevideo, a diferencia de la campaña, había una mayor distribución del trabajo y más 
mercantilización de la producción y de las formas de reproducción de la fuerza de trabajo. La 
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«relación social dinero» abarcaba en mayor medida a la sociedad en su conjunto. A todo esto, debe 
sumarse la gran importancia de la esclavitud. En cuanto a los salarios, eran muy variables, aunque 
generalmente altos por la escasez de oferta de mano de obra. En este sentido, la investigación 
incluirá un estudio sobre los salarios de los trabajadores que estudiamos, intentando corroborar si la 
hipótesis de Millot y Bertino se aplica para el caso que aquí analizamos o si por el contrario, 
debemos señalar una situación diferente. 


Las posibilidades de emplearse en distintos lugares, determinadas por la estacionalidad del 
sistema productivo imperante, llevaba a que los trabajadores vivieran una inestabilidad laboral, que 
se sumaba a la escasez de mano de obra. Esto se revela, por ejemplo, por los intentos de los 
gobiernos de controlar esta movilidad y evitar la vagancia. Pero también, dan cuenta de esto las 
distintas estrategias, tanto económicas como extra-económicas, utilizadas por los empleadores para 
sujetar a los trabajadores en sus puestos de trabajo. 


El concepto de «vago» fue una construcción jurídica, utilizada por los Estados para control a un 
sector social que era entendido por los sectores dominantes como separado del sector de los 
trabajadores. La policía los perseguía al considerar que no formaban parte de la fuerza de trabajo. 
¿Esto ocurría realmente así? Esta investigación buscará comprobar que aquellos definidos como 
«vagos», en realidad, tenían su propia forma de participar del mercado de trabajo. 


Los estudios historiográficos han hecho énfasis en remarcar las diferencias entre la campaña y 
Montevideo, esta investigación pretende realizar un enfoque en donde se piense a Montevideo 
como una sociedad de frontera urbano-rural. Las distinciones entre estos dos escenarios son 
difíciles de precisar. Uno de los ejemplos de esto es la intensa movilidad de los trabajadores, que 
entraban y salían del mercado de trabajo, pudiendo emplearse tanto dentro como fuera del casco 
urbano de la capital. Asimismo, aún persistía un amplio sector productivo rural en Montevideo y 
sus alrededores. 


Se incluirá también una análisis sobre la legislación que buscaba regular las relaciones de trabajo 
en la época, entendiendo a la ley como «un instrumento efectivo para obtener el control social y 
tornar posible la implementación de un proyecto politico ordenado por los que tienen la capacidad 
y el poder de elaborar la propia ley» (Gebara, 1986, p.16) 


Dentro de los actores definidos como la población negra, se analizarán: los esclavos, los negros 
libres— o libertos— y los «colonos africanos». La explotación de la mano de obra mediante el 
régimen esclavista, trae consigo la posibilidad de sujetar al esclavo; la coerción es inherente al 
sistema de la esclavitud. No obstante, este trabajo, además de analizar estas experiencias, se centrará 
también en la realidad de la población negra libre, a partir de un estudio del uso de las papeletas de 
conchabo como forma de disciplinamiento del trabajo por parte del Estado. En este sentido, nos 
preguntaremos: ¿Qué libertad lograban? Tras convertirse en libertos: ¿variaba la sujeción que tenían 
respecto al amo cuando pasaban a tener un patrón? Y asimismo, a partir de un análisis cuantitativo, 
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nos cuestionamos qué porcentaje representaba el trabajo libre y cuál el esclavo en la totalidad de la 
fuerza de trabajo empleada. 


La realidad de los «colonos africanos» también será abordada. Más allá de la prohibición del 
tráfico de esclavos, durante los años analizados, aún persistía el ingreso de africanos esclavizados 
por varios puertos del país, bajo el nombre de «colonos», cuya condición no estaba alejada del 
régimen esclavista. Analizar bajo qué condiciones éstos colonos se integraban al mercado de trabajo, 
también es objetivo de este estudio. 


El segundo grupo de actores que analizaré son los inmigrantes europeos arribados al país en la 
década del treinta, particularmente aquellos que fueron denominados «colonos». Se hará énfasis en 
aquellos extranjeros que viajaban con un contrato de trabajo a cumplir en Uruguay, debiendo 
realizar un pago a quien los había contratado, para cubrir los gastos del viaje. Recién luego de 
cubierta la deuda generada, se liberaban de la sujeción de su empleador. Esta característica de la 
temprana inmigración europea, no ha sido analizada por la historiografía de forma exhaustiva, y 
resulta una nueva experiencia de trabajo coactivo en esta época. 2 Si debe señalarse el fundamental 
aporte de E. Pivel Devoto, quien en su prólogo a un libro de Francisco Bauzá, realiza un completo 
relato sobre las experiencias de colonización desde 1830, incluyendo tanto a los «colonos» africanos 
como a los europeos, sobre todo provenientes de las Islas Canarias (Pivel Devoto, 1972). El 
fenómeno migratorio ha sido tradicionalmente asociado a la libertad de los extranjeros de arribar al 
país, sin embargo, las experiencias aquí analizadas mostrarán una realidad diferente. Fue ésta, una 
nueva estrategia de los propietarios de hacerse de mano de obra, avalada por el Estado, bajo 
condiciones de sujeción y coerción. Asimismo, estas experiencias de «colonización» realizadas por 
diversos propietarios en la ciudad de Montevideo, nos lleva a pensar en la escasez o no de mano de 
obra y preguntarnos: ¿cuál era el objetivo de estos planes de colonización? ¿La necesidad de obtener 
mano de obra fue un elemento importante o más bien se asociaban a planes de colonización del 
Estado? 


El tercer grupo de trabajadores a analizar, que he definido como «libres», tienen en realidad una 
situación de libertad relativa. Bajo esta apariencia de trabajo libre, se puede reconocer una relación 
laboral coactiva por parte del empleador. Esto será analizado a partir de la experiencia de un grupo 
de trabajadores de los saladeros de los alrededores de Montevideo, que dan cuenta de que aún bajo 
una aparente situación de trabajo libre, podían persistir relaciones coactivas entre los empleadores y 
los empleados. Asimismo, este grupo de trabajadores es por demás interesante ya que se percibe en 
ellos una actitud de rebeldía ante su empleador, que revela la realidad de sujeción en la que vivían. 
Los saladeros, eran los principales establecimientos protoindustriales de la ciudad, y tenían una gran 
importancia respecto a la demanda de mano de obra. 


2  Si bien la historiografía no se ha dedicado de forma exhaustiva a esta temática, debe señalarse un aporte 
importante en este sentido, como es el libro de Juan A. Oddone Oddone, J. A. (1966). La emigración europea al Río 
de la Plata: motivaciones y proceso de incorporación. Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental.
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Partiremos para este análisis de la hipótesis de que, para esta época, no podemos referirnos a 
relaciones de trabajo totalmente libres. La libertad laboral es relativa, ya que el empleador tiene 
diversas estrategias para sujetar al empleado, en un contexto donde el Estado contribuía a esta 
situación a partir de la creación de leyes y edictos policiales que amparaban esta forma de 
disciplinamiento de la sociedad. 


El período escogido —de 1829 a 1842— se justifica por la intención de analizar los primeros años 
del Uruguay independiente, en un contexto donde están presentes una serie de variables que han 
sido tratadas de forma aislada por la historiografía. Algunas de ellas son: la formación del Estado 
uruguayo en 1830; el comienzo de la Guerra Grande en 1839; el arribo de un gran contingente de 
inmigrantes europeos que se incorporaban a la vida de la ciudad de Montevideo y por tanto, al 
mercado de trabajo; y por último, la pervivencia del sistema de trabajo esclavo. Asimismo, estos 
años no han sido abordados de forma exhaustiva por la historiografía, y los datos que se tienen 
provienen de estudios generales sobre la sociedad o la economía del país en el siglo XIX. 
Consideramos que hay una «laguna» sobre este período, que resulta imprescindible llenar para 
entender los primeros años de vida del Uruguay independiente y poder dar una nueva perspectiva 
sobre las décadas previas de la llamada «modernización». 


Objetivos 


Generales


• Contribuir al conocimiento de las relaciones de trabajo en Montevideo entre 1829 y 1842 a 
través del estudio de la fuerza de trabajo afrodescendiente, tanto esclava como libre, los 
«colonos» europeos y los trabajadores «libres» de los saladeros de la ciudad. 


Específicos


• Analizar la situación de la población afrodescendiente en cuanto a sus aportes a la oferta de 
mano de obra en Montevideo. Identificar las condiciones de trabajo de la población negra en 
relación a las medidas de disciplinamiento del Estado uruguayo. 


• Describir las condiciones laborales de los inmigrantes europeos que arribaban al país con 
contratos de trabajo que los asociaba a sus empleadores de forma coercitiva durante el 
tiempo por éstos estipulado. 


• Conocer la relación que los trabajadores «libres» de los saladeros ubicados en los alrededores 
de Montevideo, tenían con su empleador y cuál era su condición laboral. 


• Describir las medidas de control de la fuerza laboral adoptadas por el gobierno central y 
departamental y los empleadores, así como las formas de resistencia desplegadas en forma 
individual o colectiva por los grupos de trabajadores estudiados.
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Preguntas 


Teniendo en cuenta los elementos que nos aporta la documentación, nos preguntamos si puede 
hablarse de un mercado de trabajo libre en estos años; y yendo a los aspectos teóricos, si cabe la 
definición de «mercado de trabajo» y cuáles son las características que éste adquiere en la época 
analizada. Respecto al objeto de estudio específico, nos cuestionamos si además de las relaciones de 
trabajo coercitivas que aquí estudiamos, pueden identificarse otras relaciones de trabajo plenamente 
libres o si por el contrario, todas las relaciones de producción se basaban en alguna forma de 
coacción extra-económica. Otra de las preguntas será: ¿había un control por parte del Estado, o más 
bien éste era un aliado de los empleadores en estos casos? Y en este miso sentido, nos 
cuestionaremos acerca de las redes sociales de la época, en busca de detectar las relaciones entre los 
miembros del estado y estos empleadores: ¿no eran las mismas personas? ¿Cuál era el vínculo 
existente entre ellos? ¿Cuál fue la función ejercida por el Estado uruguayo respecto al trabajo y a su 
regulación? 


En el mismo sentido, nos preguntamos si el disciplinamiento de la sociedad era uno de los 
objetivos del Estado y qué condiciones de trabajo buscaban crear con el impulso de estas estrategias 
coactivas: ¿eran los hábitos de trabajo valores que el Estado quería imponer a sus pobladores? 
Teniendo en cuenta el impulso brindado por el Estado 1a los empleadores y los elementos legales 
que les brindaban para efectivizar la coacción, nos cuestionamos qué cambios querían imponer 
respecto al período anterior, o sea qué situación de la fuerza de trabajo buscaban erradicar. 


Respecto a la fuerza de trabajo y su composición, nos preguntamos cómo se integraba la 
población económicamente activa al trabajo y en qué condiciones lo hacía: ¿Tenían contratos de 
trabajo? ¿Quién los regulaba y quién definía los salarios y las jornadas laborales? ¿Cómo era la 
relación con sus empleadores? Asimismo, nos cuestionamos si la respuesta a estas preguntas variaba 
de acuerdo a la procedencia o a la condición jurídica del trabajador. 


Otro de los objetivos de esta investigación es identificar los elementos que nos permitan aportar 
datos acerca de cuál fue la efectividad de las medidas de disciplinamiento impuestas por el Estado y 
por los empleadores de la ciudad. Y en el mismo sentido: ¿pudieron los trabajadores evitar la 
coacción o debieron soportar las condiciones impuestas por los empleadores? Si tenemos en cuenta 
la hipótesis de que estas medidas coactivas no fueron efectivas, nos cuestionaremos a qué se debió 
esto y qué conductas fueron adoptadas por los trabajadores para evitar que se efectivizara la 
coacción impuesta. 


Respecto a los aspectos más teóricos del tema, nos cuestionamos acerca de la antropología de la 
categoría trabajador: ¿estos actores sociales se pensaban como tales? ¿Cómo se pensaban en relación 
al trabajo, qué vínculo tenían con éste? ¿Es correcta la utilización del término «trabajador» para la 
época que aquí estudiamos? 


7







Teniendo en cuenta que se analizarán tres grupos de actores sociales, nos cuestionamos cuáles 
fueron las condiciones de las relaciones de trabajo de cada grupo social respecto a la coacción 
impuesta por sus empleadores: ¿cada grupo social vivió la coacción de forma diversa? ¿En qué se 
diferenciaron sus relaciones de trabajo con sus respectivos empleadores? 


Hipótesis 


La hipótesis a la que aquí se hace referencia, es una hipótesis primaria, o sea que no está 
elaborada de forma definitiva. 


Las relaciones de trabajo en Montevideo, durante los primeros tres lustros del Uruguay 
independiente se caracterizaron por la coerción por parte de los empleadores hacia sus empleados. 
Esta no era una realidad solo del régimen esclavista, sino que también en situaciones de relativa 
libertad laboral, la sujeción estaba presente. Esto se puede constatar en tres experiencias diferentes: 
la de la población negra tanto libre como esclava; la de colonos europeos y la de trabajadores libres 
empleados en los saladeros de la ciudad.


La coerción fue una estrategia utilizada por el nuevo Estado uruguayo para sujetar a la población 
a sus trabajos dada las dificultades para los empleadores que provocaba la alta movilidad y escasez 
de la fuerza de trabajo. Mediante leyes, decretos y edictos policiales, el Estado abría la posibilidad de 
que los empleadores ejercieran la fuerza contra sus empleados para sujetarlos a sus trabajos. El 
trabajo— por oposición al ocio— era un valor que el Estado buscaba imponer a los miembros de la 
sociedad uruguaya. 


La debilidad del nuevo Estado y las condiciones de la estructura productiva del país, hicieron que 
las medidas adoptadas por los gobiernos y los empleadores, no fueran efectivas para consolidar una 
oferta de mano de obra estable y abundante, que revirtiera la situación de escasez e inestabilidad 
generada en las décadas de las guerras por la independencia. 


El Estado recientemente creado, no tenía las condiciones materiales para imponer la fuerza de 
forma efectiva, a lo que se suma la inestabilidad institucional, los enfrentamientos entre facciones y 
el pronto estallido de la Guerra Grande en 1839. Tampoco contaba con los medios económicos para 
consolidar su poder, ni para revertir la situación de inestabilidad generada en los años anteriores. 


Las características de la fuerza de trabajo estaban dadas por las condiciones que imponía el 
sistema productivo: inestabilidad, estacionalidad, movilidad. No existía un mercado de trabajo libre, 
ni siquiera un mercado de trabajo como tal, entendido éste como «un ámbito de competencia 
universal, único, general y homogéneo para la compra y venta de fuerza de trabajo» (Sábato, 1992: 
99). 


El Estado intentó erradicar estas conductas para dejar atrás la sociedad tradicional de décadas 
anteriores, no obstante, no tuvo mayor éxito en estos primeros años, ya que la estructura productiva 
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no varió demasiado y por lo tanto, la causa de la distorsión seguía estando allí. Mientras siguieran 
perviviendo las tradicionales formas de producción, la fuerza de trabajo mantendría sus 
características. Hasta que no se extinguieron totalmente las posibilidades de los trabajadores de vivir 
sin necesidad de emplearse en un trabajo fijo, las condiciones de las relaciones de producción 
pervivieron y por lo tanto las condiciones de la fuerza de trabajo no se transformaron. 


La pervivencia del régimen esclavista también perpetuaba estas condiciones de trabajo. 
Asimismo, la existencia de otras relaciones laborales marcadas por la coacción extraeconómica, 
acentuaba esta característica y volvía al proceso de contratación de trabajadores aún más complejo. 
La concreción de hábitos de trabajo tardaría aún en llegar. 


Diseño metodológico 


El análisis se hará mediante la utilización de técnicas tanto cuantitativas como cualitativas, 
conjugando elementos metodológicos de la Historia, la Economía y la Demografía Histórica. 


Los estudios de Historia Económica y Social referidos a períodos pre estadísticos no son 
abundantes en nuestro país. Las dificultades que presentan las fuentes son evidentes, ya que la 
construcción de series históricas se dificulta por la escasez de documentos que permitan análisis 
cuantitativos. En los casos en que si existen, no siempre abarcan períodos largos, por lo que los 
historiadores deben conformarse con abordar estudios de caso, situados en períodos de tiempo 
limitados y en un espacio bien definido. No obstante estas dificultades, considero importante 
defender la necesidad de estudios de este tipo, siempre conscientes de las limitaciones que se 
presentarán. 


El análisis de fuentes seriales será enmarcado en un contexto específico y complementado con el 
estudio de otro tipo de documentación, que permitan resolver la interrogante propuesta. 


A continuación se especifican los tipos de fuentes con los que se pretende trabajar. Estas surgen 
de un relevamiento realizado en varios archivos de la ciudad de Montevideo con el objetivo de 
identificar las posibilidades reales de trabajar con este objeto de estudio. En el curso de la 
investigación, pueden surgir nuevos documentos de importancia que serán incluidos para su 
análisis.


En primer lugar, los padrones y censos de población (Padrón de esclavos de 1841, censo de 
Montevideo de 1836), que aportan datos demográficos básicos sobre Montevideo en esa época, y 
permiten identificar a los trabajadores de la ciudad y su estructura ocupacional. La documentación 
policial (registro de papeletas de conchabo 1835-1841, libro de entrada y salida de presos) también 
será analizada, ya que aporta registros de trabajadores, así como de presos, que permitirán conocer 
los motivos de su aprehensión. También los registros de entrada al puerto de Montevideo, tanto los 
migratorios como los de «colonos africanos». Otro conjunto documental importante son los 
archivos particulares, lo que permitirá identificar las actividades de los comerciantes de la época y 
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por tanto, sus vínculos con la mano de obra por ellos empleada. Contabilidades o registros 
contables, pueden aportar a resolver cuestiones como la de los salarios, cantidad de horas de trabajo, 
condiciones laborales, contratos de trabajo. Algunos de estos individuos son: Juan María Pérez, 
Miguel Antonio Vilardebó, Ramón Artagaveytia, Francisco Joanicó. Los archivos judiciales de la 
jurisdicción de Montevideo, también serán relevados en búsqueda documentación referida a juicios 
laborales, pleitos, reclamos por salarios, contratos de trabajo, testamentos e inventarios de bienes. 
También se realizará un relevamiento de la prensa de Montevideo en estos años, así como los 
documentos emanados desde diversos órganos del Estado (leyes y decretos, actas de la Junta 
Económica-Administrativa de Montevideo). 


Como punto de partida se buscará crear un perfil demográfico de aquellos que conformaban el 
sector de los trabajadores, haciendo especial énfasis en su procedencia, en su condición jurídica y en 
su ocupación: ¿Eran orientales o extranjeros? ¿Eran libre o esclavos? ¿A qué se dedicaban? 


Otro de los aspectos fundamentales será la definición de la situación del sistema productivo 
durante estas décadas, a partir de un análisis de sus diferentes componentes. Esto será el punto de 
partida para comprender y definir desde donde provenía la demanda de trabajo.


Esta investigación tiene un grado de avance medio, encontrándome en este momento en la etapa 
de recolección de datos en varios repositorios documentales. Los tutores de la tesis son la Dra. Ana 
Frega y el Dr. Alex Borucki. 
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GT 43: Problemas y debates sobre historia del siglo XIX en el Río de la Plata
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La ciudad tal como la encontramos en la Historia es el  
punto de concentración máxima del poderío y de la 
cultura de una comunidad. Es el lugar donde los rayos  
luminosos pero divergentes de la vida se unen 
formando un haz eficiente y más rico en significado 
social. La ciudad es la forma y el símbolo de una 
relación social integrada: en ella se encuentra el 
templo, el mercado, el palacio de justicia, y la 
academia de conocimiento.


Lewis Mumford1


La finalidad de esta investigación es aproximarse al análisis formal de los componentes 
principales del trazado de la ciudad de Montevideo, especialmente de la Plaza 
Independencia, como articuladora entre la ciudad vieja y la nueva ciudad, entre los siglos 
XIX y XX. 


Se abordará cómo un conjunto urbano puede expresar la estructura política de la ciudad, 
al tiempo que se mostrarán rituales oficiales y populares como parte de los discursos 
políticos oficiales. 


La historia de las ciudades está marcada por hechos relevantes o intrascendentes, que se 
plasman sobre la inmensa inercia de lo construido y de las tradiciones. 


1 Mumford, Lewis, La Cultura de las Ciudades, p. 11.
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Podemos leer este movimiento a través de la Historia social, presente en la huella de los 
sujetos que la constituyen; a través de la Historia intelectual formada por las ideas y 
conceptos que tejen su cultura; a través de la Historia de la arquitectura y del urbanismo; o a 
través de la Cartografía como rama de la Geografía construida por el hombre. No obstante, 
siempre está presente invisible y silencioso, un tejido poderoso que se denomina plan 
director o legalidad urbana, que orienta el conjunto de normas, leyes y/o decretos que 
regulan el espacio de las ciudades. La forma urbana siempre es el resultado de esta compleja 
confluencia de factores.


La ciudad no debe ni puede ser analizada a través de un único contexto. Sin embargo, 
siempre será el poder institucionalizado el que definirá las grandes transformaciones, mas 
es la propia Historia que nos enseña que estas transformaciones nunca inmovilizan un 
proceso ni una política de poder.


Las formas finales, es decir, la concretización material, podrán servir como espacio para 
definir otra idea de poder que puede incluso ser totalmente opuesta.


Entender la ciudad como un órgano de los regímenes dominantes, es simplemente una 
redundancia. Aparte de constituir un valor de riqueza a partir de las lecturas de las diversas 
superposiciones en la historia construida, hay que apreciar el espacio urbano como sitio de 
los rituales del Estado y de la Iglesia. Por ejemplo, Montevideo es el resultado de la defensa, 
de la ocupación, de las leyes de Indias, de las murallas, del comercio, de los caminos nativos, 
del puerto y, principalmente, de su geografía.


También existen ciudades construidas a través de sus principios artísticos, es decir a 
través del arte, ciudades construidas por la demencia de un líder como las ciudades 
totalitarias; ciudades construidas a través de su naturaleza histórica, como Roma; o 
construidas a través de su geometría, como hizo el arquitecto Le Corbusier, entre otros.De 
este modo, podríamos realizar una lista cuasi infinita de enfoques a partir de los cuales 
analizar una ciudad.


De acuerdo al ensayista Euclides da Cunha, la idea más primitiva acerca de las ciudades, 
consistió en colonizar territorios tornándolos protagonistas, «la geografía prefigura la 
Historia».2 


2 Da Cunha, Euclides, Al margen de la Historia, p. 163.


2







Una ciudad se compone, incluidos los pueblos primitivos e indígenas, de un entretejido 
de áreas públicas, privadas y sagradas. Por lo tanto, en el dibujo se configuran las interfases 
entre estos tres espacios.3


Ángel Rama definió la ciudad latinoamericana como un «parto de la inteligencia, como 
‘el sueño de un orden’ que solo pudo realizarse fuera del continente que tuvo el sueño 
(Europa) y a expensas de su crecimiento sobre otro (América), que devino así en el sitio 
propicio para encarnar».4


No existen espacios públicos dedicados a rituales específicos. Lo que fue concebido para 
la paz, podrá ser transformado en lo contrario. Por ejemplo, el Palacio del Cobre en 
Santiago de Chile, fue construido con mano de obra voluntaria de los obreros del cobre, y se 
erigió como símbolo del gobierno socialista de Salvador Allende. Posteriormente, se 
transformó en el comando del General Augusto Pinochet. 


Las ciudades nacen con objetivos predeterminados, tales como políticos, militares o 
industriales, entre otros, pero todas se transforman perdiendo su sentido original, 
generando «clusters», que son la infraestructura necesaria para interconectar a los 
ciudadanos con el Estado. De este modo, forman una red de innovación ciudadana para la 
creación de un modelo competitivo de desarrollo y para «construir ciudad», generando 
nuevos y múltiples sentidos. La Historia nos muestra que no existe un ciudadano 
contemplativo, obediente a proposiciones de cualquier tipo de autoridad.


Giselle Della Mea afirma que «una ciudad con futuro próspero es aquella que tiene alma, 
es única, auténtica, inquieta, abierta al mundo entero, dialogante y entiende que su 
principal ventaja competitiva es la cultura y creatividad de sus conciudadanos».5 


El Montevideo fundacional fue un enclave portuario diagramado en damero. El lema de 
la ciudad de Montevideo: «Muy fiel y reconquistadora», nos ubica en el centro de la política 
europea, ya que intervino en la lucha interna de dos potencias europeas: el Imperio español 
y el Imperio inglés. 


Ese Montevideo colonial concebido como una «ciudad-plaza-fuerte», donde todas las 
formas de poder se ordenaban en ese recinto cerrado. De acuerdo al historiador Carlos A. 
Page «las comunidades humanas han creado centros urbanos por causas de variada índole, 
pero siempre con el fin de mejorar la calidad de su vida cotidiana en algún aspecto. La 


3 Mircea, Eliade, Lo Sagrado y Profano.,p 47 
4 Rama, Ángel, La Ciudad Letrada, p. 21.
5 Della Mea, Gisella, en: www.3vectores.com/clusters-urbanos-com-motor-del-citymarketing-a-codigo
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«ciudad refugio» y la «ciudad mercado» son los modelos básicos de agrupamiento urbano 
para la humanidad en su conjunto, no son modelos rígidos y perdurables, sino cambiantes. 
Una misma ciudad puede evolucionar entre uno y otro o desarrollar ambos roles a la vez».6


A mediados del siglo XIX la destrucción del orden colonial fue dejando paso hacia una 
ciudad que rompió esos circuitos físicos para derivar en una zona con sus avenidas y 
rituales. Podríamos reunir todas sus etapas como una «flecha» que se dispara en el siguiente 
sistema: Puerto, Plaza Matriz, Puerta de la Ciudadela (ubicación actual), Plaza 
Independencia con la espalda de Artigas de espaldas a la Bahía, Plaza Cagancha,Avenida 18 
de Julio, Obelisco de los Constituyentes, Parque y Avenidas.


La Plaza Independencia se proyecta sobre el llamado Campo de Marte, que tuvo un 
destino estrictamente militar, ya que surgió como iniciativa del sargento de artillería José 
María Reyes, militar argentino; que comenzó a delinear la nueva población a establecerse en 
ese lugar que en la actualidad llega a la calle Ejido, zona descampada y sin mucha población. 


La plaza, lugar de intercambio de todos los tiempos, fue siempre un punto de 
intersección de las grandes avenidas. El ejemplo más notorio es la obra del Barón de 
Haussmann, reformador de la ciudad de París en la época de Napoleón III.


La plaza así forma parte de un orden urbanístico de acuerdo a las influencias de las ideas 
francesas de la ciudad moderna. París se une por grandes avenidas colocando grandes 
monumentos enfrentados; la perspectiva recta era lo que importaba, se debían «ver» desde 
lejos el Arco de Triunfo y plazas con columnas conmemorativas, entre otras. 


Aquí en Montevideo se unen espacios mediante grandes avenidas, como el Palacio 
Legislativo, que se ve desde la principal avenida, 18 de Julio, y la Plaza Independencia, con 
el Obelisco de Montevideo, siguiendo las normativas haussmanianas. 


Se definieron entonces las manzanas cuadradas según el plano proyectado por José 
María Reyes, en mayo de 1836. La Plaza es un articulador entre la «vieja ciudad y la nueva». 


En 1836, el arquitecto Carlos Zucchi de origen italiano y formación francesa, fue 
nombrado miembro de la Comisión Topográfica por Manuel Oribe, quien fue Presidente 
entre 1835 y 1838. En este marco, trazó las plazas y edificios, y la formación de galerías que 
debían circunvalar la plaza. 


6 Page, Carlos A., El espacio público en las ciudades hispanoamericanas. El caso de Córdoba  
(Argentina). Siglos XVI a XVIII, p. 25.
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El nombre «Independencia» fue dado por el político y escritor Andrés Lamas. Zucchi 
inició también las obras del Teatro Solís y de la casa de Elías Hill, construida con arquerías 
durante la Guerra Grande y que funcionó como un cuartel de batallón de pasivos. Por esta 
razón se denominó «La Pasiva».


En 1859 lo único que existía era el espacio físico, en 1877 se suprimieron las calles 
interiores de la plaza y se realizó una vereda ancha que unía las calles Sarandí con 18 de 
Julio. Este fue el lugar elegido por el gobierno del General Máximo Santos para emplazar el 
monumento del héroe basado en la cultura del Iluminismo y su estilo: el Neoclásico.  


La Plaza fue concebida como una nueva centralidad dentro de la ciudad y el proyecto de 
Zucchi anticipó su importancia. Este apuntaba a la creación de un espacio alternativo a la 
plaza colonial, a partir de un centro fuertemente marcado por la presencia de un 
monumento público. 


El 28 de febrero de 1923, se inauguró el monumento a José Artigas obra del escultor 
italiano Angello Zanelli, quien nunca estuvo en el Uruguay, que volvió realidad lo 
planteado por Zucchi casi noventa años antes.


La escultura de Zanelli en el centro de la plaza como lugar elegido, se percibe y se erige 
como el símbolo de un pasado glorioso. Artigas, colocado sobre un basamento de granito, 
está a lo alto para «dirigir a la ciudad y para ser visto». 


Según Richard Sennett: «Si el gobernante necesitaba del orden visual lo mismo les 
sucedía a sus súbditos. En este terrible mundo de fuerza tenebrosa y deseo ingobernable, el 
pagano buscaba la seguridad mostrándose dispuesto a creer en lo que veía, en las calles de la 
ciudad, en los baños, el anfiteatro o el foro. Necesitaba ir más allá, creyendo en los ídolos de 
piedra, en las imágenes pintadas, en las costumbres teatrales, como si todo fuera auténtico 
de una manera literal. Miraba y creía».7 


El proyecto de Zucchi fue concebido de acuerdo al modelo clásico francés representado 
en la Rue Rivoli y la Place Vendome. La plaza se resuelve como un espacio centralizado en 
la figura del héroe, deja de ser articuladora para convertirse en centro; deja de ser mera 
bisagra entre la ciudad vieja y la ciudad nueva, para pensarla como un núcleo central y 
simbólico.


La Plaza Independencia fue además, un modelo del parque público francés, «inventado» 
por el arquitecto francés Jean-Charles Alphand y ofreció una respuesta funcional a los 


7 Sennett, Richard, Carne y piedra. El cuerpo y la ciudad en la civilización occidental, p. 97.
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objetivos del gobierno, encargando a Carlos Thays el diseño de los jardines y las cuatro 
fuentes de la Plaza. También se plantaron treinta y tres palmeras que representan a los 
treinta y tres orientales.


El Palacio Salvo se inauguró en 1927 en la Plaza Independencia, obra del arquitecto 
italiano Mario Palanti, de inclinación fascista, autor del proyecto de la Sede del Partido 
Nacional Fascista en Roma, también fue autor en Buenos Aires del pasaje Barolo, semejante 
al Palacio Salvo.


Entre 1943 y 1945 la Intendencia Municipal de Montevideo realizó el amanzanamiento 
del entorno de la Plaza Independencia, el Teatro Solís y el Mercado Central.


En tanto, en el año 1950 se inauguró el Hotel Victoria Plaza, Hotel Radisson en la 
actualidad. Y cinco años más tarde, se demolieron los arcos de La Pasiva de la antigua casa 
de Elías Hill construida en 1891, donde se ubicó luego el Palacio de Justicia y donde hoy se 
encuentra el Poder Ejecutivo. Previamente el Poder Ejecutivo estaba emplazado en el 
Palacio Esteves. En 1959, se reubicó la Puerta de la Ciudadela, mientras que en 1977, el 19 
de junio, se inauguró el Mausoleo de Artigas.


El mausoleo de Artigas considerado como «la máxima obra de carácter histórico 
patriótico, para el descanso definitivo y relevante del general Don José Artigas».8 


Esta obra construida a partir de un proyecto de los arquitectos Lucas Ríos y Alejandro 
Morón, fue descripto por la publicación de la DINARP como un «solemne recinto de 30 
metros de lado, por 8 de alto, para cuya construcción se excavaron 15 mil metros cúbicos de 
arcilla tosca y piedra dura».9 


Las Fuerzas Armadas establecían la conexión entre la lucha independentista del ejército 
artiguista, de cara a la lucha antisubversiva del ejército nacional. 


La inauguración del Mausoleo concitó una reunión masiva que contó con una 
importante atención de la prensa. La inauguración consistió en el traslado de la urna 
funeraria del regimiento de Caballería número 1, «Blandengues de Artigas», hasta el 
mausoleo de la Plaza Independencia, y la apertura del mausoleo a la población en general. 


Luego del discurso del Teniente General Julio César Vadora, comandante en jefe del 
ejército, se ejecutó el Himno Nacional y «sonaron las sirenas de los barcos y el repiqueteo 


8 DINARP, Uruguay 1973-1981 citado por Demasi, Carlos; Marchesi, Aldo; Markarian, Vania; Rico, 
Álvaro; Yaffé, Jaime, La dictadura cívico-militar uruguaya 1973-1985, pp.357-361.


9 Ídem.
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de las campanas de las Iglesias de Montevideo», indicando «el punto culminante de la 
ceremonia». La urna fue instalada en el mausoleo y se habilitó un tiempo para que la 
«conmovida multitud» accediera al mismo.10


La segunda gran obra en materia de monumentos y «lugares» creados por la dictadura 
fue la llamada Plaza de la Nacionalidad Oriental y monumento a la bandera, en la 
actualidad Plaza de la Democracia, inaugurada en 1978. Esta fue pensada como un espacio 
amplio pensado para actos masivos en cuyo centro se alzó una gigantesca Bandera 
Nacional. 


La plaza consta de un altar frontal y recuerda a los monumentos de Robert W. Speer en 
Alemania durante el nazismo. También tiene una explanada vacía de superficie y está 
geometrizada para ordenar a los participantes en los eventos. Se inauguró el 15 de 
diciembre de 1978, con un acto multitudinario, donde participaron las autoridades 
gubernamentales principales de la época, escolares, liceales, las Fuerzas Armadas y la 
caballería gaucha. Hubo salvas de cañón y se realizó un desfile cívico militar con la 
participación de más de 20 mil banderas al ritmo de marchas militares. 


El culto a la bandera propuesto a través de esta plaza pareció suplantar una visión de la 
nación como comunidad histórica por la de la nación como esencia religiosa.


A partir de 1980, la plaza fue elegida para conmemorar el 14 de abril: Día de los Caídos 
en la lucha contra la sedición. Se intento establecer un paralelismo histórico entre los héroes 
que habían luchado por la independencia y los militares asesinados por la «subversión», 
gracias a los cuales se podía disfrutar en orden y paz del «nuevo Uruguay».


El Mausoleo y la Plaza de la Bandera constituyen las expresiones más notorias de una 
fiebre monumentalista, escultórica e iconográfica, impulsada por la dictadura que azoló al 
país. 


A pesar del tiempo transcurrido desde la reinstauración de la democracia, en la memoria 
colectiva aún perdura el rol que desempeñó la plaza como espacio emblemático de las 
escenificaciones del poder dictatorial.


La Plaza del Ejército fue inaugurada según lo describen en su trabajo Pereyra y Romero: 
«cuando cae el día y la razón deja paso a lo irracional y a lo emotivo, se reúne una multitud 


10 Ibídem, p. 359.
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en donde escasean los civiles, para contemplar un espectáculo de luces, música y colores, 
acompañados de un discurso que apela a las fuerzas vivas».11 


El monumento que asemeja un «fascio», consiste en una columna de hormigón, material 
preferido en los monumentos de la dictadura, sin ornamentos, en su estado más puro. 


Prácticamente sin jardines y construido a pocas cuadras del Cuartel de Blandengues, se 
trata de una intervención en el espacio público que contiene solamente «áreas de 
circulación y contemplación», sin tomar en cuenta el disfrute del ciudadano. Se trata de una 
autoglorificación. El monumento central, una columna hiperboloide con el escudo del 
ejército y la frase «la Patria a sus defensores». 


Las vías de tránsito que circunvalan la plaza dificultan el acceso al peatón. Ni siquiera sus 
áreas verdes fueron destinadas al esparcimiento, es el diseño de una plaza cerrada en sí 
misma. Está ubicada en un cruce estratégico de dos importantes ejes viales. 


Los tres monumentos estudiados representan los elementos de la nueva identidad que se 
aspiraba a construir: la patria, su prócer Artigas y el ejército.


Por último, el arquitecto Dardo Cúneo, expresó que «la posibilidad de generar una 
acción proyectual democrática que sustituya la acción proyectual autoritaria esta en 
entender que no hay ordenamiento posible sin concebirlo como un proceso en 
contraposición a un plan rígido, abstracto y estático, y que en este proceso tienen incidencia 
la totalidad de los factores que componen una sociedad» y que «no hay acción posible en 
beneficio de la comunidad sin la activa participación de ella; y por lo tanto no hay acción 
proyectual al servicio de la comunidad, sino a través del ejercicio constante de la 
democracia participativa».12


Bibliografía
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La historiografía tradicional uruguaya, al igual que en toda Latinoamericana y 
puntualmente en nuestra región, se caracterizó por trasladarnos un relato bipolar de la 
historia al analizar los sucesos ocurridos a partir de la conformación de los nuevos estados 
surgidos con la independencia. Por citar algunos ejemplos, en Argentina los sucesos 
históricos consignables emanaron de la confrontación entre unitarios y federales, en Brasil 
de monárquicos contra liberales o republicanos, en Colombia entre centralistas y 
federalistas y en Uruguay, entre caudillos y doctores inicialmente y pronto, entre blancos y 
colorados agrupados en torno a sus caudillos referentes, a los que seguía una y otra vez una 
masa de pobladores, masacrada también una y otra vez, durante setenta años de guerras 
civiles.


En las últimas décadas estas visiones bipolares fueron cuestionadas con trabajos basados 
en nuevas concepciones historiográficas, que han llevado a interpelar el pasado utilizando 
fuentes anteriormente desechadas e intentando comprender la historia como producto de 
una multiplicidad de factores y roles sociales. Parte de esta nueva historiografía ha tratado 
de mirar las elecciones del siglo XIX y en especial las que tuvieron lugar enseguida de la 
fundación de las nuevas repúblicas, con una mirada distinta a la que nos legaron las elites 
que las promovieron y las utilizaron para legitimar su supremacía dentro de sus respectivos 
países.


En este sentido han sido destacados los aportes de historiadores europeos como el 
francés François Xavier Guerra y el italiano Antonio Annino, quien ha afirmado que la 
historia electoral latinoamericana ha quedado por demasiado tiempo «prisionera de una 
nueva Leyenda Negra» (Annino, 1995, 7), debido a la cual se le restó significado e 
importancia frente a otros acontecimientos, como las luchas entre caudillos, las guerras 
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civiles, intervenciones extranjeras, culturas heterogéneas, etc. Entre los nuevos aportes 
historiográficos latinoamericanos y por citar únicamente ejemplos regionales, se registran 
entre otros los trabajos precursores en Argentina de Tulio Halperin Donghi, Natalio Botana 
y Juan Carlos Chiaramoente, aparte de los más recientes de Hilda Sábato, Marcela 
Ternavassio, Juan Carlos Garavaglia, Gabriel Di Meglio y Sol Lanteri, entre varios etcéteras. 
En Brasil, los temas referidos a la historia electoral, ciudadanía y representación política, 
han sido trabajados por José Murilo de Carvalho, Lúcia Neves, Raimundo Faoro y Andréa 
Slemian, pudiéndose nombrar varios historiadores más.


La historiografía uruguaya ha considerado tradicionalmente los actos electorales de los 
primeros años de la vida independiente del país, como meras formalidades, salpicadas de 
anécdotas sobre fraudes y algún otro episodio inusitado. Formalidades que además, pronto 
dejarían de funcionar regularmente debido a las revoluciones de Fructuoso Rivera en 1836 y 
1838 y, a la prolongada fractura institucional y política que perduró durante todo el período 
de la Guerra Grande (1842-1851). Por lo tanto, de las mismas conocemos apenas algunos 
hechos y los nombres de los legisladores electos, que por otra parte, en su inmensa mayoría 
debían su elección a acuerdos a nivel cupular de las élites políticas y a las influencias de 
alguno de los principales caudillos de la época.


Sin embargo, los avances historiográficos vecinos nos indican que su estudio puede 
resultar un aporte importante para conocer en mayor profundidad el proceso complejo y 
doloroso de construcción de ciudadanía y de su representación política en Uruguay. 
Aunque para ello, se necesita 


investigar no tanto los resultados de las elecciones y su peso en las contiendas 
políticas, sino más bien el conjunto de las prácticas y los valores que definieron la 
«entrada» de votantes heterogéneos en el mundo supuestamente homogéneo de la 
representación moderna. (Annino, 1995, 8) 


De súbditos a ciudadanos: el convulsionado itinerario oriental


En 1830, junto a sus descendientes inmediatos, aquellos sobrevivientes de la antigua 
Banda Oriental, ex súbditos del ex Virreinato del Río de la Plata —brazo institucional de la 
monarquía española en esta parte de América—, comenzaron formalmente a vivir bajo una 
nueva institucionalidad regida por las normas que daban vida a la nueva «representación 
moderna», o dicho de otra manera, partícipes de un republicanismo que basaba su 
funcionamiento en formas representativas de la soberanía popular. Naturalmente esos 
orientales no estaban formados en base a tales cánones. Si bien habían transitado los 
últimos veinte años en medio de guerras por la independencia contra ejércitos invasores o 
de ocupación, con períodos en que la contienda militar y política adquirió contenidos 
sociales al implicar disputas por la posesión de la tierra —situación que convulsionó la 
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campaña y condicionó y politizó a muchos de sus habitantes—, los vestigios de una 
sociedad estamental y las tradiciones del Antiguo Régimen español seguían existiendo 
aunque con diferentes percepciones e intensidades.


La Banda Oriental había conocido a partir 1808 una lenta y confusa introducción de 
formas inéditas de elección, practicadas en círculos reducidos, que abonaron el camino a 
normas electorales y constitucionales que consagraron formas y contenidos nuevos de la 
representación política. En ese tránsito se conocieron cabildos abiertos, asambleas y 
congresos de vecinos y representantes de «los pueblos», en los que se designaron jefes 
(Artigas, Primer Jefe de los Orientales en 1811) y delegados a instancias superiores (los 
diputados orientales a la Asamblea Constituyente de 1813). Y también instancias en las que 
se asumieron representaciones en nombre del pueblo, como ésta, quizá la primera, de los 
oficiales del ejército artiguista acampados en el Ayuí oficiando en agosto de 1812 al Cabildo 
de Buenos Aires:


… en el goce de nuestros derechos primitivos […] nos constituimos en una forma 
bajo todos los aspectos legal y juramos continuar la guerra, hasta [consolidar] una 
libertad rubricada ya con la sangre de nuestros ciudadanos. V.E. no puede ver en 
esto sino un pueblo abandonado a sí solo, y que, analizadas las circunstancias, que 
le rodeaban, pudo mirarse como el primero de la tierra sin que pudiese haber otro, 
que reclamase su dominio y que en uso de su soberanía inalienable pudo 
determinarse según el voto de su voluntad suprema.1


La revolución artiguista amplió considerablemente los derechos a una representación 
política autónoma, soberana y popular de la Provincia Oriental en sí y por ende de sus 
habitantes. Pero al sucumbir bajo el poderío militar portugués y la traición de la élite 
porteña, ese proceso se truncó. Entre 1816 y 1825 la provincia permaneció ocupada, 
parcialmente hasta 1820 y luego en forma total, primero por lusitanos y en los últimos años 
por Brasil. Durante ese período, la revolución liberal portuguesa de agosto-setiembre de 
1820 y luego la independencia de Brasil en setiembre de 1822, repercutió en la provincia 
provocando dos instancias electorales: el amainado Congreso Cisplatino de 1821 y la 
convocatoria a elegir dos diputados y un senador para la Corte del Imperio de Brasil, en 
noviembre de 1824. En ambos casos una parte de la población oriental entró en contacto 
con disposiciones electorales liberales que significaron modificaciones importantes en los 
mecanismos de elección de representantes, emanadas de la Constitución de Cádiz de 1812, 
la que fue adoptada como modelo para Portugal y Brasil tras la revolución de 1820.


1  Oficio de los jefes del Ejército Oriental al Cabildo de Buenos Aires con fecha 27 de Agosto de 1812, citado 
por Agustín Beraza, El pueblo reunido y armado, Montevideo, Ediciones de la Banda Oriental, 1967, p. 
152.
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La idea de elecciones con participación ciudadana dentro de los cánones de la época, 
existía aún antes de 1825, inicio de la gesta última por la independencia. Un impreso de 
1823 difundido por orientales contrarios a la dominación brasileña, cuestionaba las 
resoluciones del Congreso Cisplatino de 1821 por su falta de representatividad y proponían 
elecciones en los pueblos de la provincia para elegir nuevos representantes. Argumentaban 
que 


las naciones han usado siempre y usan asambleas primarias, de las que resultan los 
electores que deben nombrar a sus apoderados o representantes. Desde que un 
pueblo es numeroso, de manera que sea difícil recibir sus votos individualmente en 
una asamblea o Junta, debe echar mano de aquel arbitrio para evitar la confusión y 
los desórdenes.2


Tras el inicio de la revolución emancipadora de 1825, una circular del general Juan 
Antonio Lavalleja fechada el 17 de junio de 1825 convocó a la elección de diputados en los 
catorce pueblos de la provincia, para integrar una Sala de Representantes. Cada diputado 
representaría a su pueblo y jurisdicción, manteniendo la tradición hispana que siguió 
Artigas en la década anterior. Sería nombrado por tres electores surgidos de asambleas 
primarias en las que votaban aquellos «que se hallen establecidos en ellos», los pueblos, 
mayores de 20 años, con excepción de los esclavos. No había otro requisito que ser 
«ciudadanos propietarios en el pueblo o su jurisdicción, de conocido patriotismo». 


Para ser Diputado se requería «ser individuo que mereciere su confianza», es decir del 
pueblo constituido en asamblea, sin importar si el elegido era «de la clase civil, militar o 
eclesiástica, reuniendo las circunstancias de americano o con carta de ciudadanía, 
propietario y residente de cualquiera de los distritos de la Provincia y conocido amigo de la 
Independencia». Las asambleas debían ser en días festivos, para lograr una mayor 
participación de vecinos, con mesas electorales presididas por la autoridad judicial y el 
párroco o vice párroco del pueblo e integradas por dos escrutadores y un secretario. De 
estas asambleas resultaban electos «los tres individuos que reunieron mayor número de 
sufragios», los que a su vez elegirían al diputado del pueblo para integrar la Sala de 
Representantes. (Diez de Medina, 1994, 66). 


Esta quedó instalada el 18 de agosto de 1825 y le correspondió aprobar pocos días 
después la declaratoria de independencia de la Provincia Oriental. Fue renovada tiempo 
después y pasó a llamarse Junta de Representantes. El 12 de octubre de 1827 fue disuelta por 
el General en Jefe del Ejército, Juan Antonio Lavalleja, en un controvertido acto en que se 


2 Extracto del folleto «El Hombre sin Partido. Resolución de la primera cuestión del Conciliador». 
Imprenta de Torres, Montevideo. Noviembre 23 de 1823, en Documentos Históricos 1821-1823. 
[Colección de Hojas Sueltas]. Biblioteca Nacional, Montevideo, citado por Pivel Devoto, Juan E. El 
Congreso Cisplatino (1821). Montevideo, El Siglo Ilustrado, 1937, p. 26
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invocó la representación de «los pueblos y las divisiones» militares de los distintos 
departamentos, expresada en una reunión de jefes militares celebrada el día 4 de ese mismo 
mes en la Villa de San Pedro de Durazno. Otra vez estamos frente a una representación auto 
asumida, en la que se apoya el propio Gral. Lavalleja, quien al comunicar a la Sala de 
Representantes su disolución y la destitución del Gobernador Delegado (Joaquín Suárez), 
legitimó su actuación aduciendo el respaldo de todos los pueblos de la Provincia Oriental.3


En 1828 se producen dos acontecimientos relacionados a la representación política de los 
pueblos. Por un lado, tras reconquistar las Misiones Orientales, entre agosto y setiembre de 
1828 Rivera convocó a un congreso de representantes de los pueblos misioneros en San 
Borja, disponiendo que en cada uno de los «siete Pueblos» se nombrara un diputado «a 
pluralidad de votos». Este congreso debía declarar la incorporación de los pueblos 
misioneros «a la República Argentina», nombrar el gobernador de la provincia y formar 
«algunas leyes para su régimen interior», pero no tuvo relevancia porque la Convención 
Preliminar de Paz lo dejó sin efecto. (Ibídem, 67).


El otro hecho, con mayor trascendencia histórica, fue la convocatoria el 1º de julio de 
1828 para elegir representantes departamentales para integrar la nueva Sala de 
Representantes de la Provincia Oriental, en sustitución de la había sido disuelta por 
Lavalleja en octubre de 1827. La convocatoria se realizó a través de una circular del 26 de 
julio firmada por el Gobernador Delegado, Luis Eduardo Pérez. Las asambleas primarias 
para elegir electores fueron fijadas para el 17 de agosto y para el 24 la instancia en que éstos 
debían reunirse en los pueblos cabeceras de departamento para designar a sus 
representantes. Las condiciones para ser elector y elegido se mantenían de acuerdo a la 
circular del 17 de junio de 1825 y la Sala se integraba con 40 miembros representando a los 
nueve departamentos: Montevideo 8, Maldonado 5, Canelones 5, San José 4, Colonia 5, 
Soriano 5, Paysandú 4, Cerro Largo 2, Entre Yi y Río Negro 2. 


Los diputados electos debían presentarse en Durazno el 10 setiembre 1828, pero fueron 
reticentes a hacerlo debido a la distancia entre el lugar fijado para sede de las sesiones y los 
departamentos donde residían. En consecuencia, la Sala recién se instaló el 22 de noviembre 
en San José y el 24, atendiendo a que una cláusula de la Convención Preliminar de Paz 
establecía que el nuevo estado a crearse en el territorio de la provincia debía darse una 
Constitución política, los representantes decidieron que la misma funcionara con el carácter 
de Asamblea General Constituyente y Legislativa del Estado.


3  Para conocer más sobre este episodio, sus causas y diversas interpretaciones historiográficas, véase el 
trabajo de Inés Cuadro Cawen, «La crisis de los poderes locales. La construcción de una nueva estructura 
de poder institucional en la Provincia Oriental durante la guerra de independencia contra el Imperio del 
Brasil (1825-1828)», en Frega, Ana (Coord.) Historia regional e independencia del Uruguay. Montevideo, 
Ediciones de la Banda Orienta, 2010, pp. 65-100.
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Sociedad, control del poder y ciudadanía


A efectos de la elección de la Primera Legislatura en 1828, se estimó la población de todo 
el territorio que iba a ocupar el nuevo Estado en unas 74.000 personas, de las cuales 
solamente 14.000 habitaban en Montevideo. La mayoría se distribuía en pueblos del interior 
y en buena medida en su campaña. En esta habitaba una masa étnicamente heterogénea que 
tenía como denominador común la precariedad de medios, seguida escalones arriba por 
pequeños y medianos hacendados, que tan importantes fueron durante la revolución 
artiguista. Los sobrevivientes de esa época coexistían con nuevos propietarios surgidos tras 
la guerra de independencia contra Brasil, en su mayoría jefes militares que habían obtenido 
permiso para poblar campos con ganado arreado desde Río Grande do Sul. En las ciudades 
y pueblos existía una masa de sirvientes y jornaleros con gran proporción de esclavos o 
libertos, un impreciso número de artesanos, pequeños empresarios y comerciantes. En el 
vértice de la pirámide social, un grupo de grandes propietarios de tierras y comerciantes 
constituían una élite oligárquica, de la que normalmente surgieron los «caudillos» y 
«doctores» que se disputaron el gobierno del naciente país; aunque muchos también fueron 
reclutados de un segundo escalón social, al que llegaban como abogados o jefes militares.


Este fue el sector que se encargó de delinear la nueva institucionalidad del país, en la cual 
las elecciones teóricamente debían tener un rol fundamental no solo porque constituían la 
vía legal para expresar la voluntad soberana de la ciudadanía, sino porque pronto los 
sectores dominantes dentro de la sociedad comprendieron que estas podían ser un 
instrumento clave para afianzar su preponderancia. Explicando estas conductas, François 
Xavier Guerra dice que 


el control de las elecciones es un objetivo permanente de las elites políticas […]. Lo 
que antes se obtenía por los medios más tradicionales de la influencia social se 
transforma en un área clave de la acción de los gobiernos, un sector casi oficial de 
la administración pública destinado a producir resultados electorales 
indispensables para la legitimidad de los regímenes. (Guerra, 1993, 42)


Esto demandó definir el espectro que abarcaba la categoría de ciudadano y a la hora de 
hacerlo, los sectores ilustrados de la élite política siguieron ideas en boga en la época. Pero el 
otro factor decisivo para consensuar con sus pares por encima de las diferencias políticas y 
personales, fue el temor compartido de un retorno a los tiempos de la «anarquía», 
referencia al período de Artigas en el que los humildes habían adquirido ciertos derechos y 
los defendieron desafiando el orden social establecido, en particular la política de reparto de 
tierras. El «miedo a la revolución social» descrito por Barrán al analizar las posiciones 1825 
en torno a la independencia, pautó los alcances de los derechos ciudadanos y la 
representación electoral.
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En consecuencia, al establecerse las normas constitucionales sobre ciudadanía, se precisó 
que la misma alcanzaba a «todos los hombres libres, nacidos en cualquier parte del 
territorio del Estado» (artículo 7) —más otras disposiciones sobre la ciudadanía legal de los 
extranjeros—, pero esto quedaba limitado drásticamente al fijar las causales de pérdida de la 
misma, en las que se plasmaba el meollo de las preocupaciones de los articuladores del 
nuevo proyecto estatal y la esencia ideológica de sus concepciones.


El artículo 11, capítulo III de la Constitución de 1830, establece que la ciudadanía se 
suspende por «ineptitud física o moral»; por la condición de «sirviente a sueldo, peón 
jornalero, simple soldado de línea, notoriamente vago o legalmente procesado en causa 
criminal, de que pueda resultar pena corporal o infamante»; por «el hábito de ebriedad»; 
por no haber cumplido veinte años de edad o si era casado tener menos de diez y ocho; por 
«no saber leer ni escribir» diez años después de aprobada la Constitución; o por ser «deudor 
fallido» o «deudor al Fisco, declarado moroso». En capítulo siguiente (artículo 12), se 
indicaban otras causales que regían para la pérdida de la ciudadanía: sentencia por «pena 
infamante»;, «quiebra fraudulenta»; «naturalizarse en otro país» o «admitir empleos; 
distinciones o títulos de otro gobierno, sin especial permiso de la Asamblea.»


Tales disposiciones cercenaron la participación electoral del conjunto de la población y 
sin expresarlo directamente, se adoptaron criterios censitarios para limitar el derecho a la 
ciudadanía, conforme sucedía en el resto de América. Algunos autores estiman que un 
cálculo generoso de la participación política de la población masculina en las nuevas 
repúblicas hispanoamericanas, permite estimar que la misma no pasaba de un 4%. (Stein, 
1993, 167). Pero por otra parte, esto generaba una situación contradictoria, pues las élites 
no podían ser indiferentes al apoyo de quienes no votaban, porque en definitiva tenían y 
contribuían a formar opinión.


Una representación política a medida de las élites


En un pasaje de «El Patriciado Uruguayo», Carlos Real de Azúa sintetiza varios aspectos 
claves en las formas que adoptó la representación política durante los inicios republicanos 
del país.


La Constitución de 1830 instituyó un gobierno representativo, pero representativo 
de una ínfima clase electora […] identificable con el Patriciado mismo. […] 
Confirmaba la exigencia de la calidad de propietario, para ser elegido, […] 
principio [que] estaba vigente desde 1825 y había pasado a la segunda y tercera 
legislatura. […] La elección presidencial en segundo grado (artículo 73) y la 
exclusión de los militares del Parlamento (artículo 25), aunque también tenían 
otros fines, reforzaban los puntos débiles de esta construcción del Patriciado 
Montevideano según la cual, los que habían vivido hasta las heces la dolorosa 
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experiencia del desarrollo nacional quedaban sometidos al poder omnímodo de 
aquellos otros (un Herrera, un Ellauri, un Obes) que tan poco habían tenido que 
ver con él. La misma exclusión de toda idea de partidos […] apunta al mismo 
blanco, ya que el «partido», por oligárquica que su cima sea, implica siempre la 
noción de un séquito popular… […]. Se instauraba así una modalidad pudorosa de 
democracia censitaria, en la que los ricos y los cultos […] representaban al resto de 
la población, [ante lo cual] la masa popular adoptó otras vías de expresión política 
que las electorales. Es una de las razones de nuestras guerras civiles… (Real de 
Azúa, 1961, 79-80).


Las élites gobernantes, el «patriciado» gran propietario descrito por Real de Azúa, 
aseguró su predominio en la sociedad mediante disposiciones constitucionales que hacían 
su representación política en los distintos poderes del Estado, naturalmente ineludible. Un 
principio ideológico claramente formulado por Edmund Burke: 


Ninguna forma de representación del Estado puede ser perfecta si no representa 
tanto al talento como a la propiedad. Pero como el talento es un principio activo y 
vigoroso y la propiedad es apática, inerte y tímida, nunca puede ésta estar a salvo 
de las invasiones del talento si no predomina fuera de toda proporción en el 
sistema representativo. […] La esencia característica de la propiedad […] es la 
desigualdad. (Burke, 1826, 133).


 El talento de los patricios ilustrados no consagró el «propietarismo» como requisito para 
ser representante, pero si produjo normas constitucionales que permitieron a los 
propietarios —y en verdad a los más grandes— prácticamente acaparar las bancas 
legislativas. Desde estas podían defender la conservación del poder y sus preeminencias, las 
que dentro del nuevo orden republicano no eran posible mantener únicamente apelando a 
«los medios más tradicionales de la influencia social», mencionados por F. X. Guerra. Para 
ser elegible como Representante departamental, en la Constitución se incorporaron 
condiciones equivalentes a ser propietario: «cinco años de ciudadanía en ejercicio, […] 
veinticinco años cumplidos de edad, y un capital de cuatro mil pesos, o profesión, arte u 
oficio útil que le produzca una renta equivalente.» (Art. 24). Para ser electo Senador se 
requería «siete años de ciudadanía en ejercicio antes de su nombramiento; y en unas y otras, 
treinta y tres años cumplidos de edad, y un capital de diez mil pesos, o una renta 
equivalente, o profesión científica que se la produzca.» (Art. 30).


Este tipo de disposiciones, que se aplicaron ya en 1825, fuera por celo en su aplicación o 
fruto de enfrentamientos políticos o personales, o por el conjunto de estos factores, produjo 
una situación incómoda a Francisco Joaquín Muñoz, electo diputado por Canelones en 
agosto de 1828 y que en enero de 1829 sería nombrado Ministro de Hacienda por el 
Gobernador Provisorio, José Rondeau. Sus poderes fueron inicialmente rechazados en la 


8







sesión del 25 de noviembre cuando quiso incorporarse a la Asamblea General 
Constituyente y Legislativa, porque si bien se consideraban recomendables «las cualidades 
de este individuo», se dudaba si tendría «bienes raíces, arte ó profesión que le produzca 
alguna renta». Pese a que durante la discusión se testimonió que Muñoz abastecía de 
ganado a la plaza de Montevideo, que en 1827 había prestado al Gobierno «una cantidad 
considerable» de dinero sin exigir plazo de reembolso y que debía tener propiedades 
heredadas de su madre, no fue fácil convencer a algunos legisladores. Lázaro Gadea, 
diputado por Soriano, exigió pruebas de «más valor para considerar propietario al Sr. 
Muñoz» y que «la voz de propietario solo reclamase por tal a aquellos que tuviesen bienes 
raíces.» Finalmente el tema fue sometido a votación y se aprobó la incorporación de Muñoz 
a la Asamblea, lo que se cumplió al día siguiente.4


Las concepciones contrarias a la formación de partidos políticos en la época, 
denominador común entre las élites de toda Hispanoamérica, distorsionaron el proceso de 
construcción de una representación política plural y extendida. La oligarquía criolla no los 
precisaba y más bien los temía, pues como apunta Real de Azúa, implicaban «siempre la 
noción de un séquito popular», es decir la movilización politizada de las masas cuando lo 
que se pretendía era justamente lo contrario, y la posibilidad, pese a las trabas 
constitucionales, que colocaran representantes en los escaños parlamentarios.


De todas formas las élites no pudieron evitar la movilización de la masa popular, 
especialmente campesina, pero en todo caso fue sometida al disciplinamiento militar, 
integrando las tropas de los caudillos que se disputaban posiciones de poder. Los miembros 
de la élite política, pese a su pertenencia a distintas «facciones» o «bandos» —términos que 
conllevan la idea de un primitivismo político inexistente—, utilizaban otras maneras para 
incidir en los gobernantes. Una especie de «representación política horizontal» basada en 
lazos familiares, de amistad, profesionales o de negocios. Miguel Barreiro, hombre nada afín 
al grupo del general Fructuoso Rivera, prevé «inmensos males» para el nuevo Estado por la 
designación de éste como primer Presidente de la República, creyendo que «su 
administración será desastrosa y engendrará muchos vicios». Encuentra en la ocasión una 
forma casi directa para intentar atemperar el mal previsto, enviando una carta a Gabriel 
Antonio Pereira, sugiriéndole que «hombres como Vd, á quien [Rivera] respeta y atiende, se 
haga[n] oir, y ver si es posible llevarlo por el buen camino, rodeándolo y amonestándole 
con sus consejos».5 


4  Actas de la Asamblea General Constituyente y Legislativa del Estado. Tomo 1. Montevideo, Tipográfica 
de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 1896, p. 16.


5  «Correspondencia confidencial y política del Sr.D. Gabriel A. Pereira, desde el año 1821 hasta 1860». 
Montevideo, Editores Ottado y Cardoso, 1894, p. 31. Carta de Miguel Barreiro, Montevideo, Enero 2 de 
1830.
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La definición del voto directo o indirecto y la representación proporcional o no, como 
instrumentos electorales idóneos para la elección de representantes, fueron temas 
polémicos entre los constituyentes de 1830. Solano García sostuvo que la elección con voto 
directo era inconveniente «por la escasez de la población» y la falta de «aquella ilustración 
tan necesaria para estos cargos», de los posibles aspirantes a una banca parlamentaria. (Diez 
de Medida, 1994, 76). Una opinión también compartida por el sabio Charles Darwin, quien 
al visitar Uruguay se extrañó porque 


los habitantes no exigen que sus representantes posean mayor instrucción: escuché 
una discusión relativa a los representantes de Colonia, en la cual se dijo que 
«aunque no eran hombres de negocios todos ellos sabían firmar sus nombres»: con 
esto parecía que entendieran que todo hombre razonable debía sentirse satisfecho. 
(Villa y Mendive, P. 119).


Santiago Vázquez defendió la elección en forma directa aduciendo que «ni el territorio es 
tan vasto como se cree, ni á sus habitantes les falta la calidad esencial, que es la probidad y el 
patriotismo, para estar en aptitud de prestar su voto en la elección de sus Representantes». 
Agregaba que la acción de votar «es el único acto en que los Ciudadanos exercen la 
Soberanía, y sola esta razón basta en mi concepto, para decidir á la Honorable Asamblea á 
adoptar la elección directa». La polémica siguió en la prensa. En un artículo publicado 14 de 
julio de 1829 en El Universal, cuya inspiración o autoría es atribuida a Santiago Vázquez, se 
afirmaba que 


un pueblo no puede considerarse regido por la base del sistema representativo, 
cuando confiera á otros la facultad de ejercer los derechos del ciudadano. La 
elección indirecta es tan incompatible con el republicanismo, cuanto lo es la 
oligarquía con la representación popular; […] el pueblo no puede considerarse en 
plena posesión de la soberanía, sino cuando todos y cada uno de los ciudadanos 
intervienen en el nombramiento de sus representantes…». (Diez de Medida, 
Ibídem, 71 y 77)


Finalmente, en la Constitución se consagró que la Cámara de Representantes se 
compondría de miembros elegidos directamente «por los pueblos» (art. 18) —antiguos 
sujetos de soberanía presentes en un texto republicano—, mientras que los Senadores lo 
serían en forma indirecta (art. 28), de acuerdo al mecanismo establecido por ley: un Colegio 
Elector, cuyos miembros se elegían en la misma oportunidad que los Representantes 
departamentales.


En la Constitución se estableció que en cada departamento debía elegirse «un 
Representante por cada tres mil almas, o por una fracción que no baje de dos mil», 
determinándose cuantos correspondían a cada departamento. Pero este aspecto también fue 
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debatido, pues algunos protagonistas propusieron la representación proporcional. También 
en «El Universal» se publicó el 3 de noviembre de 1829 un artículo firmado con el 
seudónimo de "El Viejo del Rincón", en el que se abogaba por 


la forma de elección proporcional, la más breve, más sencilla, y más verdadera de 
todas. Reúnanse los Ciudadanos, cuéntense, divídase el número de los votantes por 
los que se han de nombrar aumentando de uno, el cociente será el número de votos 
necesario para ser diputado. La cuarta parte si hay tres diputados, la quinta si hay 
cuatro, etc. (Pivel Devoto, 1942, 55-56).


Formas de sustitutas de la representación electoral


Según Benjamín Constant, seguramente más conocido que Burke en el Río de la Plata, 
«aquellos a quienes su indigencia mantiene en una eterna dependencia, por condenarlos a 
los trabajos diarios, ni están más ilustrados que los niños en los negocios públicos, ni se 
interesan más que los extranjeros en la prosperidad nacional…» Una cosa es que alberguen 
«el patriotismo que le[s] inspira el valor para morir por su país, y otra el que le hace capaz 
de conocer bien sus intereses.» Es necesaria otra condición: poseer «el medio indispensable 
para la adquisición de luces y de la rectitud del juicio. Sola la propiedad asegura este medio 
y hace a los hombres capaces del ejercicio de los derechos políticos».6 


Estas ideas llevaron a marginar de la vida electoral a los sectores más modestos de la 
población, creándose el hecho que señala Real de Azúa, de que «los ricos y los cultos» 
representaban a la masa popular, determinando que esta buscara otras vías sustitutivas de 
expresión política, que no fueran las electorales. La adhesión a los caudillos del pago 
representantes de los grandes caudillos nacionales, fue la principal a cambio de ponerse al 
servicio de estos y guardarles fidelidad política. Pero el caudillo también representaba a los 
ricos y por lo tanto debía maniobrar para mantener la legitimidad de su poder, que era 
«personal y retributiva» (Real de Azúa, c.1972, 111) y se mantenía mientras pudiera 
retribuir a sus seguidores (tierras, cargos, botines, etc.).


Un caso típico de representación sustitutiva de la electoral, difusa entre jurídica y 
política, fueron las promovidas por los poseedores de tierras entregadas por Artigas, que 
durante la década de 1820 y 1830 debieron resistir las distintas acometidas de antiguos 
latifundistas o meros denunciantes que intentaban desalojarlos de los campos que 
ocupaban. Ante la acción de tribunales adversos, vecinos pobres y pequeños hacendados 
concurrían en primer lugar a solicitar la protección política de los caudillos del pago, para 
que los representara e incidiera ante las autoridades intentando frenar o impedir los 
desalojos. Situaciones reiteradas a lo largo de todo el territorio y que pautaron 


6  Constant, Benjamín. «Curso de política constitucional». Tomo Primero. Madrid, Imprenta de la 
Compañía, 1820, pp. 172-173.
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considerablemente la conducta política de los principales caudillos nacionales, Rivera y 
Lavalleja, en diferentes oportunidades.


Aquellos donatarios artiguistas que además de apelar a los caudillos lograban nuclearse y 
nombrar apoderados para interponer recursos ante la justicia, dejaron testimonios claros de 
que su defensa era más política que jurídica. Así, los vecinos de Averías Chico y adyacencias 
apelaban en 1824 —plena dominación lusitana— al «derecho fundado» para gozar sus 
tierras «sin interrupción ni inquietación» y reivindicaban a Artigas como el «legítimo 
magistrado que al reparo de los campos baldíos, proporcionaba los bienes a la causa 
pública». (De la Torre-Sala-Rodríguez, 1972, 74-75). Ya liberada la campaña de las fuerzas 
brasileñas, en 1826 fueron los vecinos de la Villa de San Pedro —Durazno— quienes se 
presentaron ante Lavalleja, reclamando contra el pago de arriendos que consideraban 
injusto y obteniendo su respaldo con un categórico que «no se les moleste con 
arrendamientos». (Ibídem, 80)


Los «mil habitantes de los dos Solises» que en vísperas de aprobarse la primera 
Constitución del país se enfrentaban al acaudalado comerciante porteño Félix de Alzaga, 
publicaron el 19 de febrero de 1830 en El Universal un extenso alegato presentado ante la 
justicia, reivindicando las tierras en disputa «por el indispensable derecho y la tradición 
antigua de posesión o por la donación que nos hizo el gobierno para recompensarnos de 
nuestros servicios y desgracias», pero además, proponían «examinar la cuestión 
considerándola en el más sencillo y natural punto de vista» [:] «la conveniencia preferente 
de todo un pueblo respecto a la de un solo individuo». Pero también advertían sobre 
«funestas consecuencias que […] podrán conducirnos a la perturbación de la tranquilidad 
pública, cuyos males está en el deber y actitud del gobierno el evitarlos…». (Ibídem, 113-
120)


Argumentaciones políticas impedidas de expresarse por la vía electoral se reiteran en 
estas situaciones En 1834, «más de cien familias» instaladas entre los ríos Tacuarembó 
Grande y Tacuarembó Chico, enfrentadas al constituyente de 1830 y entonces diputado por 
Montevideo, Ramón Massini, que pretendía desalojarlas de los campos que ocupaban, 
publicaron en «El Universal» un verdadero alegato político-ideológico .


¿Cómo se pretende establecer el Feudalismo en un país Republicano y que se halla 
casi desierto porque sólo unos pocos fueron siempre los dueños de toda la 
campaña? ¿Tendrá el Sr. Masini algún privilegio que le conceda la excepción de la 
Ley? Esto es imposible. Luego lo que quieren es incomodar impunemente al género 
humano, hombres que no tienen otra cosa en qué ocuparse. Desista el Sr. Masini, si 
es patriota, de sus pretensiones y no se empeñe en hacer desgraciadas a más de cien 
familias. Considere que el Estado se perjudica distrayendo a los hombres de sus 
labores para que vengan a Montevideo a gastar en pleitos lo que no tienen. 
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Interésese en sostener que sean sagrados los decretos y contratos del Gobierno, si 
desea la prosperidad de la Patria. (Ibídem, 235).


Concluyendo


En el nuevo «país Republicano», que arrastraba fuertes resabios del período colonial 
especialmente en cuanto a privilegios y discriminaciones, amén de la decisoria presencia 
caudillista, la representación político-electoral no encontró caminos apropiados para 
desarrollarse con los atributos de la modernidad que los círculos intelectuales de la élite 
criolla pretendían instaurar, porque éstos mismos hicieron lo posible para transformarlos 
en funcionales a la conservación de su preeminencia social y económica.


La abrumadora mayoría de la población, entre la que se contaba una masa enorme de 
humildes y analfabetos que habían hecho una rica experiencia en las lides revolucionarias 
del largo período independentista, fue excluida tácita o legalmente de la participación 
electoral y debió recurrir a otras formas de representación política para expresarse y 
defender sus intereses. Este fenómeno, que contribuyó a traumatizar la vida política del 
país, también torna más compleja la labor del historiador al abordar el proceso de 
construcción de la representación electoral, como parte esencial de la creación de 
ciudadanía en los primeros tiempos del Uruguay independiente.
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